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El seibr Presidente: 

SESION DE INVESTIDURA, 15 DE JULIO DE 1982 

Seriorías. Se reanuda la sesión. 
mi : 

Como saben sus seaorík, terminado el:discurso del 
candidato, procede que los portavoces de los distintos 
grupos parlamentarios, por el orden de menor o mo- 
yor, hagan uso de lapalabrapor espacio de medio ho- 
ro, de30minutos. 

El candidato puede intervenir en cualquier momen- 
to, si lo estima pertinente, sin cowumir el tiempo 0 
bien, si él lo estima pertinente, puede ctintestar en blo- 
que cuando hayan terminado los portavoces de los 
distintos grupos parlamentarios. En todo coso, los 
portavoces de los grupos parlamentarios tendrán de- 
recho o réplica por diez minutos. Terminado el deba- 
te, con la intervención de todos los portavoces de los 
grupos y consumidos, si se estima pertinente, los tur- 
nos de réplica y dúplica, se procederá II l o votación 
que, Como saben sus seaorías, en primera votación el 
candidato tiene que obtener para salir elegido moyo- 
ría absoluta; en caso contrario, habría que convocar 
una hueva sesión para proceder ya conforme como 
determina el Estatuto de Autonomía. 

Por lo tanto ruego alseaorportavoz del Grupo An- 
dalucista, seaor Uruauela Fernández, que ocupe la 
Tribuna de Oradores. 

El seiíor URUNUELA FERNANDEZ: 

Seaor Presidente, seaoras y seao& diputados: 

Después de las luchas de federales y milicianos de ta 
libertad de 1868, con su 4 de diciembre de Fermín Sal- 
voechea, olfilo del Centenario de la Constitución An- 
daluza de Antequera de 1883, estamos aqui. Pasando 
por las Asamblea de Ronda y Córdoba, por Ateneos 
Populares, Centros andaluces y Juntas liberalistas, 
hemos llegado hasta hoy. Llegamos desde la sangran- 
te batalla en favor del Estatuto Andaluz que Blas In- 
fante, el padre de la patria andaluza, pidió ya (I los 
pocos días del 14 de abril de 1931, después de su 
muerte, para constituir un Partido Andalucista, según 
motiva su sentencio. Estamos aqui tras los fusilamien- 
tos de Pedro Pino, en Jaén; Manuel Lucero, en Ecija; 
Estrada, en Málaga; Enríquez de Solamanca, en Gro- 
nada: Chacón y Santíbaaez, en Jerez; Fidel Fernán- 
dez, Medina y Nielfo, en Córdoba: Rufino y Tirado, 
en Utrera; Benavides, en Almería; Enrique Suárez, en 
Algeciras; Matre, en Cádiz; Ariza, Pueye y Pérez de 
Jirones, en Sevilla. Despu& de tanto, cristalizado el 4 

de diciembre de 1907 y el 28 de febrero de 1980 esta- 
mos aquí. Es verdad, estomos en un momento de los 
que suelen cairficarse de histdricos. Por primera vez, 
nos aprestamos (2 voto, un programo de gobierno y un 
Presidente poro la nacionalidad andaluza. Pero en el 
proceso autonómico, seaorías, las fuerzas mayorita- 
rias introdujeron tal cúmulo de limitaciones que lo- 
graron mermar seriamente la eficacia de las instifucio- 
nes que ahora estrenamos, disminu[das yo en nuestro 
Estotufo. Tememos que seo extensible a toda la tarea 
de Gobierno, lo dicho apropósito de la reforma ogro- 
ria, por el diputado andalucista, señor Aguilar, en los 
debates del Estatuto, cuando decía: «si llegan o estar 
en el Gobierno de Andalucía, se von a encontrar con 
las monos atadas por este Estatuto, porgue el nudo se 
lo han puesto ellos mismos». La ousenc(o del exigible 
rigor en nuestra norma autonómica fundamental no 
tiene perdck, seaores diputados. Nuestro pueblo po- 
see tal patrimonio histórico que no era necesario ni 
improvisar ni imitar, incluso están entre nosotros tes- 
tigos vivos, compañeros de Blas Infante, como Juan 
Alvarez Osorio, Emilio Lemas o José Rodríguez Es- 
cobar. Ellos con nosotros asisten a todo esto entre el 
gozo y el desencanto. La utilización del nombre de 
Blas Infante, tras este desprecio de su herencia, de su 
legado histórico, politice, económico, es al menos 
una frivolidad. Es tomar su nombre en vano. Pero es- 
tamos aquí, seaores diputados, paro enjuiciar y votar 
uno candidatura, paro enjuiciar y votar un Programa 
de Gobierno; paro enjuiciarlo y votarlo, entendemos 
nosotros, desde la perspectiva de Andalucía y de Es- 
paña, de España entera cuya estabilidad, señores di- 
putados, a todos, a nosotros también nos preocupa. 
Nos preocupa y por eso buscamos la gobernobilidad 
de España, pero desde el respeto de las instituciones 
de su Estado de las Autonomias. Las autonomías, se- 
ñores diputados, no son problema espaaol, sino solu- 
ción espartola. 

Tenemos que hacer el juicio de un candidato y el 
juicio de un programo, desde lo que nosotros entende- 
mos que deben ser los objetivos a cumplirpor esepro- 
grama, por eso acción de gobierno y por ese candidato 
que ha de encabezarla. Y para nosotros, ese objetivo 
no puede ser otro que la liberación de Andalucía, la li- 
beración del pueblo andaluz, de unas condiciones de 
subdesarrollo político, económico, cultural y social 
que tienen’como base fundamental, que tienen como 
couso principal y primera la dependencia, la depen- 
dencia también, lógicamente, en lo politice, en lo eco- 
nómico, en lo cultural y en lo social. Y es desde esta 
perspectiva desde lo que nosotros tenemos que enjui- 
ciar a este candidato, tenemos que enjuiciar este pro- 
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grama, tenemos, en definitiva, que enjuiciar esta ofer- 
ta política. 

No es fácil enjuiciar en profundidad y con deteni- 
miento y con seriedad, el programa presentodo por el 
señor Escuredo, porque, ciertamente, en media hora 
no se puede dar contestación pormenorizada a uno in- 
tervención de dos horas y cuarto. 

La primera impresión, conforme se escuchaba la in- 
tervención del candidato, ante tanto Consejo Asesor 
que nos mar?illeoba los oídos, ante tanto haremos, fo- 
mentaremos y apoyaremos. Parecía que, ciertamente, 
el discurso del candidato contenía un programa cuuja- 
do, un programa elaborado, un camino serio de con- 
ducción de los intereses del futuro de Andalucio. Sin 
embargo, señorías, después de haber leído, de haber 
estudiado el discurso del señor Esaredo, y de haberlo 
leído con seriedad y sin perjuicios, la conclusión LI la 
que hemos llegado es que se trato de un conjunto de 
promesasgratuitas, nofundamentadas, degeneralizn- 
ciones y de imprecisiones. Como el tiempo no nosper- 
mite un análisis detallado y pormenorizado, no tene- 
mos más remedio que ir II uno crítica global, eso si, 
procurando extraey puntos determinados que puedan 
justificar estas afirmaciones que acabo de hacer y que 
no sean consideradas por su señorías como ajirmacio- 
nes gratuitas. Y vamos a seguir el propio esquemo de 
la intervención del Presidente y sus bloques funda- 
mentales: 

En primer lugar, hablaba elseñor Presidente del de- 
sarrollo institucional. Respecto LI esto materia, la pri- 
mera cuestión, señor Escuredo, que entendemos de- 
bió de abordar el candidato, y abordarlo con clari- 
dad, valentía y en directo, ero el temo de la nacionali- 
dad, en el sentido de hacer explícito, de una vez poro 
siempre, lo que nuestro Estatuto platea confusamen- 
te, confusión en la que reincide el propio candidato. 
Esta cuestión de la naturaleza de la nacionalidad ine- 
quívoca de Andalucía, en nuestra trayectoria política, 
ha sido siempre planteada como fundamental, puesto 
que debe convertirse, entendemos, en la piedra ongu- 
lar de todo nuestro ordenamiento jurídico autonómi- 
co. Sin una clara visión del carácter de nacionalidad 
de Andalucía, es evidente que no pueden tener lo debi- 
da consistencia las Instituciones Autonómicas. 

En segundo lugar, queremos const@tw, como críti- 
cu de fondo o realizar u este epígrafe del programa, 
que ~610 se propone un desarrollo adminiwotivo de 
nuestro Estatuto. No se intenta ampliar el techo polí- 
tico, claramente inferior, como es sabido, a Estatutos 
de otras nacionalidades. Por eso, creemos que el can- 
didato se refiere, insistentemente o no enfrentarse con 
el poder central, 0 respetar y no interferir el régimen 

de Diputaciones y Municipi?s, o no enfrentorprovin- 
cias y región. Creemos, señor Ercuredo, que lo que se 
debería hacer es emprender un auténtico desarrollo 
político de nuestro Estatuto que vaya elevando et te- 
chopolítico. 

Por otra parte, está el tan traído y llevado tema de 
las Diputaciones Provinciales. En nuestro Estatuto, 
las Diputaciones, señor Escuredo, no están al servicio 
de la Comunidad Autónomo, sino por el contrario, 
oporecen potenciadas LI costa, necesariamente, delpo- 
der político de lo Junto, incluso rem.itiendo sus com- 
petencias, recuerdo el artículo cuarto, no 3 del Estatu- 
to, a leyes estatales aún no promulgadas; lo que supo- 
ne un auténtico cheque en blanco al poder central en 
esta materia. Por eso, esos pomposas leyes de régimen 
jurídico y de ordenación territorial de la Comunidad 
Autónomo que se proponen por el seiior candidato no 
von a ser más que leyes de desarrollo de otras estato- 
les, que nuestro Estatuto tiene ya interiorizadas, po- 
tenciando de tal forma las competencias de las Dipu- 
taciones en las que el poder político de la Junto es casi 
un vaciado en negativo. No nos extrañe, por tanto, 
que el señor candidato haya previsto ya las dificulta- 
des que la Junta va o tener con las Diputaciones Pro- 
vinciales. Pero ocurre que a eso hora de lo verdad, (I la 
hora en que estaba deboti&dose este tema, el ccndi- 
dato no quiso o no pudo enfrentarse o lo posición de 
su Partido para dejar el Estatuto, la relación del fita- 
tufo, al menos como salió de la Asamblea de Parla- 
mentarios de Córdoba. Por lo vlrto, era más urgente 
la presencia del señor candidato en los Estados Uni- 
dos. 

Estamos de acuerdo con el tema de la comarcaliza- 
ción. Nosotros, como recordará el sefior candidato, 
pedimos que en el Estatuto se tuviera muy en cuento 
este tema y se nos negó. De todos modos, en lo actua- 
lidad eso comarcalización noce con limitaciones de la 
enorme potenciación de las Diputaciones y, por su- 
puesto, no estamos de acuerdo con el planteamiento 
del señor Escuredo, cuando ya de arranque renuncia a 
la configuración jurídico-administrativa de estos co- 
~LWCLIS. Nos tememos, señor Escuredo, que estemos 
aquí en uno de los múltiples cosos que se dan en su 
programo, donde lo que se hace es mencionar un temo 
paro que se pueda decir que se ha tocado, pero que en 
ninguna manero se ha tratado y, por supuesto, en ma- 
nera alguno se ha resuelto. 

Finalmente, en cuanto <I la Ley para que en las futu- 
ros ediciones del Estatuto conste un encabezamiento 
alusivo 0 Blas Infante, resulta un escarnio. Sefior Es- 
curedo: iBlas Infante convertido en un membrete? Se 
observa, en este punto, la insalvable contradicción de 
un partido que ha jugado al máximo protagonismo, 
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vetando nuestraspropuestas de preámbulo en el Esta- 
tuto, que era donde realmente importaba la presencia 
de la memoria delpadre de la patria andaluza, demos- 
trando así, con la propuesta que ahora se hace, que el 
juego partidista ílevado a la exageración conduce a 
unopolitica de ridiculo. 

En cuanto a las transferencias, la metodología de 
valomci6n de las m.knas que fueron pactadas por el 
PSOE y por UCD, y a las que ya la Junta Preautonó- 
mica le dio el visto bueno, segor Presidente, sefior 
candidato, vienen a consagrar la desigualdad en la 
presrãcidn de servicios que el Estado venía realizando 
en las distintas Comunidades de Espaila, entre las 
que Andalucía siempe fue descriminada. Tmnsferen- 
cias, sehor Escuredo, que Andalucia, efectivamente, 
necesita urgentemente, pero que, en realidad, vendrán 
al ritmo que tambien ho sido ya pactado entre UCD y 
el Partido al que usted pertenece. 

El segundo paquete de la intervencidn del seriar 
Presidente hace referencia al desarrollo económico, 
desarrollo económico andaluz. Yo tengo autentica cu- 
riosidad, seflor Escuredo, por oír, en este punto, las 
intervenciones de Alianza Popular y de Unidn de Cen- 
tro Democrtitico, porque tengo verdadero interes en 
intentar saber cuóles pueden ser las diferencias entre 
su programa y un programo que pudiera ser perfecta- 
mente presentado o oceptodo por cualquiera de estos 
dos partidos. 

La escasez de tiempo nos obliga, que duda cabe, a 
analizar la propuesta de actuación econdmica en tér- 
minos globales. Y lo primero que entendemos es que 
el candidaro hace un an&hsis descriptivo ahistórico de 
la realidad económica andaluza y, por tanto, estable- 
ce un diagmistico inexacto, ya que, segar Escuredo, 
creetnos que usted confunde los síntomas, que son los 
indicadores econdmicos que ayer relacionaba en su 
discurso, con las causas de la enfermedad. En conse- 
cuencia, la receta que recomendaba no resulta la ade- 
cuada. 

Para nosotros, el subdesarrollo andaluz es resulta- 
do de un proceso por el que la estructura económica 
andaluza se vincula a las formaciones sociales desa- 
rrolladas. Andalucía es una zona dependiente en tan- 
to que no posee una dinámica propio, porque su es- 
tructura económica está subordinada a tas necesida- 
des del proceso de acumulación de tas economías do- 
minantes. El serlor candidato nos hablaba de desarro- 
llo, pero no nos ha dicho, expresamente, qué modelo 
de desarrollo quiere para Andalucia. Si un desarrollo 
que imite, por ejemplo, al de la zona industrializada 
de Esparla, o un desarrollo propio, dirigido desde An- 
dalucía. Porque, si es el primero, serlor Escuredo, en- 

tendemos que no lo vantos a alcanzar. De tal manera 
que nos permitimos asegurar que para Andalucia más 
industrialización desde la dependencia significa una 
mayor subordinoci6n de los recursos andaluces a los 
intereses de desarrollo de los centros dominantes. Us- 
ted, sefior candidato, no distingue la industrialización 
desde dentro a la impuesta desde fuera. Por ello, el ti- 
po de actuacidn económica que ha propuesto puede 
profundizar et proceso de subdesarrollo andaluz. 
Consecuente con su ancilisis, análisis de inversión a to- 
da costa, usted cae en la trampa de la ilusión financie- 
ra, ya que el desarrollo de Andalucía no es sólo una 
cuestión de mayor o menor afluencia de recursos mo- 
netarios. Los recursos han de afluir a una economia 
estructurada en función de sus propiwintereses y no 
subordinada a las necesidades de crecimiento de otras 
áreos. 

El sehor candidato ha fijado una serie de objetivos, 
pero sin cuantificar y sin establecer medios ni plazos. 
Y si, por ejemplo, hay cientos de ejemplos. La lucha 
contra el paro no sabemos c6mo la va a hacer. Por 
otro lado, se olvida de un objetivo fundamental cual 
es la potenciación de la acumulación andaluza, para 
que nuestra economia deje de ser motor de otras eco- 
nomías y se con vierta en el motor de ella misma. 

En otro orden de cosas, ¿qué tipo de reforma agra- 
ria es la que propone el sehor candidato?, 2 va o no va 
a afectar a la estructura de la propiedad de la tierra? 

Cuando habla de asistencia crediticia ala pequeha y 
mediana empresa dentro de un margen de posibilida- 
des, jcuál es ese margen de posibilidades? i cuáles son 
las formas de intervencidn delsectorptíblico? 

iCómo vantos a estar de acuerdo con la interven- 
ci6n o con la afirmación delseaor Escuredo, que cali- 
fico de simplista, de que los sectores directamente 
productivos. queden reservados básicamente a la ini- 
ciativa privada? iPero de qué iniciativa privada habla 
usted, sefior Escuredo?, ide la autóctona, de la onda- 
laza, o de la que proviene de fuera de Andalucía? El 
empresario andaluz se encuentra bloqueado por una 
serie de barreras de entrada que hace realmente muy 
difleil su penetración en el propio mercado analuz, y 
no digamos en el mercado exterior. Dada la presencia 
de grupos industriales ya consolidados a nivel estatal, 
esta pen&ación se hace practicamente imposible para 
la empresa, pora la industria propiamente andaluza. 
Por ello, nosotras entendemos que hay que fomentar 
y proteger la empresa privada andahua, que es, preci- 
samente, la pequena y mediana empresa, adoptando 
incluso medidas proteccionistas en el sentido más lite-. 
ral de la palabra. Pero junto a ello hay que crear un 
sector público andaluz, que tenga un papel protago- 

<, 
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nista y que seo el motor de impulsión de la acumula- 
ción andaluzo en aquellas actividades cuyo acceso está 
bloqueado paro el empresariado andaluz. Porque yo 
preguntaría: cuando se habla de sectores dinámicos, 
idinámicos en qué sentido?. ¿Son los más dinámicos 
y modernos que están desconectados del resto del 
cuerpo económico regional y dominados directamente 
por el capital central y donde los efectos acumulativos 
de la inversión son muy débiles? 

i Cómo piensa intervenir el candidato en el sistema 
crediticio que en la actualidad funciona ‘de tal forma 
que sirve de tamiz que desvía la inversión en Andalu- 
cla en beneficio de intereses ajenos II nuestra tierra, fi- 
nanciando de esta manera los andaluces nuestro pro- 
pio subdesarrollo? 

Señor Escuredo, su planteamiento, paro nosotros, 
es totalmente desarrollista y favorece el proceso de de- 
pendencia económica. 

Por otro lado, jno cree el candidato que es un dis- 
parate, por cuanto de imposible tiene imaginar siquie- 
ro uno previsión de crecimiento del cinco por ciento 
anual de la economía andaluza, cuando en la OCDE 
se habla del uno o’ del dos por ciento? Crecimiento 
que, además, no nos dice qué repercusiones tendrá so- 
bre el empleo. No olvide, el señor Escuredo, que, en- 
tre 1964~ 1971, la economía andaluza creció al com- 
pás de la economía española en un seis por ciento, 
aproximadamente y, a pesar de este fuerte crecimien- 
to, se produjo un descenso de empleo ni ritmo de 
0,I % anual acumulativo, lo que nos sitúa en cifras en 
torno LI ochenta mil. 

No se trata, pues, de conseguir uno determinada ta- 
so de crecimiento, sino más bien de conseguir que ten- 
ga lugar, sectorialmente, en una estructura económica 
adecuada para que sus repercusiones sean positivas. 

Tampoco nos dice las repercusiones para lo econo- 
mía andaluza de la entrada de España en la Comuni- 
dad Económica Europea, ni que habría que hacerpa- 
ro que las repercusiones fuesen positivas. 

Por otro lado, se equivoca cuando afirma que la in- 
dustria alimentaria es de la mayores generadoras de 
empleo. Eso hace ya mucho tiempo. Ya no lo es, evi- 
dentemente, por el nivel de tecnología que exige y, 
ciertamente, en eso estamos totalmente de acuerdo 
con el candidato, que la industria alimentaria es de 
uno excepcional importancia poro Andalucía. 

He querido dejar para el final del apartado econó- 
mico la referencia al Fondo de Compensación Interte- 
rritorial. Porque, contradictoriamente con lo que se 

puede estimar ‘buenos propósitos del seaor candidato, 
su partido, el PSOE, ha limitado el flujo de dinero 
público o Andalucía, mediante este mecanismo del 
Fondo de Compensación, que ahora dificulta la con- 
secucidn de los objetivos que usted propone. Y es así, 
porque el PSOE, junto con (/CD han hecho uno inter- 
pretoción restrictiva de la Ley Orgánica de Financia- 
cidn de las comunidades autónomas, la LOFCA, re- 
duciendo, de esta monera,‘la cuantía global del fon- 
do. Por otro lodo, se ha incluido, en el reparto de es- 
tos fondos, o los comunidades desarrolladas, desvir- 
tuando el carácter compensador del mismo, y por si 
esto fuera poco, se inserta el fondo en los Presupues- 
tos Genroles del Estado, sin modificar la estructura 
presupuestaria de arios anteriores, de tal manera que 
el nivel de inversiones en Andalu& como conoce 
perfectamente el seaor Escuredo, permanece sustan- 
cialmente invariable, por lo que podemos afirmar que 
elfondo, en realidad, no existe. 

Por todo ello, podemos concluir que, por el comino 
que usted propone, no habrá despegue econdmico de 
Andalucía,. y seguirá desarrollándose su proceso de 
dependencia econdmica; y es que, seaor cundidato, su 
programa económico paro Andalucía no puede sepa- 
rorse del programa económico que su Partido tiene 
paro toda Espaaa, donde los intereses de Andalucía 
muchas veces entran en conflicto con los intereses de 
otras zomls. 

Y llevo razón cuando afirma que, al afectar la crisis 
económica a todas las comunidades outönomas, se 
ponen en cuestión los fundamentos tradicionales de la 
política de corrección de los desequilibrios territoria- 
les. Y es este sentido, le recuerdo que el máximo diri- 
gente de su partido, Felipe González, en la conferen- 
cia que dio en Sevilla, el 17 de junio de 1981, en el 
Centro de Estudios Andaluces, afirmó que quien diga 
que en los próximos diez aaos van a equilibrarse las 
diferencias regionales miente. Y aaadid -explicación 
muy sugerente-: sería suficiente con que no se ahon- 
den estas diferencias, ofiadiendo que se iba (I invertir 
mucho dinero en Madrid, Cataluaa, País Vasco y AS- 
turias, para conserwr las empresas que aún tenemos. 
Pienso que, con este comentario final, es suficiente 
para explicarse el margen de libertad~económíca que 
va o tener el Gobierno del seaor Escuredo poro la de- 
fensa de los intereses econdmicos de Andalucía. 

El tercer bloque se refiere o lo potenciacidn de lo 
cultura andaluza. En este apartado de la cultura he- 
mos podido comprobar una gran pobreza ideoldgica 
en el planteamiento de lo que es la cultura andaluza. 
No se trato sólo de extender el disfrute de los bienes 
culturales a lo totalidad delpueblo andaluz, donde és- 
ta se encuentra, sino que se trata, sobre todo, de llevar 
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a nuestro pueblo a una auténtica revolución cultural, 
es decir, a la loma de conciencia histórica que le con- 
duzca a la ruptura de la dependencia que sufre en to- 
dos los órdenes, económico, politice y, por supuesto, 
cultural. 

Desde la dptica del andalucismo, entendemos que a 
esta toma de conciencia sólo puede llegarse a través 
del nacionalismo, esto es, transformando en acción 
histórica el descubrimiento de la propia identidad. 
Cuando se prescinde de esta visión global a la que de- 
be responder el verdadero concepto de cultura popu- 
lar, los programas en este campo, el programa del se- 
ñor candidato se reduce, en la práctica, a un elenco de 
manifestaciones deslabazadas, de academicismos 
pseudoculturales o de folklorismo. 

Consiguientemente, la única estrategia aceptable es 
aquélla que se fundamenta en el fomento delprotago- 
nismo de los andaluces y del descubrimiento y la apre- 
ciación de lo específicamente andaluz, por supuesto 
abierto a lo universal. Esta es, en síntesis, la impre- 
sión negativa del programa del setior Escuredo en ma- 
teria &dtural. 

Por lo que respecta a ensefianza, tenemos que decir, 
muy brevemente, que, en relación con la política com- 
pensatoriapropuestapor elseñor candidato, observa- 
mos una falta de clarificación en el delicado tema de 
la prioridad en la asignación de recursos económicos 
entre la enseílanza estatal y la privada. Sertor Escure- 
do, no se puede pasar por encima de temas de tanta 
importancia con una simple ilusión. 

En otra ocasión he dicho que ya, qfortunadamete, 
se ha pasado la hora de las relaciones públicas políti- 
cas y ha llegado la hora de gobernar, y para gobernar 
hay que pronunciarse, hay que situarse, hay que deci- 
dirse. Yen este sentido, un proyecto educativo, no pa- 
ra Andalucía como se afirma en su discurso, sino des- 
de la realidad cultural propia y necesidades del pueblo 
andaluz, como dice, por cierto, el articulo 19.2 de 
nuestro Estatuto. Un proyecto educativo así está 
ausente delprograma, así como la concreción delpro- 
cedimiento de participación en la elaboración de ese 
proyecto de sindicatos, asociaciones de padres, movi- 
mientos pedagógicos, especialistas, etc. 

Por otra parte, según el texto estatutario ya men- 
cionado, que exige la esencial conexión de la investi- 
gación con la realidad andaluza, nos sorprende que en 
la breve alusión a la Universidad, no se propugne la 
necesidad de la Universidad autónoma andaluza, lo 
que creemos, en si mismo, una evidente contradic- 
ción. 

Por último, espigando ante el grave problema de 
los altos í”dices de semianalfabetismo y de analfabe- 
tismo en Andalucía, nos precupa que no se expongan 
en el discurso programático los planteamientos, me- 
dios y recursos financieros, que hagan posible resarcir 
la Nljusticia histórica cometida contra miles de anda- 
luces a quienes no se les permitió, en su día, el acceso 
a la educación. Esta falta de sensibilidad nos duele 
profundamente a los andalucistas. 

Y tendríamos que completar nuestra intervención, 
si el tiempo nos lo permitiera, con un cúmulo de gra- 
ves carencias que existen en la jntervención del señor 
Escuredo y que ponen bien claro de manifiesto que no 
es el discurso de un andalucista. A un andalucista 
nunca se le hubiea olvidado lo que al señor Escuredo 
se le ha olvidado. AI candidato se le ha olvidado dos 
millones de andaluces, porque el candidato no esta- 
blece una política de emigración, Hace, eso si, una re- 
ferencia casi de paso, cuando hqbla del fomento del 
cooperativismo de los emigrantes, pero no traza una 
política sobre la emigración, no define el fenómeno de 
la emigración, y son dos millones de andaluces. Es la 
tercera parte de los andaluces que, afortunadamente, 
hemos podido permanecer en nuestra tierra. Y no se 
ha hablado de los andaluces a la hora de establecer el 
desarrollo institucional. Me gustaría haber sabido la 
opinión del señor Escuredo respecto al reconocimien- 
to de los derechos políticos de los emigrantes onda- 
luces y a su capacidad de ejercicio del voto en Andalu- 
cía. 

No se ha hablado de la emigración seriamente al ha- 
blar del planteamiento económico de la politica eco- 
nómica. No hemos visto nada que suponga el iniciar 
siquiera un camino, una política de retorno del emi- 
grante. Y hemos visto también nuestra emigración 
ausente en la política cultural que propone el señor 
Escuredo. 

i Que cree el ser?or Escuredo que ha de hacerse con 
los andaluces que stán fuera de Andalucía? iCree el 
señor Escuredo, efectivamente, que deben de inte- 
grarse en Cataluña? icree que deben, a golpe de de- 
creto, ser obligados a aprender el catalán? icree que 
s justo y que es admisible que sean los primeros que 
salen de los puestos de trabajo, cuando hay expedien- 
tes de crisis en las empresas catalanas? 

Y otro punto, por no citar más que dos de las gran- 
des ausencias de su intervención, es lapolitica interna- 
cional. No se dice nada. Y no estoy aquípidiendo, en- 
tiéndase bien claro. No estoy pidiendo unapolitica in- 
ternacional autónoma de Andalucía. No estoy pidien- 
do la sutracción de menor grano de suberania a la ad- 
ministraci’ón del Estado, no. Estoy pidiendo, en pri- 



mer lugar, un posicionamienro de orden político; en 
segundo lugar, un minimo de exigencia, de presencia 
de las instituciones andakas en las grandes decisio- 
nes de política internacional que afectan a nuestra Co- 
munidad. Y no he oido la opinión delseñor Escuredo 
sobre Gibraltar,. no he oído la opinión delseñor Escu- 
redo, sobre los tratados con los Estados Unidos y las 
bases americanas; no he oído en profundidad, aunque 
oquisí hay una alusión, la opinión del señor Escuredo 
sobre la Comunidad Económica Europea, y tantos 
otros. 

Por ello, señor Escuredo, entendemos que el pro- 
grama que nos ha sido sometido no autoriza, no auto- 
riza a solicitar un voto afirmativo del Grupo Andalu- 
cista. Pero es que hay más, hay más porque, aún su- 
poniendo que ese programa hubiera sido todo un mo- 
delo de perfecciones, nosotros no hubiéramos tenido 
más remedio que recordar que el papel es tremenda- 
mente agradecido y sufrido, que todo lo admite, que 
los micrófonos no suelen acoplarse ni protestar, sen lo 
que sea lo que a través de ellos se diga, y nosotros, se- 
ñor candidato, no hubiéramos tenido más remedio 
que entrar en otra cuestión furrdamentol que es la 
cuestión de la credibilidad, la cuestión de la fiabili- 
dad. 

Es obvio que Andalucía necesita cambios estructu- 
rales, y es evidente que el pueblo andaluz quiere esos 
cambios, que ~510 pueden venir de la mano de fuerzas 
politicas progresistas de izquierda. Pero la condición 
socialista de un gobierno en Andalucia no es sufcien- 
te. Además es necesario que las decisionespoliticas no 
escapen de Andalucid, y para ello se necesilo no de- 
pender de Madrid, es decir, se necesita soberanía polí- 
tica. Sin soberanía politica, sefior Exuredo, no hay 
autogobierno. lo que hay es dependencia política. Na- 
die mejor que usted lo sabe y, recientemente, ha teni- 
do que viajar a Madrid para dar cuenta del gobierno 
que propone y de su programa pam recibir el visto 
bueno de la Dirección General de su partido. Es todo 
un anuncio del futuro y una confirmacidn de facto de 
lo que desde hace tanto tiempo venimos anunciando. 

Creemos que ustedes se están inventando, con estas 
contradicciones una fórmula que podriamos calificar 
de autonomía dependiente. iCómo puede funcionar 
autondmamente un gobierno andaluz en manos de un 
partido que tiene sus órganos superiores radicados en 
Madrid y a ellos ha de subordinar sus decisiones? Esta 
es la gran contradicción con que nace este gobierno 
que en la práctica reduce nuestra autonomía a una 
mera descentralización admintitrativo sin sustancia 
política. Y es para nosotros condición ineludible co- 
mo andalucistas, es decir, como socialistas y nociona- 

listas andaluces. señalar y denunciar esta gravisima 
contradicción, que puede hacerque este Parlamento y 
el Gobierno del que hoy se inviste a su Presidente no 
puedan ser instrumento del pueblo andaluz en el ca- 
mino hacia su liberación, sino que se convierta en una 
nueva y gravisima ocasión de frustraciones. 

Consecuentes con todo lo anterior, seiior Escuredo, 
vamos Q votar no. Y vamos a hacerlo porque existen 
suficientes razones para afirmar que el partido al que 
pertenece el candidato, que es a fin de cuentas el que 
va a gobernar a Andalucía, no tiene capacidad políti- 
ca para sacar a Andalucía del subdesarrollo, de la de- 
pendencia y de la marginación. 

Los hechos asi nos lo ensefian. El partido del settor 
candidato viene realizando. con reîpecto a Andalacia, 
una política totalmente distinta de la que ajirmo en 
sus palabras. Uno política que, desde la primera etapa 
de la transición a la dem~racia, viene dkcriminando 
sistemáticamente a Andalucía y utilizándola como 
plataforma para alcanzar el gobierno de Madrid. La 
discriminaci&n sistemática ha tenido y sigue teniendo 
consecuencias gravísimas pura el pueblo an&lu~ por- 
que el PSOE, en su política de constante concenso con 
la Unión de Centro Democrático, es directamente res- 
ponsable, entre otras cosas, de lassiguientes: 

De una Constitución discriminatoria para Andalu- 
cía en su título octavo, que estableció una larga carre- 
ra de obstáculos para acceder a la autonomia de pri- 
mera, propia de las llamadas nacionalidades históri- 
cm. 

El sefior PRESIDENTE: 

Señor Urutluela, por favor. 

El sefior URUNUELA: 

Termino enseguida. Termino enseguida, sefior Pre- 
sidente, termino enseguida. 

De una ley de distintas modalidades de refer&dum 
que vino a reformar los obstáculos ya inicialmente 
previstos en la Constitución, de un Estatuto que frw- 
ta las esperanzas del 28 de febrero de 1980, y que es 
recortado e insuficiente en sus competencias. 

Pero, si estos hechos de nuestra más reciente histo- 
ria son más que suficientes para revelarnos la natura- 
leta no autonomista de su partido y la política que 
preconiza, en la actualidad nuevos hechos ponen de 
manifiesto la falta de credibilidad de un partido que 
habla de autonomia en Andalacia, mientras en Ma- 
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drid, junto al partido del Gobierno, firma los Ilama- 
dos pactos autonómicos, que han abierto un proceso 
de involución pol<tica de imprevisibles consecuencias 
paro los pueblos de Espatia. Fruto de estos pactos es 
la LOAPA, la Ley Orgánica eufemísticamente llama- 
da de Armonización del Proceso Autonómico. Ley 
que supone, en real(dad, uno reforma encubierta de la 
Constitución y que desde nuestro punto de vista es in- 
constitucional y antidemocrática, y que por ello ha 
merecido lo contestación DDE otros Parlamentos auto- 
nómicos hasta ahora constituidos y no por el de An- 
dalucía. 

Fruto de estospactos es también elproyecto de Ley 
de Fondo de Compens&ión Interterritorial y el siste- 
ma de valoración de las transferencias que ya hemos 
citado. 

Todos estos hechos, que afectan negativamente a 
Akdalucío, nos permiten afirmar que el gobierno que 
se propone continuará hipotecando los intereses de 
Andalucía a los intereses de su partido, presentados 
ina<ecuodamente como intereses de Estado. 

Y termino, señor Presidente, planteando en nom- 
brk,del Grupo Andalucista las siguientes cuestiones 
concretas sobre las que deseamos conocer ia opinión 
del candidato. 

“rimero: petición de convocatoria de un Pleno ex- 
~ordinorio de este Parlamento para definirse sobre 

la inconstitucionalidad o constitucionalidad de la 
LOAPA. 

Segundo: declaración expresa del carácter de nacio- 
nalidad de Andalucía. 

Tercero: reconocimiento de íd condición politica de 
andaluces <I nuestros emigrantes. 

Cuarto: oficiakición de los. símbolos históricos. 
No nos es suficiente con la propuesto del sefior candi- 
dato de traerla Ley del Himno, la Ley delEscudo, si- 
no que pedimos expresamente que sean’los símbolos 
históricos, es decir, los creados por el padre de la pa- 
tria andaluza, Blas Infante. 

Quinto: la inmediata puesta en marcha, con carác- 
ter de urgente, de una ComLri6nparlamentaNaporo la 
reforma agraria. 

Sexto: la exigencia de una presencia en las institu- 
ciones andaluzas en las negociaciones con la Comuni- 
dad Económica Europea. 

Séptimo: la institucionalización delfuncionamiento 
pleno de esta Cámara durante todo el año, obviando 
las interpretaciones restrictivas del Estatuto, que lo li- 
mita (I cuatro meses de sesiones. 

Señor Escuredo, nuestro voto w a ser negativo, ya 
lo hemos anunciado. Sin embargo, ntiestra actitud 
durante todo su mandato será uno actitud de oposi- 
ción clara, honesta y leal. Nunca, señor Escuredo, 
confundiremos la oposición, situación en la que nos 
coloca lo realidad de los resultados del 23 de mayo, 
que nosotros, evidentemente, aceptamos en su pleni- 
tud, pero nunca confundiremos la oposicidn con la 
obstrucción. Consecuentemente, todas aquellas medi- 
das que vayan en la línea del cambio, del progreso so- 
cialy todas aquellos medidas que vayan en linea de la 
defensa de los intereses de Andalucía serán apoyadas 
por el Grupo Andalucista. Y una cos@ queda clara 
desde ahora: cuando el serlor Escuredo termine su 
mandato, estoy seguro que nunca podrá afirmar que 
el Grupo Andalucista o cualquiera de sus miembros 
ha supuesto un freno a su acción de gobierno. Y noso- 
tros esperamos y deseamos que también, cuando ter- 
mine ese mandato, todos podamos decir que el señor 
Escuredo y su gobierno no ha defraudado al pueblo 
andaluz. 

En nombre de todos los andalucistas y en la memo- 
ria de Blas Infante, seriarías, i viva Andalucía libre! 

Voten: ii Viva!! 
(Palmas) 

El señor PRESIDENTE: 

Serloras y señores diputados, me von a permitir que 
me dirija al público paro advertirk que en todas las 
Cámaras, y ésto tiene categoría y dignidad de Parla- 
mento, el público asiste solamente a los discursos,ios 
discursos se dirigen por los oradores (ì los miembros 
de la Cámara. Y los asistentes son simpleme$e eso, 
asistentes. 

En caso de que se vuelvo a reiterar o repetir mani- 
festaciones del público, me veré obligado a suspender 
la sesión y continuarla o bien sin el público, o bien en 
otras condiciones. 

El señor PRESIDENTE: 

Señor candidato, ihobíapedido la palabra? 
(Pausa) 

La tienesu serloría. 
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El señor ESCUREDO: 

Gracias, Presidente. 

Señor Presidente, señoras y seiíores diputados, des- 
de el respelo, sefior Urufiuela, a su persona y a su gru- 
po parlamentario, subo a esia tribuno para contestar- 
le II su intervención, desoyendo algunos avisos que me 
decían que no valía la pena, precisamente vale la pe- 
na, tratándose de un grupo político que tiene un nivel 
de representación reducida pero que, evidentemente, 
tiene cosas que decir, y yo pienso que importantes co- 
sas que decir sobre Andalucía. 

Mire usted. Puede que yo me mueva entre la reali- 
dad y el deseo en relación con el discurso programáti- 
co que realicé ayer en esta Cámara. Pero yo advierto 
que usted se mueve entre la confusión y la utopia y me 
recuerda la frase de un viejo profesor que decía en re- 
lación con su materia: seamos confusos, ya que no 
podemos ser profundos. 

Y voy a empezarpor los temas concretdsypuntua- 
les que usted solicita de mipersona, una definición: 

En primer lugar me dice usted que me pronuncie so- 
bre la petición de una convocatoria de un Pleno ex- 
traordinario para definir la constitucionalidad o no de 
la LOAPA. Evidentemente, tuvo usted poca oportu- 
nidad de estar tiempo suficiente en el Congreso de los 
Diputados para conocer la mecánica interna de un 
Parlamento o de una Cámara, quizá eso le haya ileva- 
do a la confusión de solicitar del candidato lo que es 
una competencia exclusiva del Presidente del Paria- 
memo, de la Mesa de este Parlamento. 

En cualquier caso, yo le diré que hay algo elemental 
que usted conoce exactamente igual que yo. Y es que 
este Parlamento no se puede pronunciar sobre la 
constitucionalidad o no de la LOAPA, en la medida 
en que existe el Tribunal Constitucional, que es evi- 
dentemente el instrumento que tiene que pronunciarse 
sobre esa cuestión. Venir, por consiguiente, a elevar a 
este pleno parlamentario, además de las competencias 
y de las atribuciones que tiene como consecuencia y 
desarrollo del Estatuto de Autonomía, elevar ios de- 
más al Tribunal Constitucional, evidentemente creo 
que es pasarse. La definicidn política de los andaluces 
es la emigración, pero ipor favor!, señor Uruliuela, si 
eso está en elEstatuto de Autonomía resuelto. Un ES 
fatuo de Autonomía que, evidentemente, no sólo fue 
aprobado por el pueblo andaluz con el 53.6% de VO- 

tos, sino que ustedes también solicitaron el voto @ir- 
mativo. Claro que tenían ustedes reservas sobre dicho 
texto Estatutario y iquién no las tenía, seiior Unúiue- 

la? Lo que ocurre es que en esta cuatión, corno en 
otras, hay que jugar, o bien a decir: miren ustedes, en 
el conjunto del Estatuto, yo encuentro más aspectos 
positivos que negativos y, consiguientemente, afirmo 
la voluntad politica de caminar en esa direción, o es 
justamente lo contrario en el balance y, consiguiente- 
mente, yo digo que no. 

Y estoy absolutamente convencido de que, cuando 
ustedes dijeron s< es porque en ese balance entendían 
que había más de positivo que de negativo. Hay otra 
consideración, de carácter marginal, y es que, bueno. 
se trataba de un Estatuto que debería ser consensuado 
entre todas las Jiienospoiiticas. No valía un estatuto 
de mayoría sobre minoría; y esto lo vine diciendo des- 
de hace mucho tiempo, y creo que así se entendió. Y 
yo quiero agradecerle ahora, desde esta tribuna, a su 
grupo que fuera, también, capaz de entenderlo y so- 
breponerse a las frustraciones que, en algún caso, 
compartíamos los socialistas y evidentemente todo 
grupo parlamentario, todo grupo político podría par- 
ticipar de ellas. Sobre el tema de los simbolos históri- 
cos, le diré que frente a alguna posición que pueda 
surgir de esta Cámara, y que yo también respetaré, 
que pueda ir en dirección contraria a los símbolos tal 
y como los definiera Blas Infante, me refiero al escu- 
do, y me refiero ni himno, yo afirmo, en nombre de 
mi grupo parlamentario, que en este caso coincidere- 
mosplenamente con el grupo andalucista a la hora de 
afirmar, categóricamente que tienen que ir justamente 
en la dirección del entronque histórico, tal y como 
fueron definidos en la Asamblea de Ronda. 

Un pleno extraordinario para que se decida si An- 
dalucía es una nacionalidad o iro. Mire usted, yo creo 
que pasaron, seiior Unuiuela, los tiempos en que las 
cosas de definían sobre mayoría y minorías, cuando 
hace referencia a circunstancias histdricas, cuando 
hace referencia a circunstancias culturales y donde la 
libertad es el instrumento básico, que a nivel de con- 
ciencia individual y de conciencia colectiva pueda de- 
terminar una definición. Si usted está en el convenci- 
miento de que todos y cada uno de los diputados que 
están presenta en esta Cámara van a afirmar que An- 
dalucía es una nacionalidad, yo me apuntaría ahora 
mismo a esa celebración de pleno extraordinario, pero 
como me consta lo contrario, yo a lo que no jugad 
nunca esa que a una cuestión tan imperante como és- 
ta se llegue violentando la conciencia individual de los 
diputados que representan al pueblo andaluz, y se di- 
ga: seriares, por una mayoría simple o absoluta, An- 
dalucía, a partir de ahora, como los decretos del viejo 
régimen, es una nacionalidad. 

Dejemos que cada uno, evidentemente, bien por el 



fruto de la maduración de las cosas y del conocimien- 
to, llegue a esta conclusión que yo comparto 0, por el 
contrario, de quede anclado en sus propias conviccio- 
nes. 

¿Constitución de una comisión sobre la reforma 
agraria? Mire usted, yo creo que esa podría ser una 
comisión interesante. Estoy arriesgando evidentemen- 
te una opinión no consultada con mi grupo parlamen- 
tario, pero, en cualquier caso, le diré que ia reforma 
agraria no vale tanto desde el discurso de investidura 
que yo realicé ayer, como desde precisamente elprin- 
ripio que informa la política económica que yo definí 
como planificación democrática de la economía; es 
decir, que esa reforma agraria, que para nosotros 
arranca de una afirmación consisente en que la renta 
del campo del medio rural se tiene que equiparar a la 
renta de la industria, pueda encontrar su concreción, 
precisamente, a través del diálogo y a través del pacto 
entre los agentes que, justamente, hacen política en el 
campo. Allí estarán los sindicatos, allí estará la fede- 
ración de trabajadores de In tierra, UAGA, ASAGA, 
COMISIONES OBRERAS DEL CAMPO, y allíesta- 
rán p¿zra definir los objetivos y decir cuál es el camino 
para avanzar. En cualquier caso, mi gobieno adelantó 
unos criterios que nosotros, precisamente a partir de 
esa planificación democrática de la economía, esto- 
mas en condiciones de ajustar a lo que digan las par- 
tes económicas y sociales en cuestión. 

Y creo que había, -iAh, sí!- dos cuestiones más 
puntuables. Lo de que el Parlamento legisle cuatro 
meses al año o legtile todo el ario. Mire usted, señor 
Uruñuela, usted sabe igual que yo que el Estatuto 
contempla la posibilidad de sesiones extraordinarias 
del Parlamento Andaluz, por lo que el período de los 
cuatro meses, evidentemente, no es un númerus clau- 
sus, sino que admite la posibilidad de que se pueda 
convertir en varios meses más, y ello estará en fun- 
ción, lógicamente, de la iniciativa legislativa, no sola- 
mente de gobierno, sino también de la iniciativa legis- 
lativa de los grupos parlamentarios que estén repre- 
sentados en esta Cámara, y yo creo que, en la medida 
en que ei Presidente del Parlamento y la Mesa del Par- 
lamento se encuentren con una serie depaquetes legis- 
lativos que tienen, evidentemente, un carácter de ur- 
gencia y que hay que sacar adelante, espero, deseo, 
que sea el Presidente, no yo que no puedo, el que esti- 
me la necesidad de sesiones extraordinarias, y creo 
que sería buena cosa, tratándose además de un perio- 
do constituyente, en el que mucho tenemos que avan- 
zar, mucho tenemos que trabajar. 

Me va a perdonar, si he olvidado algún punto con- 
creto, con mucho gusto luego en la réplica, o en la dú- 

plica, le contestaré. Y ahora pasaré por encima, tam- 
bién, sobre algunos de los subaspectos críticos en rela- 
ción con mi programa; pero, claro, la clave de todo lo 
que usted acaba de decir está en una afirmación que 
usted hacía al final de su intervención. Usted decía: 
Por muy bueno que hubiera sido el programa de go- 
bierno socialista, nosotros nunca le votaríamos. ¿ Por 
qué? Pues, porque en el papel cabe todo, porque los 
micrófonos no se acoplan, señor Uruiluela, y porque, 
en definitiva, aquí lo que está fallando es la credibiii- 
dad, fundamentalmente. 

2 Qué le puedo yo decir a ese argumento, que no di- 
jera el pueblo andaluz el pasado veintitrés de mayo? 
Prefiero detenerme en esta cuestión. Usted dice que 
en el programa de gobierno que yo presento a esa Cá- 
mara no se cuantifica, no se establecen plazos, y que 
está lleno de generalizaciones, promesas gratuitas e 
imprecisión. Pues, muy bien, es su opinión y yo la res- 
peto, pero déjeme, señor Ururiuela, que yo le diga una 
cosa que, desde mi punto de vista, es elemental. Mire, 
la diferencia entre un Plan de Desarrollo delseñor Ló- 
pez Rodó, con el que algún diputado me identificó, 
después del discurso programático, es que el serfor 
López Rodó planificaba cuantificando con un gabine- 
te de tecnócratas y era muy fácil. Así es muy fácil. 
Mientras que la clave, el corazón de la política econó- 
mica que yo pretendo, y mi grupo y mi partido preten- 
de poner en marcha en Andalucía, pasa justamente 
por lo contrario, porque sean los entes financieros, 
económicos y sociales. Y digo más ahora, para que el 
que quiera tome nota, en un diálogo también con las 
fuerzas politicas que pudiera producirse, se establez- 
can los objetivos a corto plazo, a medio y a largo pla- 
zo y se cuantifiquen en un horizonte temporal de cua- 
tro años, porque consideramos que es el mínimo que 
wmos * estar oqui, si es que ese alguien no lo reme- 
dia. Usted hace una afirmación que a mi me lleno de 
sorpresa. Usted dice, señor Uruñuela, sólo habla del 
desarrollo administrativo, pero no habla de aumentar 
los techos politices del Estatuto. iHombre! jcómo 
voy a hablar de aumentar los techos políticos del Esta- 
tufo, cuando el techo politice del Estatuto es conse- 
cuencia directa, y existe una relación de causa-efecto, 
entre ámbito competencia1 e instituciones de autogo- 
bierno y cualquier modificación estatutaria, evidente- 
mente, pasa por la modlyicaci6n de ese Estatuto me- 
diante un referéndum; y un dato que tutedes olvida- 
ban en una campaita que hicieron hablando de la mo- 
dificación del Estatuto que pasa también por las Cor- 
tes Generales y con unos techos realmente notables? 
Ahora, si usted a lo que se refiere es a la afirmacidn 
desde el Grupo Socialista, desde el Gobierno Social& 
ta, en el supuesto de estar investido de ser investido, 
de tener la voluntad poiitica para ejercer las compe- 
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tencias que en él se conrienen y poro afirmar que esfe 
Gobierno y esta Comunidad Autónoma no solamente 
es elfruto de una descentralización administrativa, si- 
no que es algo más, y yo lo dij, ayer en mi discurso, 
pues desde ese punto de vista sí, evidentemente, po- 
dremos estar de aucerdo. Y hay algo que, si me ha 
precupado, me ha preocupado porque, en sentido ne- 
gativo, yo llego a una conclusiórr que yo quisiera que 
usted me despejoro: usted dice, usted pretende, no en- 
frentar a la Comunidad Autónomo Andaluza con las 
Diputaciones ni con los Ayuntamientos diciendo que 
va a respetar las Autonomías, al mencis yo lo he en- 
tendido así, y en sentido contrario yo podría estable- 
cer la conclusión de que usted pretende un enfrenta- 
miento, claro que conociéndole sé que usted no puede 
ir por ese camino y que, evidentemente, eso conclu- 
sión, que yo soco, es uno conclusión falsa, se trata i de 
qué?, se trata de integrary coordinar a las Diputacio- 
nes. Se trato de eso, y a virtud de qué instrumento. A 
través de una ley que vamos a hacer en ese Parlamen- 
to. Y una ley que yo quisiera que contara con elapoyo 
no ya mayoritario, yo diría que con el apoyo mmivo 
de las fuerzas y grupos políticos que están representa- 
dos aquí, porque es una ley constituyente, una ley im- 
portante. Para nosotros habrá una limitación en ese 
tema, y es que nunco entenderemos que esa ley pueda 
ser una ley que reduzca el ámbito político de la Comu- 
nidad Autónoma Andaluza y del Gobierno Andaluz. 
iQué van a tener Autonomía las Diputaciones? No lo 
decimos nosotros, lo dice la Constitución. ¿ Qué van a 
tener Autonomía los Municipios? También lo dice la 
Constitución, pero ipor qué no integrar armónica- 
mente de tal manera que lo es una realidad, que está 
ahí, funcione no precisamente rechinando, a virtud de 
la política de enfrentamientos, sino que funcione de 
uno manera articulada y eficaz. Yo creo que esto es 
posible. 

Que la introducción alEstatuto, destacando la figu- 
ra de Blas Infante es un escarnio, yo creo que es llevar 
las cosas demasiado lejos, prefiero quedarme con la 
impresión de que usted ha ido en sus palabras más allri 
de sus propios pensamientos. Usted sabe, igual que 
yo, que ese Estatuto fue fruto de un acuerdo político, 
que exigía el que hubiera un mínimo aceptable para 
todos y, precisamente, esa exigencia era la que ya mo- 
tivó que no hubiera ese preámbulo o esa introducción 
y como el Estatuto está ahí y está refrendado y todos 
dijeron sia ese Estatuto de Autonomía. No olvidemos 
esta cuestión. Creo que es justo, en este caso que se 
voyo o ese preámbulo o a esa introducción, y no creo 
que se pueda hablar en términos tan peyorativos ocer- 
co de una iniciativo que, desde un grupo andalucista 
como es elsuyo, quizá no satisfagaplenamente lo que 
tuviera en su voluntad política; pero, en cualquier ca- 

so no puede ir tampoco en una dirección tan contra- 
ria, tan enfrentada, como usted pretende. 

Las transferencias, usted dice que van o ser el fruto 
del pacto entre el PSOE y la UCD. Mire usted, señor 
Uruñuela. En este tema de las transferencias hubo un 
pacto, y es verdad. Un pacto por virtud del cual, las 
comunidades preoutonómicas ajustaban al calendario 
SUT transferencias a unafechas muy concretas, dentro 
de unos paquetes competenciales que iban a venir. Pe- 
ro da la casualidad que Andalucia no es una prwuto- 
nomia. Somos una Comunidad Autónoma del articu- 
lo 151 de la Constitución; consiguientemente, no hay 
pacto que valga en relación con la Comunidad Autó- 
nomo Andaluza, por lo que se refiere a ese calendario 
pactado, aunque se moleste, se crispe, innecesaria- 
mente, el seiíor ministro Arias Salgado, en unas decla- 
raciones bastantes airadas, que declaró hace unos días 
y yo tuve la oportunidad de leer. 

Usted dice que, en el programa económico que he 
presentado a esta Cámara, confundo síntomas con las 
caus(~s. Bueno, pues es una afirmación que usted rea- 
liza y, una vez más, respeto sin compartir. 

¿Por qué? Porque, mire usted, en última instancia, 
yo coincido con una interpelación que usted hacía y 
que me parece correcto en el sentido de que, si hay al- 
go que define y caracteriza a la economía andaluza, es 
su carácter de dependiente, al margen de su carácter 
marginal y de que los problemas son de carácter es- 
tructuraly vienen de lejos. Ahora bien, si usted lo que 
pretende, y he creído oírlo, corroame si me equivoco, 
es consdierar que el futuro desarrollo económico an- 
daluz pasa única y exclusivamente por el esfuerzo de 
los elementos dinámicos de la vida social, económica, 
educativa y cultural andaluza y que los problemas 
econdmicos no encuentran un referente global en la 
economía nacional espariola, si usted, evidentemente, 
se apunta a lo primero desconociendo lo segundo, yo 
le diría a usted que, reconociendo mis limitaciones en 
materia de política económia, creo sinceramente que 
usted está muy por debajo del nivel en eslo cuestidn. 

No hay manera de encontrar una Salida a la crisis y 
al subdesarrollo andaluz. No hay manera de encon- 
tror una salida, si no es en el contexto global de la eco- 
nomía española, por suerte o por desgracio. Yeso está 
dicho por todos los economistas solventes, que he po- 
dido yo leer estos días y estos tiempos atrás. Que duda 
cabe, sin embargo, de que hay un nivel de responsabi- 
lidad notable en las fuerzas económicas y sociales an- 
daluzas pura poner en marcha la actividad económi- 
ca, claro que sí, y ahí yo me apunto o la coincidencia 
con usted, porque, paro mi, coincidir con elgrupo on- 
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dalucista no es ninguna violencia y esto vale para el 
resto de los grupos políticos. Pero claro, también yo 
indicaba ayer que la inversión pública para Andalucía 
nos coloca en un déficit estimado de cuarenta y cinco 
mil millones de pesetas y eso es un dato que está ahi, 
que no depende ya, evidentemente, del esfuerzo que 
se realice desde la Comunidad Autónoma y es que, se- 
ñor Uruñuela, en materia de político económico sue- 
len estar contadas. Y además vivimos un tiempo de 
crisis, donde el esfuerzo, yo creo, y lo buena oriento- 
ción a la política económica a medio plazo pueden se- 
ñalar el camino de un futuro desarrollo. 

En cualquier caso, yo creo que los políticos en An- 
dalucía, los políticos andaluces tenemos que ser ambi- 
ciosos, no nos podemos quedar en unapolítica olicor- 
ta, tan realista, tan realista que en definitiva vt?nga o 
ajustarse a la baja, o los problemas delsubdesarrollo, 
y a las necesidades que tiene Andalucia. Y huy que re- 
conocer, yo no tengo inconveniente en reconocer, que 
es un programa ambicioso, mucho más ambicioso que 
el PUA, que ustedes firmaron, en los que encontra- 
mos m,uchos de los elementos definitorios de lo que es 
la programación económica, que yo propongo para 
los próximos cuatro años. 

A mí me sorprende y me podrá sorprender que al- 
gunos fuerzas politicas, aquí representadas, vengan a 
criticar duramente un plan mucho más ambicioso que 
el PUA y que se firmd hace un año, y que ahora, qui- 
zápor razones depolítica interna, la coyunturapoliti- 
co, lo que se nos avecina, o lo que ern bueno hace un 
año, deje de serlo ahora y se convierto en algo muy 
malo. 

El sector público es impulsor di la economia sin du- 
da, porque el sector privodo o sestea o se abstiene, 
desgraciadamente poro el pueblo andaluz. Claro no 
todo el problema es tener dinero. Puede haber mucho 
dinero en Andalucía y faltar iniciativa, que es lo que 
yo creo que está pasando en los pasados años y ahora, 
en el presente, en nuestra tierra. Pero hay que incenti- 
WI; hay que crear confianza para la inversión, y no 
solamente para la inversión andaluza. La inversión, 
por ejemplo, de los catalanes, de los vascos, de los 
que se quieran venir. Hay que invertir aquí. La inver- 
sión de los árabes, inversiones de los que quieran. Que 
venga dinero a Andalucía, para que, despertando esa 
iniciativa de la capacidad privada y, de otra parte, 
mediante el fomento, que es una palabra que yo creo 
que viene muy a cuento de lo que es la política econó- 
mica contemplada desde una Comunidad Autónoma, 
vengan, en definitiva, a poner en marcha la actividad 
económica en Andalucía. 

2 Qué cuáles son los sectores dinámicos?, aquellos 
que crean empleos. Así de sencillo y así de claro; por 
eso, yo creo que va a haber mucha coincidencia en es- 
te tema de los sectores dinámicos. Mire usted, si at- 
guien de esta Cámara dijera que un sector dinámico 
de la economía andaluza es la construcción naval, o 
habría que recluirlo en un centro psiquiátrico, o senci- 
llamente habría que decirle: usted es un insolvente. 
Sectores dinámicos de la actividad económica en An- 
dalucía son aquelios que se mueven con agilidad, que 
crean riquezas, que aumentan el producto interior 
bruto y que, consiguientemente, generan empleo. Y 
será muy fácil la coincidencia. En ckzlquier caso, yo 
me alegro de la coincidencia en relación con el tema 
de la política agro-alimentaria. 

Es un programa desarrollista. He entendido que era 
en un sentido peyorativo, pero, sifuera en suspiopios 
términos, yo me apuntaba. Queremos desarrollar An- 
dalucía; y lo queremos hacer, además, en colabora- 
ción con los sectores económicos, financieros y socia- 
les. 

Usted me criticaba duramente el que yo señalara, 
como un horizonte utdpico, el cinco por ciento de cre- 
cimiento de la actividad económica andaluza. Y usted 
decía: Andalucia ha ido siempre a la par de los indica- 
dores de crecimiento económico en el conjunto del es- 
tado. Bueno, pues, ahí tiene usted la confirmación de 
lo que decía anteriormente: no hay política económica 
solvente en Andalucía, si no va a la par en el marco 
global de la política española, si no nospodríamos en- 
contrar, evidentemente, con que nosotros podríamos 
sumarnos a los indicadores económicos de la econo- 
mía española y nunca saldríamos del subdesarrollo, si 
fuéramos siempre a la par. De ahíla voluntad de no ir 
a la par, de ahí la voluntad de establecer, si usted 
quiere, un horizonte en cierta medida utópico porque, 
a la hora de encontrar los recursos, yo decía que va o 
ser una tarea difícil. Pero una vez más o aquíjugamos 
fuerte en política económica 0 sencillamente nos aco- 
modamos a lo que hay y punto en boca. 

Sobre la política cultural, usted dice que si hay algo 
que define la política cultural socialista es su pobreza 
ideokigica y habla usted de una revolución cultural. 
Yo me apunto a esa revolución cultural, si usted la de- 

fine. Y usted dice que esas revolución cultural arranca 
del protagonismo del pueblo andaluz, en reconoci- 
miento de sus valores, de su historia y de sus señas de 
identidad, ipor qué no? Usted llama a eso revolución 
cultural. Yo me apunto 0 eso revolución cultural y no 
tendremos inconveniente en coincidir, quizá mucho 
más de lo que usted imagina, en esta cuestión. 



SEVILLA 15 DE JULIO DE 1982 PARLAMENTO DE ANDALUCIA PAGINA NUMERO 85 

En el tema de la enseñanza, mire, se han dicho tan- 
tas cosas en la campaña electoral sobre el tema de la 
enseñanza, que a mí me ahorraria mucho tiempo el 
hacer, sencillamente, varias afirmaciones elementales: 
enseñanza privada, las subvenciones, Presupuestos 
Generales del Estado. Así de sencillo y así de claro. 
En cuanto a la enseñanza pública, yo hice ayer una se- 
rie de afirmaciones categóricas sobre la necesidad de 
nuevos puestos escolares, de la creación de nuevos 
centrosy hablé, también, de la necesidad de hacer una 
política que venga a establecer cierta dignidad de la 
que hoy carece la enseñanza pública. ¿Cuantificar 
eso? Una vez más le digo lo que tendré que repetir mil 
veces si es necesario a esta Cámara: vamos a cuantifi 
ca¡-, en conjunto, los sectores afectados. No nos va- 
mos a permitir el lujo de hacer la politica del señor 
López Rodó. 2 Se me han olvidado dos millones de an- 
daluces de la emigración en mi discurso? Mire usted, 
eso es demasiado fuerte. Es es demasiado fuerte, se- 
ñor Urufiuela, porque, claro, tocar este tema, sin hace 
demagogia, es yo creo un ejercicio de nobleza y de fi- 
nura espiritual del pueblo andaluz. No se puede jugar 
con padres de familia que están fuera, para hacer afir- 
maciones en el tema de la emigración y decirles: no se 
preocupen, no solamente vamos a acabar con cuatro- 
cientos mil parados que hay en Andalucfa, sino que 
además vamos a recoger a los dos millones deparados 
andaluces que están en la emigración. En primer lu- 
gar, porque hay muchos que no quieren volver. Yo he 
dado vueltas por la emigración andaluza. Otros están 
de paso y quieren volver, pero no encuentran trabajo, 
y es elproblema que tenemos entre manos. Y hay una 
cuestión, que sí, que coincido con usted, o al menos 
me parece que puedo coincidir con usted, y es la caes- 
tión que hace referencia B la necesidad de que los an- 
daluces en la emigración no pierdan sus raíces cultura- 
les con elpueblo analuz, y esto está contemplado en el 
propio Estatuto y hay una referencia en mi discurso 
programático por virtud del cual se dice que vamos a 
emprender conciertos con esas comunidades donde 
haya andaluces de la emigración, precisamente para 
conseguir esa finalidad y ese objetivo: que no se des- 
raicen, que no pierdan sus raíces culturales los anda- 
luces que están en la emigrar&. Y ya verá usted có- 
mo ese tema levanta ampollas en los partidos naciona- 
listas de Cataluña y del País Vasco: ya lo verá usted. 

Política internacional y política de defensa. Ha tra- 
tado usted estos dos temas y dice que yo no me pro- 
nuncio; pues, mire usted, no solamente no me pro- 
nuncio, sino que no me pronunciaré, por una sencilla 
razón. Tanto la política internacional como la política 
de defensa son competencia exclusiva del Gobierno de 
la nación y de las Cortes Generales, primer razona- 
miento. Segundo es que no es divisible la política de 

defensa ni la política exterior. Uno no puede coger y 
decir que el problema de las bases de los Estados Uni- 
dos afecta al pueblo andaluz y no afecta al último ciu- 
dadano que en Galicia se mueve en la frontera del Fe- 
rrol. Así de secillo y así de claro. Y esto vale para la 
política exterior y eso vale para la política de defensa. 
Y el tema de Gibraltirr. Pues, mire usted, que duda ca- 
be que es el mismo tema, es la misma cuestión. Claro 
que yo podría traer la política de mi partido en mate- 
ria dt! política exterior y en materia de política de de- 
fensa, y, muy probablemente encontrar, sino al cien 
por cien puntos de acuerdo, al menos en un alto por- 
centaje; pero hay que tener una cosa muy clara que 
constituir Comunidad Autónoma no es hacer las co- 
sas bien, sino también colocar los niveles de responsa- 
bilidad en las instituciones a las que les corresponde, 
precisamente, hacer esa política. 

Dígame, jen qué estado federal, un estado federa- 
do hace política exterior y política de defensa? Que 
me gustaría estudiarlo. 

Habla usted de la soberanía política y de un viaje 
mío a Madrid. Hago muchos viajes a Madrid. Yo no 
voy a entrar en las explicaciones de ese viaje, porque 
creo que no es necesario, pero usted sabe que hay que 
ir a Madrid y hay que ira hablar no solamente con el 
Gobierno, hay que ira hablar, seflor Uruiluela, inclu- 
so con el Secretario General del PSOE, el sefior don 
Felipe González, al que usted ha citado hace un mo- 
menta y usted como alcalde, en un tema tan impor- 
tante como es eldé$cit de los transportes públicos, tu- 
vo que ir con un grupo de alcaldes a hablar con el Se- 
cretario General del PSOE, Secretario General del 
Partido Centralista, para que echara una mano en el 
tema de los transportes públicos. Si las cosas son así. 
Si es bueno. Si por eso no hay que abrigar mayores te- 
mores. 

Que traicionamos la Constitución por el consenso. 
Gracias a Dios que hubo consen.so en el tema de la 
Constitución, seiior UruAuela, porque con los vientos 
que han corrido, y que a lo mejor siguen corriendo, 
idónde estaria la Constitución, sino hubiera sido uno 
Constitución pactada? Y, una vez más, me remito a la 
doctrina de que si hay un mínimo aceptable para to- 
dos, esa cosa es buena y quizá lo fácil, lo bonito sea 
apuntarse a decir como no es todo lo que yo quiero, 
pues no me gusta y voy a una crítica feroz. Yo no 
comparto esa doctrina y me apunto a la que seña@ 
ayer con cierta extensión en mi discurso programático 
y que era el de la política en la coincidencia de esos 
mínimosporparte de todos, porque es el único cami- 
no, yo entiendo, que nos permitirá avanzar. 
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Y bien, el Estatuto frena las esperanzas del pueblo 
andaluz, porque hay uno ley que se ílamo la LOAPA 
que viene a establecer limitaciones al Estatuto y, con- 
siguientementepor esta razón fundamental, supone el 
que la Ley es anticonstitucional. Para mi lo fácil sería 
ratificar, afimar todo lo que mi grupo político ha rea- 
lizado en el Congreso de los Diputados sobre ese Pro- 
yecto de Ley, que no es ley todavía, porque yo sabe 
usted que tiene que posar por estancias del Senado. 
Pero déjeme que le diga que, en relación con esto 
cuestión, hay una cosa tan elemental y tan clara como 
la siguiente, al menos poro mí y paro mi grupo: si es 
anticonstitucional la LOAPA, pues yo se levantó el 
Secretario General del PSOE, en el Congreso de los 
Diputados, poro decir que no se apliqare este Proyecto 
de Ley, cuando esté finalizado, hasta que no se pro- 
nuncie el Tribunal Constitucional. Dejemos que seo el 
Tribunal Constitucional el que lo diga porque noso- 
tros, en última instancia, no sacralizarnos ninguna 
ley, porque las leyes tienen un carácter instrumental. 
Bien, hacer una afirmación de que es o no es una ley 
constitucional, es algo que le corresponde u losparti- 
dos políticos, ni siquiera al Congreso de los diputa- 
dos, ni siquiera al Senado, sino al Tribunal Constitu- 
cional. Y si el Tribunal Constitucional, en su motivn- 
ción de la sentencia, afirma que recorta los Estatutos 
de Autonomía octualmerite vigentes, ta conclusión se- 
rá, evidentemente, que cso Ley, en ese momento ex- 
traley, es anticonstitucional y, consiguientemente, no 
habr4 ningún problema, Pero eso Ley molesta a algu- 
nos porque viene 0 afirmar algo tan elemental como 
que, en materia de competencias exchaivas del Esta- 
do, la prioridad, es una prioridad del Estado y no de 
las Comunidades Autónomos. Un principio afirmado 
y asentado en todo la doctrina constitucional de los 
estados federales. 

Y creo que no me dejo nada por decir; pero como 
usted hizo al final una breve intervención, que yo le 
agradezco sinceramente, en el sentido de que ustedes 
no están aquí para aplaudir al Grupo Socialista, sino 
poro ejercer como oposición, desde una oposición 
constructiva no obstruccionista, sepa usted, señor 
Uruñuela, que yo y migrupoy migobierno, en su mo- 
mento, y aquílo digo en estos momentos, se lo agra- 
decemossinceramente. 

Es bueno para lo democracia que haya oposición y 
que esta oposición seo constructivo, pero además dé- 
jeme que haga una profecía de futuro: yo estoy con- 
vencido de que, transcurridos seis o siete meses, esta 
Cámara encontrará el camino poro mayores acuerdos 
de los que se von 0 producir a corto plazo. Porque se 
serenarán los ánimos políticos, estaremos yo en una 
situación de mayor estabilidad y yo creo. sinceramen- 

te, que son muchas las circunstancias en las quepode- 
mas coincidir socialistas, andalucistas y otros grupos 

I políticos, que luego tendran y tomarán la palabra. 

Gracias, señor Presidente, sefioras y señores dipu- 
tados. 

El se& PRESIDENTE: 

Elseñor Uruñuela tiene la palabra. 

El señor URUNUELA: 

Señoras y señores diputados, aunque sólo fuerapo- 
ro responder a la cortesía con que se ha pronunciado 
el señor Escuredo, yo me vería obligado a estar ahora 
aquí, pero es que también en su réplica de interven- 
ción ha hecho una serie de afirmaciones con las que 
Idgicamente no estoy de acuerdo; que no me han satis- 
fecho en orden o mis inquietudes y que han manteni- 
do, evidentemente, en unas cosos sí y en otras cosos 
no, mi posición de disconformidad. Es muy difícil, en 
diez minutos, hacer una respuesta a tantos y tontos 
puntos, como el señor Escuredo ha tenido la cortesía 
de contestar. Yo voy n intentar hacer üno selección de 
ellos, procurando que sean los fundamentales lo que 
toque, y los menos fundamentales los que me deje en 
el tintero, a la hora que el Presidente, con toda la ro- 
z6n y en cumplimiento de sus funciones, me llame la 
otencidn, si es que yo no consigo terminar antes de 
que me la llame. 

Creo que hay un tema que, señor candidato, no 
puedo, en modo alguno, estar de acuerdo. Me refiero 
alo posición en el tema delprograma económico. 

Señor candidato, con todos mis respetos, su pro- 
gramo económico no es programa ambicioso. Es que 
no es un programo. Pero, además, y no es un progro- 
ma, y no lo hago como afirmación descalificodora 
global, sino, insisto, porque entiendo que le falta 
cuantificación, que le falta estructura de medios, que 
le falto un mínimo, un mínimo de aproximación a los 
plazos. Por eso digo que no esprograma. 

En segundo lugar, lo que tiene de programa, lo que 
!iene de programa: el señalamiento de los objetivos, 
entendemos que es erróneo, que no va en la línea de lo 
que es objetivo fundamental de nuestro juicio que es 
la quiebra de la dependencia. Pero no se trata de ha- 
blar de dependencia. Se puede hablar de muchas co- 
sos, lo que se troto es de que, si se porte del reconoci- 
miento de que la dependencia está en la médula de los 
moles de Andalucía, es necesario orientar toda lopolí- 
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tica de gobierno o la quiebra de esa dependencia, y eso 
es lo que no hemos encontrado en el programa del se- 
fiar Escuredo. 

No estamos de acuerdo con el ivengo dinero, venga 
dinero, y nada más! Por eso no estomos de acuerdo 
con el desarrollismo, pero si estamos de acuerdo con 
el desarrollo. Pero yo creo que esto es algo ya lo sufi- 
ciente acuñado en el lenguaje económico, poro que no 
tengamos que entrar en explicaciones. 

Desarrollismo fu2 en de la década de los sesenta es- 
pañola, personificado en López Rodó. Y aquí se ha 
mencionado al señor López Rodó. Desarrollo es otra 
coso y nosotros siempre hubiéramos saludado, salu- 
damos los deseos de desarrollo, pero no podemos es- 
tar de acuerdo con las fórmulas y los procedimientos 
desarrollistas. Serrares dinámicos, seiior Presidente, 
no son los sectores más creadores de trabajo, depues- 
tos de trabajo, son otra cosa. Hablo aqui, seilor Presi- 
dente, deI déficit de los cuarenta y cinco mil millones. 
Bueno, pues entonces yo preguntaría: iPor qué no se 
ha votado favorablemente la propuesto del PSA, Par- 
tido Andaluz, respecto al Fondo de Compensación 
Interterritorial, cuando precisamente, y los cálculos 
no los hemos hecho nosotros, han salido publi- 
codos en la prensa del domingo, nuestra propuesta 
significaba un aumento en torno a estos cuarenta y 
cinco mil millones depesetaspora Andalucía? 

Se dice, por el señor Presidente, que él no quiere 
una plan@cidn cuantificadora, que esto es de Ld- 
pez Rodó. Yo no puedo aceptar esa ajirmacidn, señor 
Escuredo. La planificación exige cuantificación. Lo 
que ocurre es que además de cuantificación exige, evi- 
dentemente, otra cosa. Exige objetivos muy claros y 
exige caminos muy claros, evidentemente, que yo creo 
que paro nosotros y yo espero que también parn el se- 
Aor Candidato, no sean tos de López Rodó. 

Pero, serfor Escuredo, tampoco se puede decir una 
y otra vez: yo esto lo quiero hacer con et diálogo y las 
fuerzas políticas, porque es no es un programa, por- 
que entonces el programa se podía haber limitado a la 
creación de ese sino fin de consejos azesores y decir: se 
crearán cornejos asesores para todo: se terminó et 
progrllmll. 

El tema de lo emigración, señor ,candidato, yo no 
pretendo, en manera alguna, que el seriar Escuredo 
haga demagogia ni con el tema de la emigración ni 
con ninguno, por tanto, no pretendo que haga una re- 
lación de promesas que no WI a cumplir. Si es 10 que 
estoy criticando en su programa: que es un conjunto 
de promesas sin fundamento, ¿ cómo voy a pedir que 

para la emigración se haga ese conjunto de promesas? 
pero sin programa, sin demagogia. Un programa. 

Política de defensa. Señor Escuredo, la p&tica de 
defensa no es divisible en cuanto competencias evi- 
dentemente, pero síes divisible en cuanto intereses. Y 
la prueba está, en que analice, seilor Escuredo, si ha 
habido o no ha habido divisidn, dentro de España, a 
la hora de ia ubicación de las bases americanas. Y 
analice, elseñor Escuredo, si ha habido división o no 
ha habido divisidn ala hora de decidirquépueblo, en- 
tre los que integran Esparla, está soportando y seguirá 
soportando el mayor riesgo de una posible confronta- 
ción nuclear. Cabe división, no en la soberanía y no lo 
dij, antes, no en la competencia, opero sí en las cues- 
tiones que hay que resolver, si en los intereses, y ahí, 
señor Escuredo, el Gobierno Andaluz tiene que tener 
su palabra, el Gobierno Andaluz tiene que tener su 
posicidn, tiene que ser oído, tiene que ser considerado 
y tiene que ser escuchado, porque ataiie LI interesespe- 
adiares de Andalucía. Sin que esto, insisto, signifigue 
en absoluto solicitar, ni por un solo momentci, el de- 
traer un gramo de la competencia de la soberanía del 
Estado en esta materia. 

Lo he hecho de pasada. No he querido profundizar 
en eso, pero, al menos, por correspondencia explicar- 
le que, evidentemente no ya como alcalde, como cuol- 
quier cosa estoy dispuesto <I sentarme con else>lorFe- 
lipe González, cuando sea necesario, o con elsefiorse- 
creta& de UCD, o de AP, o con el Partido Comunis- 
ta, con todas kas fuerzas políticas por supuesto, pero 
aclarar dos cosos: 

Respecto a la visita que hicimos los alcaldes. Prime- 
ro que no fue ~610 el secretorio general del PSOE, sino 
(I todos los secretarios de todos los partidos o Grupos 
Parlamentarios en el Congreso, primero. Y segundo 
que. reconocerá el señor Escuredo que si fue a hablar 
de otras cosas, de otros prOblemas políticos, podía 
haber elegido mejor momento que el que eligió para 
visitar al seiior Felipe González. 

El techo político del Estatuto, la LOAPA. el en- 
frentamiento con el Gobierno y con las Diputaciones 
y Municipios, evidentemente, evidentemente que de 
ninguna manera, ¿cómo voy yo 0 pensar en estimular 
una político de enfrentamiento con el Gobierno, con 
las Diputaciones o los Municipios? No es eso lo que 
yo dije o lo que le intenté decir. Yo lo que quise desta- 
car es que en vez de estar la preocupación del seitor 
Escuredo en orden a ver los caminos, los vías por don- 
de progresar un proceso de aumento del techo político 
de IU Autonomía andaluza, que sí que está amenazo- 
da, seiior Escuredo. Que está amenazada en el propio 
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Estatuto, pero que está amenazada también por la 
LOAPA, que está amenazada por la LOAPA. Y no 
tenemos tiempo poro entrar en un análisis del articulo 
cuarto, pero si se produce ese Pleno, se hará ese análi- 
sis, y se verá como no está tan claro que eso LOAPA 
seo tan maravillosa paro Andalucía. Pero, evidente- 
mente, lo que se ha querido destacor es que en vez de 
profundizar en eso, la preocupacidn, es la preocupa- 
ción del no enfrentamiento con el Gobierno, de la no 
enfrentamiento con el Gobierno, nosotros no quere- 
mos enfrentamientos, pero no era por ahí por donde 
esperábamos la preocupación del señor Presidente, en 
orden al desarollo institucional del Estatuto. 

Transferencias. ., pactos.. Bueno, realmente ocu- 
rre igual que con la LOAPA. Pactos, calendarios, 
consensos, armonizaciones, racionalizaciones; pero, 
bueno, lo importante en esto es cuándo se hacen todas 
esas cosas. Y de la coincidencia que siempre se hoce 
cundo yo el tema en el Psis Vasco y en Cataluaa está 
resuelto. Y se empieza a racionalizar, se empieza II or- 
monizar, se empiezo o regularizar y se empieza LI limi- 
tar cuando empiezan otros comunidad autónomas (I 
entrai en lista, fundamentalmente cuando empieza a 
entrar en lista Andalucía. Y este pacto de las transfe- 
rencias, si yo mal no recuerdo, se hizo cuando yo por 
supuksto el Estatuto de Cataluña estaba en marcha e 
incluso, el proceso negociador con Cataluaa y el Psis 
Vasco estaba bastante avanzado, pero es que la Ley, 
la LOA PA, se acuerda y se propone cuando ya los Es- 
tatutos del País Vosco y Cataluña están funcionando, 
pero es que la LOFCA, la Ley Orgánica de Financia- 
ción de Comunidades Autdnomas se promulga cuan- 
do resulta que yo los vascos y los catalanes tienen re- 
suelto su problema econ6mico. fundamentalmente los 
~0~~0s con los conciertos y etc. etc. etc. 

Así podríámos seguir, porque son muchos los te- 
rnos que ha tocado elseaor Presidente, pero evidente- 
mente no hay tiempo poro ello. En cualquier coso, 
tengo que decir que, bueno, en estos ternos, y en olgu- 
nos otros que yo el tiempo no nos permite, no me ha 
satisfecho su respuesta;pero, en cualquier coso, eso es 
Idgico. Esa es la democracia. Ese es elpluralismo. Yo 
respeto, aunque no comporto, su opinión y agradezco 
el respeto que, por su porte, se ha demostrado o la 
mia. 

El seilor ESCUREDO: 

Seaor Presidente, por no haber aaodido nada nue- 
vo o la anterior, no tengo nada que decir. 

El seflor PRESIDENTE: 

Muchas gracias. 

Señorías: la sesión se va o suspender y se reanudará 
o las cinco de la tarde. 

Se levanta la sesidn. 

El señor PRESIDENTE: 

Señoras y seaores diputados, porfavor, ocupen sus 
escaños. 

Se reanuda la sesión. 

Tiene la palabra, en nombre del Grupo Porlamen- 
twio Comunista de Andalucía, el seaor Alcaraz Ma- 
sots. 

El señor ALCARAZ: 

Señor Presidente, señorías: el Grupo Parlamentario 
Comunista de Andalucía ha acudido II este debate con 
una gran preocupacidn, casi tanta, penwmos, como 
debía presuponerse al candidato y esto por la expecta- 
cidn que existía y que existe y que, si cabe, ha podido 
aumentar con la petici6n de ayuda y colaboración que 
se ha lanzado a todos los grupos, especialmente LI los 
que se definen como progresistas. 

A partir de la campaao electoral, que en nuestro co- 
so tenía como eje elslogan «juntos podemos» y, sobre 
todo, en base a nuestro constante insistencia en una 
unidad de progreso en torno LI la unidad de socialistas 
y comunistas, se ha podido presumir que, sin duda, 
prestaríamos nuestro apoyo al PSOE, casi con inde- 
pendencia de las posturas que en cada coso concreto 
pudiera adoptar este grupo. Un apoyo, que de otro lo- 
doy con lo aritmética pdrlamentaria en la mano, es al- 
go totalmente irrelevante, yo que los comwdstas ~610 
contamos con ocho votos, mientras que el candidato 
cuenta con los sesenta y seis de su partido, lo que le 
otorga la oportunidad, y esto nunco debe olvidarse, 
de gobernar en solitario, aunque nos uniésemos en 
contra los demásgruposporlamentorios. 

Claro que, aparte del apoyo aritméticamente inne- 
cesario en esto Cámara de los ocho votos comunistas, 
existe, pienso yo, la influencia, mucho menossimbóli- 
co, de los comunistas con respecto a sectores muy di- 
námicos de la población o los que, tal como prometia- 
mas o lo largo de la campaña, les debemos explicacidn 
continua y cumplida de todo lo que acontezca en esta 
Cámara. 

El opoyo hacia el candidato del PSOEporparte de 
los comunistas también se podía, en principio, supo- 
ner en virtud de ta vecindad ideol6gica entre los dos 
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partidos, debido a nuestro común origen marxista. El 
apoyo también parecería lógico en sintonía con el res- 
paldo mayoritario que elpueblo andaluz le ha otorga- 
do a la politica supuestamente de cambios y autono- 
mia plena del PSOE. Aunque también, justo es decir- 
lo, acudíamos a esta cita con algunas prevenciones y 
cautelas en razón de antecedentes que han tenido IU- 
gar a lo largo de la transición que aún atravesamos y 
que desde nuestro punto de vista han supuesto errores 
políticos que no han dinamizado precisamente lapro- 
fundidad y velocidad del cambio. Y aqui podríamos 
citar la denominada estrategia autónoma: del PSOE y 
su renuncia a colaborar en gobiernos de unidad o en el 
seguimiento de los pactos de la Moncloa, desde la óp- 
tica falsa de que vivíamos ya, en una democracia con- 
solidada, la política bipersonal entre Calvo Sotelo y 
Felipe González, como sucedáneo peligroso a una 
auténtica política de concertación y que, consecaente- 
mente, ha traído la existencia de hijos políticos tan ne- 
fastos como la Ley del Transporte y la LOAPA. 

Y entre las cautelas y precauciones generadas en un 
tiempo más inmediato, no podemos olvidar el tema de 
la política de bipolarizacidn y bipartidismo que el 
PSOE viene alimentando sin calcular, pensamos no- 
‘sotros, las graves consecuencias que puede conllevar 
para elpueblo espatiol y para la democracia. 

De otro lado, al dialogara lo largo de la pasada no- 
che y madrugada con el discurso del candidato, he- 
mos constatado una serie de carencias y no en relacidn 
a temas que no afecten a ta preocupación de los anda- 
luces. En este sentido, podríamos citar, en principio, 
cuestiones como las referidas a la paz, a la entrada de 
España en la OTAN y ks repercusiones en nuestra 
comunidad, a los acuerdos bilaterales entre España y 
Estados Unidos, oi contencioso sobre Gibraltar y a 
nuestro ingreso en la Comunidad Económica Euro- 
pea, y no creo que a alguien que viva en Galicia le 
afecte por igual la base de Rota y Morón y cosas que, 
específicamente, de lleno nos afectan a los andaluces, 
aunque de forma más mediata pueden afectara otras 
zonas, a otros ciudadanos del Estado. En este orden 
de cosas pensamos que Andalucía debe ser un factor 
de paz que contribuya a una Espafia que favorezca la 
distensión y el entendimiento en el mundo. 

Y si pensamos que muchos Ayuntamientos debaten 
y se definen con respecto a temas internacionales, El 
Salvador y otros por el estilo, pensamos en la misma 
dirección que este Parlamento, puesto que se siente o 
se tiene que sentir afectado, debe debatir temas inter- 
nacionales, siempre que lo considere oportuno o siem- 
pre que el tema reclame su presencia, a lo largo de los 
exorfos del Parlamento Andaluz. Esta lucha por la 

distensibn y el entendimiento en el mundo, esta afir- 
mación, que en cualquier momento estaría cargada de 
sentido, adquiere una importancia mayor en el mo- 
mento actual, en una situación marcada por el enfren- 
tamiento creciente de los bloques, la multiplicación de 
focos de tensión, más aún de guerras que se cobran 
miles de víctimas. Todos los esfuerzos a favor de la 
paz, del desarme, de la superación, en fin de la políti- 
ca de bloque son pocos. 

Ciertamente, ésta es una tarea que debe ser,desarro- 
Itada a nivel del Gobierno de la nación. Las posibili- 
dades de intervención desde el Gobierno andaluz son 
limitadas, sin embargo, trasladar iniciativas que con- 
duzcan a esos objetivos, impulsar la conciencia de la 
ciudadanía sobre estas cuestiones, ser oído en los tér- 
minos señalados en nuestro Estatuto en cuestiones de 
orden internacional conectadas con la defensa de ta 
paz, pueden y deben ser tareas que no escapen ala ac- 
ción delgobierno autónomo de esta Cámara. 

En este orden de cosas es evidente la enorme traes- 
tendencia qare ha tenido la decisión del Gobierno cen- 
tral de incorporara España ,a la OTAN, y el hecho de 
que esta decisi6n introduce un factor de tensidn más 
en un mundo lleno de tensiones. 

Y supongo que muchos grupos deberemos estar vi- 
gilantes con respecto a esta entrada y con respecto 
también concretamente a la posible salida y al posible 
referendum que se ha prometido en torno a este tema, 
porque en otros países como en Grecia, yo creo que 
no se cumplió lo que se había prometido, durante la 
campaña electoral, en torno a la cuestidn de la 
OTAN. 

Si sacamos a colación el tema de la OTAN, es para 
seilaiar que esto debe ser tambikn el centro de una de 
nuestras preocupaciones fundamentales. Desde aquí 
debemos contribuir al objetivo de hacer de Espaíta un 
país de paz y, naturalmente, también contribuir al ob- 
jetivo de abandonar cuanto antes la OTAN. En et 
mismo sentido y con consecuencias más inmediatas 
para tos andaluces, se acaban de negociar los acuer- 
dos entre Espafia y los Estados Unidos, sobre bases 
extranjera en territorio Espailol, incluidas las de Rota 
y Morón. Estimamos que esos acuerdos perjudican 
los intereses de los andaluces, lastiman a tos hombres 
y mujeres de esta tierra. Razón por la cual nos opone- 
mos a ta pervivencia de las bases americanas en terri- 
torio español y en Andalucía, y entendemos que debe- 
ría oponerse explícitamente el Gobierno andaluz. 

Hay una cuestión de fondo, que deseamos resaltar: 
no se trata de concebir la estructura del Estado, del 
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Estado de las Akzomias, en el sentido de que o 
unos, el Gobierno de la nacidn, les corresponde las tu- 
reos del Estado y a otros, el Gobierno autónomo, ta- 
reas de ámbito regional. 

Se trata de que siendo obvio, tal y como recoge la 
Constitución, que los compos de actuación son distin- 
tos, no pueden ser hurtadas al debate de los órganos 
autonómicos, cuestiones de gran alcance, que por eso 
mismo a todos nos implican, a todos nos afectan. 

Siguiendo el hilo de esta cuestión, hay un temo que 
afecta particularmente a Andalucia y cuyo no resolu- 
cidn es una brecha abierta para toda España. Nos re- 
ferimos al contencioso de Gibraltar, asunto sobre el 
cual las negociaciones siguen estancadas, la situación 
bloqueada, sin resolverse la situación de fondo, la re- 
cuperación de la soberanía nacional sobre Gibraltar, 
ni cuestiones perjudiciales para la intercomunicación 
económica, social, de las poblaciones cercanos a Gi- 
braltar y especialmente de La Línea de la Concepción, 
por razón del cierre de la verja. 

;No merecería la pena que sobre este tema intervi- 
niera el Gobierno andaluz? ¿ no debería ser una de sus 
preocupaciones y no, precisamente, de las últimas? 
Otra cosa será cómo instrumentar estas preocupocio- 
nes. Otra cuestión es el hecho evidente de que las ne- 
gociaciones deberán ser acometidas, por cierto con 
más energía por el Gobierno de la nación con elsegui- 
miento que corresponde al Congreso de los Diputa- 
dos. Pero, pensamos que dejar de lado esta cuestión, 
como si no afectara a lo Comunidad Autónoma de 
Andalucía~ seria un grave error y, hasta cierto punto, 
también una dejación de nuestra responsabilidad. 

En otro orden de cosas, yen la perspectiva de Espa- 
ña en la Comunidad Económica Europea, deberían, 
al menos, evaluarse las consecuencias de tal ingreso 
para la economía andaluza. Colocar, trabajar para 
colocar u nuestra Comunidad en la mejor posición, 
para que dicho ingreso favorezca los intereses de los 
ll”¿idUCtT. 

En fin, en la negociación de los tratados pesqueros 
con h4arruecos deberemos ser oídos, y más allá de 
cualquier formalidad dar, desde el Parlamento y des- 
de el Gobierno Autónomo, respuestas a los integran- 
tes de este sectorfundamentalpnra nuestra economía, 
en la linea de defender sus intereses y hacernos oír on- 
te le Gobierno de la Nación poro que estos interes@s 
no sean soslayados. 

Sin embargo, una posición seria con respecto a la 
postura del candidato y su partido no puede derivarse 

simplemente de las carencias puntuaks, por mUY im- 
portantesque éstaspuedan ser. 

Una posición bien cimentada, pensamos, ha de bo- 
sarse, después de un arduo diálogoan el discurso del 
candidato, en descubrir el hilo conductor y las líneas 
de fuerzas de las estructuras profundas del discurso. 
Desde nuestro punto de vista, el discurso se sostiene 
sobre algunas ideas fundamentales, como pueden ser 
el concepto de Estado y el papel que en su marco le 
corresponde a la Autonomía andaluza. En este senti- 
do se dice, en la página seis del discurso del Candidato 
lo siguiente: en suma haremos valer que la vía Estatu- 
raria del articulo ISI, supone Autonomía Político y 
acceso rápido a los niveles de efectividad del Autogo- 
bierno. Sigue diciendo el candidato: la segunda de las 
consideraciones, que deseaba hacer ante sus señorías, 
hace refrenciu a lo que yo Ilamaria el kntir histórico 
del proceso que ha conducido a nuestra tierra a su 
constitución como Autonomía, porque entiendo que 
ha hecho un proceso singular y que ha tenido una vir- 
tualidad que es la de romper el inodelo preseñado por 
los nacionalistas burgueses y generar un enorme cau- 
dalpolitico para la Autonomía, como un instrumento 
de autogobierno, en el marco de la solidaridady como 
pieza esencial en el nuevo estado democrático y ello 
supone, en este orden de cosas, tres ideas fundomen- 
toles: la consecución de la automonía por el impulso 
fundamental de los sectores populares, la afirmación 
de la solidaridad con todos los pueblos de España y el 
no poner en cuestión la unidad de la Nación Españo- 
la. En el mismo orden de cosos, en la página diez se 
añade: ignorar la realidad sería no comprender que el 
esquema de desarrollo económico que tenemos en Es- 
paña y que es, en gran parte, legado del pasado y 
agravado fuertemente durante los años del régimen 
anterior, es un esquema de desarrollo desigual, en el 
que hay territorios ricos y territorios pobres; en inti- 
ma conexión de cousa v efecto, aunque nadie afirma 
que sea la única causa. Ello resulta, sigue diciendo el 
candidato, 16gico sise tiene en cuenta el destacadopo- 
pel que han jugado las clases dirigentes en la configu- 
ración de las nacionalidades catalana y vasco, frente 
al precario papel que ha desempeñado la casi inexis- 
tente burguesia andaluza. Resulta, por tanto, necesa- 
rio quebrar este esquema de desarrollo desigual. Y el 
inicio de esta quiebra comienza por Andalucio. La ta- 
reo, concluye el candidato, es urgente -ingente, per- 
dón- y erizada de dificultades. Pero en ella va empe- 
ñada la subsistencia de todo el modelo autonómico y 
hasta del propio sistema de libertades públicas, tan fa- 
tigosamente instaurado. 

Un concepto, decimos nosotros, del Estado y del 
papel histórico de la Autonomía andaluza, que por 
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cierto nosotros compartimos plenamente. Sin embar- 
go, a pesar de esta línea de fuerza, a la hora de desa- 
rrollar la opción económica y sobre todo los instru- 
mentos para efectuarlas, que es otra de las ideas nu- 
cleares desarrollada a lo largo de unos cuarenta fo- 
lios, púgina veinticuatro a sesenta y cuatro, seprodu- 
ce en et discurso una dramática y decepcionante rup- 
tura entre lo que debiera ser el papel de una Andalu- 
cía, que ha sabido conquktar la Autonomía plena a 
pesar de previsiqnes reaccionarias del centralismo, y 
la alternativa concreta que, según el candidato, es la 
adecuada. Adecuada con respecto a qué,’ jcon respec- 
to a la Autonomía plena y a ks necesidades de Anda- 
lucía en el marco de unapolítica de cambio y de salida 
de subdesarrollo? Nosotros; después de leer linea por 
línea y entrelinea por entrelínea, pensamos honesta- 
mente que no. 

Pensamos que la alternativa económica, que se eli- 
ge y que conecta más con la amputacidn que supone la 
LOAPA, que con la esperanza que abre el veintiocho 
de febrero, es adecuada con respecto a ana razón polí- 
tica, legítima también, si, pero de distinto orden. No- 
sotros creemos que con esa alternativa se inaugura la 
campa& electoral de las elecciones generaks. 

Pertenecientes, por tanto, a un ámbito superior, el 
de España, ante el cual se somete las elecciones auto- 
ndmicas y se somete, no nos engañemos, en la pers- 
pectiva de una opci6n general cuyo embridn aparece 
en la alternativa aquípropuesta por el señor ficuredo 
y una opcidn, que no es transformadora. Es decir, de 
una parte se opta por un Estado de autonomía muy 
restringida el Estado de la LOAPA, que responde más 
de cerca al viejo EFtado centralista, que al nuevo Esta- 
do que la Constitucidn consagra, en base a la volun- 
tad autonómica de los distintos pueblos de i%paño. 

De otra parte, en et marco de las necesidades con- 
cretas de un partido, de cara a su supuesto triunfo en 
las próximas elecciones generales, se nos hace una 
oferta que, en pocas palabras, viene a decirnos que la 
solución no es la autonomía pie na, ni ana politica 
real de cambio, con lo cual se nos da a ver que la con- 
tradicción interna que presenta el discurso supone, en 
realidad, un virage, un golpe de timón, hacia una po- 
lítica de centro, que en el fondo no puede basarse en 
la cooperación y en la solidaridad; y que en el marco 
de esta política, el pacto, la política de concentración 
que se lanza, y que se explaya, puede responder a es- 
quemas restrictivos y no al esquema de una politica de 
concentración, de cooperacidn, como aquí se intenta 
anunciar. 

En este orden de cosos, nuestra valoración del pro- 
grama econdmico que el candidato a la Presidencia 
plantea se deduce del análisis que vengo realizando, 
que anteriormente he expuesto de forma muy sintéti- 
ca. En este sentido no vamos a entrar en la crítica del 
desarrollo pormenorizado que el candidato intenta 
hacer de las necesidades de la economía andaluza ha- 
blando, por ejemplo, de desarrollo de la Industria 
Agro-alimentaria, desarrollo de la agricultura, desa- 
rrollo de la pesca, desarrollo de la politica forestal, 
del sector industrial, mejora de los servicios, de la mi- 
nería o cuestiones sobre la política energética. 

Sobre la integración de los sectores económicos y de 
la política financiera necesaria, más de un grupo poli- 
tico podrí0 estar de acuerdo con el siguiente plantea- 
miento, que es un poco el que crté en el fondo de la 
opción económica tifusa, que aquisepkmte7.7. 

Es necesario desarrollar la economia andahua para 
salir del subdesarrofto, de la dependencia y de la mar- 
ginación, desarrotfando ta propia economía andahua, 
con lo cd fkg~mos a una especie de tautologk. Me- 
jorar carreteras, y se repilen verbos en ese sentido, 
promover, potenciar, aumentar, incrementar. Verbos 
que sitúan la accidn econdmica a rrn simple nivel de 
descripcidn, y nivel tautolgico también; algo m’como 
decir que para acabar con el desempleo hay que aca- 
bar con el paro. En füt, no se nos dan los instrumen- 
tos económicas adecuados a este intento de desarro- 
llo. Este intento desde nuestro punto de vista truncw- 
do. En este campo y en este terreno del amílisis, los 
comunistas no vamos a pkntear la crítica, aunque ha- 
ya medidas concretar con las que no estamos de 
acuerdo, como por ejemplo el desarrollo de la política 
agraria, el tema del transporte y, en especial, la politi- 
ca energética que en el discurso se espect~ica. Es más 
bien en el marco de los instrumentos de politica eco- 
nómica, donde el Grupo Comunista centra la crííicay 
muestra serias objeciones, ya que pensamos que los 
mismos no posibilitan el cambio tan necesario para 
Andalucía. En este sentido, sin un diagnóstico de la 
economía andaluza y sin una valoracidn de la crisis 
econdmica nacional e internacional que están actuan- 
do ya de una forma activa a través de las grandes mul- 
tinacionales en los dktintos sectores económicos, dif- 
cilmente podemos encontrar los mecanismos odecua- 
dos de política económica que hagan posible el cam- 
bio real de la Andalucía en que vivimos. 

Y frente a esta significativa ausencia del discurso 
del candidato, más que ausencia, frente a esta 16gica 
interna que presenta el discurso del señor candidato, 
2 Cuáles son los instrumentos que se nos dan, que se 
nos presentan?. Dos fundamentalmente. Primero: la 
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necesidad de inversión pública global para mantener 
un desarrollo sostenido de la economía andaluza, dos- 
cientos cuarenta mil millones para el ochenta y tres, 
teniendo en cuenta el 5% de crecimiento medio. Se- 
gundo: la unidad de gestión y planificación democrá- 
tica, mediante el pacto de las fuerzas contrarias que 
existen en la sociedad, y la participación de los mis- 
mos, de las mismas, en los distintos consejos consulti- 
vos, de los diversos drganos de gobierno. 

Estos dos instrumentos de polttica económica a los 
que los comunistas, por sistema, no vamos a manifes- 
tar nuestra oposición significan, solamente, el papel 
preponderante que el Estado, en general, ha de jugar 
en la crisis, por ejemplo a través del principio de soli- 
daridad interterritorial. Y, también, puede responder 
a la necesidad de pactos que favorezcan la inversión 
privada. Y esto, pensamos, que no es suficiente para 
cambiar, para articular, para realizar una política de 
cambio, no es suficiente esto para empezar a sacar 
Andalucía del subdesarrollo. Esto, señoras y señores 
diputados, nos instala en la crisis sin iniciativa política 
y sin una postura a la ofensiva frente a la crisis que 
nos arrastra. 

En. esta situacidn, repito, con unas estructuras in- 
dustriales y agrarias que permanentemente producen 
paro y subdesarrollo, con unas estructuras de ahorro 
que hacen imposible la reinversión aquíen Andalucía, 
con una balanza comercial deficitaria y dependiente, 
con un paro en aumento y cada vez más selectivo, las 
medidas presentadas son escasas, insuficientes y res- 
ponden a un esquema radial del Estado Español y de 
la economía española. Y hay alternativas a este esque- 
ma radial que también son constitucionales. Precisa- 
mente, en el seno de ta dialectica de los Estados de 
autonomías y de este seno, .de esta dialéctica, se sale 
el discurso, ta opción económica que aquí plantea et 
señor candidato y por eso estamos radicalmente en 
contra, no por detalles, no por factores más o menos 
superficiales, aunque hay muchísimos importantes. Y 
por ejemplo, aquípara nada se habla del problema de 
la mujer, y aquí la mujer, por ser mujer, tiene una do- 
ble subordinación. Sé que se cita, pero yo creo que no 
suficientemente y a esto aludo. Pero que no esas son 
las causas fundamentales, las determinaciones funda- 
mentales de que nosotros no podamos estar de acuer- 
do con et discurso, sino el carácter, la lógica interna 
de este discurso, que sitúa la opción en el marco de la 
crisis en base a una postura de doblegamiento, a una 
estructura radial que aparece contradicha en la misma 
Constitución de mil novecientos setenta y ocho. 

Las medidas son escasas, insuficientes y mal orien- 
tadas. Es posible que desde aquí nuestro voto tenga 

entonces un carácter especial. Es este sentido, hoy, 
más que nunca, nosotros no reafirmamos en las medi- 
das tan amplias que tuvimos en la campaña electoral, 
que por lo visto tan mal explicamos, parto de nuestra 
conciencia humilde de nuestra situación, pero que nos 
reafirmamos en una alternativa constructiva a la si- 
tuación, 

Destruir es fácil. Nosotros no hemos intentado des- 
truir, hemos intentado ir al hilo conductor de este dis- 
curso, hemos querido detectarlo y le contestamos. Pe- 
ro, a partir de aqui, intentamos dar una alternativa en 
positiva, constructiva, que creemos que tarde o tem- 
prano se va a imponer aquí en Andalucia conforme 
sepamos hacerla llegar al pueblo. Nosotros plantea- 
mos una serie de programas no con respecto a secto- 
res, una serie de programas de auténtica plantfica- 
ción, que yo voy a resumir lo más sintéticamente posi- 
ble. Repito, para también aludir aquí desde una ldgi- 
ca, no desde contestaciones coyunturales y parciales 
al discurso del señor candidato, sino desde una lógica 
interna de partido, nosotros creemos la logica de la iz- 
quierda andaluza, nosotros vamos a plantear una al- 
ternativa constructica a la opción que el PSOE ha 
adoptado y que hoy nos ha presentado aquí, ayer con- 
cretamente. 

Nosotros, en principio, planteamos la necesidad de 
un programa de coyuntura contra el paro. Nosotros 
creemos que un primer objetivo a cubrir, desde una 
perpectiva de Gobierno por la Junta de Andalucía, 
debe ser la cobertura total al paro exktente ~hoy en 
Andalucía. En la actualidad, el paro coyuntural ha 
venido siendo cubierto por elsubsidio de desempleo a 
cargo de la Seguridad Social. 

Sin embargo, en la legislación Española el paro es- 
tructural y el primer empleo no tienen tratamiento, 
sólo los trabajadores del campo con sus luchas conse- 
cuentes han ido arrancando del Gobierno una cober- 
tura al paro rural. Y aquí me refiero a la cuestión del 
empleo comunitario. Nosotros creemos que ha llega- 
do la hora de reformar el empleo comunitario, sobre 
la base de que no exista discriminación, sobre la base 
de la rentabilidad social, sobre la base de la creación 
de juntas locales de empleo y la elaboración de un 
censo, en cuyos términos participen todas las fuerzas 
económicas y sociales del campo andaluz. Yen este 
sen tido estamos en sin torda de los acuerdos de Comi- 
siones Obrera del Campo. Yen este sentido creemos 
que hay una contradicción seria entre estu perspecti- 
vas y esos acuerdos mínimos de la Junta de Andalucía 
a los que se refería, sin detallarlo, el candidato a Pre- 
sidente, porque entre esos acuerdos mínimos aparece 
un tema que, desde nuestro punto de viîta, no es 



SEVILLA. 15 DE JULIO DE 1982 PARLAMENTO DE ANDALUCIA PAGINA NUMERO 93 

Constitucional, incluso sepuede remitir lejos hasta el 
mismo Concilio de Trento, cuando dice que una sola 
persona por familia es la que puede ir al empleo co- 
munitario, cuando la Constitución nos habla de que 
no se puede discriminar a nadie por razón del sexo y 
tal y que aquí nos basamos en la unidad individual, en 
ta libertad individualy no en la unidadfamiliar, y esto 
es un tema que se recogió en unos de los acuerdos de 
la Junto de Andalucía y nosotros con respecto al cual 
estamos en total desacuerdo con la carta constitucio- 
nal en la mano. A pesár de todo, a pesar de la existen- 
cia del Seguro de Desempleo, de la Seguiidad Social, 
del Acuerdo Nacional de Empleo, de la Ley Básica, 
del Montante de Subvenciones paro el empleo comu- 
nitario, más del 20% de íos trabajadores en paro no 
tienen en Andalucía ninguna subvención con cargo II 
ninguna partida de los Presupuestos Generales del Es- 
tado. Y, poro este problema, nosotros planteamos, de 
forma concreta y aludiendo incluso a su financiación, 
la necesidad de crear un fondo de coyunturaporo tra- 
bajadores en paro y no subsidiados que, además de 
poder controlar mejor, el mercado de trabajos sería 
una forma indirecta de atacar el crecimiento alarman- 
te de la economía sumergida, de la economía negra 
que no tiene tampoco ningún lugar en el discurso del 
Presidente, que es un tema de disgregación muy fuerte 
para la Comunidad Autónomo Andaluza y que od- 
quiere cotos de movilidad económicas muy fuertes y 
que, sin embargo, no se toca poro nada en esta opción 
económica que se nos plantea. 

La financiación de este fondo de coyuntura debiera 
hacerse, por ejemplo, en base a la votación de presu- 
puestos extraordinarios con cargos u los Presupuestos 
Generales del Estado o tiediante la emisidn de deuda 
pública por la ComunidadAutdnoma. 

En segundo lugar, planteamos un programa de oc- 
tuación urgente en sectores afectados por la crfiis. 
Efectivamente, la reconversidn industrial de los secto- 
res en crisis se está realizando en el marco del Estodo 
EspoAol, sin considerar para nada las peculiaridades 
de las nacionalidades y la importcrncia estratégica de 
las mismas en el desarrollo de la economía autonómi- 
ca. En este sentido, nosotros pensomw que la recon- 
versión industrial de empresas o sectores debe hacerse 
en el marco de las nacionalidades o regiones en que se 
realice esta reconversión. En este sentido apuntamos o 
sectores afectados gravemente como el naval, el textil, 
el minero, el de la pesca, el turístico, el de la madera y 
el corcho y el de la construcción. 

Planteamos, en tercer lugar, la necesidad de un pro- 
grama de actuación poro la reconversión de la econo- 
mía andaluza. Programa de octuoción basado, por 

ejemplo, en un planteamiento de choque como pudo 
ser el Plan de Urgencia para Andalucía que, desde 
nuestro punto de vista, tenía más alcance, con núme- 
ros en la mano, con resultados posibles en la mano, 
que el discurso que aquí se nos ha planteado. Una al- 
ternativa de choque, repito, y luego objetivos o medio 
y largo plazo, en el camino de variar la estructurapro- 
ductiva de Andalucía y en el camino, también, de 
cambiar cuontativa y cualitativamente la estructura de 
la inversión en Andalucia. Tema clave al que solo me 
puedo remitir muy de pasada. Pero uno de los objeti- 
vos fundamentales seria el de creacibn directa de 
puestos de trabajo, lucha directa contra elparo y hay 
que decir, también alpaso, que el paro no ocupo el lu- 
gar esencial nuclear que debiera ocupar como proble- 
ma número uno, en el discurso que aquí se nos ha 
planteqdo. No simplemente me refiero o que aparezca 
más 0 menos veces, sino me refiero 0 la lógica interna 
del discurso, y II la creación depuestos de trabajo que 
de ahí se pueden deriyar. Se podrían crear entre 
ochenta y cien milpuestos de trabajo al año, teniendo 
en cuento que hay ya cuatrocientos mil obreros en po- 
ro en Andalucía. Todos los arios se incorporan unos 
veinte mil jóvenes al mercado del trabajo, y la crisis 
está generando un desmantelamiento industrial y de 
puestos de trabajos tremendo (I todos los niveles. 

Nosotros también planteamos, en cuarto lugar, la 
necesidad de operar con respecto o equipamientos co- 
lectivos e infrastucturas, en consonancia con el desa- 
rrollo del capitalismo en Andalucía. Nuestro déficit es 
tremendo, tanto en equipamiento como en infrastruc- 
tura y hay una enorme magnitud en este sentido, que 
demuestra la gran dependencia y subdesarrollo que 
sufre por raz6n del papel que se nos ha asignado en el 
proceso del capitalismo espwkil y por rozdn, también, 
de la actuacidn directa de lo administración centrol. 

Se podrian dar algunos datos al respecto. Por ejem- 
plo, de cada mil habitantes hay en Andalucia I, 76 mé- 
dicos y en Espaila como media 2.03 e índices en este 
sentido tambit!n muy parecidos con respecto a una se- 
rie de sectores que todo el mundo conocemos y que, 
yo hago <I gracia del auditorio, y no repito aquí. 

Nosotros, con respecto al tema de las inversiones, si, 
tocariamos más específicamente un plan de inversio- 
nes en obras hidráulicas. Por ejemplo, habría que em- 
pezorapresionarpara cambiar... 

El seflor PRESIDENTE: 

Tiene usted ya medio minuto. 
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El señor ALCARAZ: 

Muy bien, señor Presidente, en seguida doy media 
verónica y termino con el discurso. len seguida, noso- 
tros planteamos la necesidad de abordar una nueva 
Ley de agua, ya que la que tenemos data de 1.879 y 
plantea problemas muy serios. A medio plazo, habría 
que desarrollar un plan hidráulico del Guadalquivir y 
del Sur. Y, por ejemplo, en plazo inmediato, habría 
que planificar, no ya como ahora se hace a ritmo de 
coyuntura, el tema del agua, que es un bien tan escaso 
hoy, comoya lo estamos sufriendo diariamente. 

Y, finalmente, yo’ me referiría, sefior Presidente, 
sin llegar al tiempos que ha consutiido el señor Uru- 
ñuela, es el tema de la reforma agraria integral. Noso- 
tros si la planteamos con pelos y sefiales, diciendo 
cwil es nuestro concepto de reforma agraria integral y 
diciendo, desde el principio, que es constitucional la 
opción que damos y plenamente estatutaria. Nadie 
puede decir que es desestabilizadora, puesto que todo 
se atiene a nuestra norma básica y a la especie de 
Constitucidn andaluza, que es el Estatuto de Autono- 
mía andaluz. 

Nosotros pensamos que, en razdn con los proble- 
mas estructurales que atraviesa, que sufre secular- 
mente elpueblo andaluz, hay que proceder a iniciar el 
tema de la reforma agraria de una manera clara, no 
confundiendo, como aquí se ha hecho, medidas co- 
yunturales con respecto al campo, intentar igualar la 
renta urbana y la renta rural, con lo que sería una ver- 
dadera Reforma Agraria. Nosotros pensamos que hay 
que combatir ese caciquismo clásico y tenemos y me- 
dios, y tenemos un impulso ideológico y popular, a 
través de la brecha que se abre el 28 de febrero. Bre- 
cha que, efectivamente, conecta con la lucha contra 
et centralismo. Un centralismo que se rearma. Cuan- 
do el teniente coronel Tejero entra en el Congreso de 
los Diputados, no entra un simple teniente coronel, 
está entrando la ofensiva del centralismo y a la som- 
bra de esu ofensiva se hace la LOAPA, y se hacen 
otras, se proceden otra serie de recortes con respecto a 
la ofensiva que habíamos marcado contra el centralis- 
mo en Andalucía y otros territorios del Estado. Tene- 
mos una estructura de la tierra muy parecida hoy a la 
del Salvador, el 3% de los latifundistas detentan, acu- 
mulan, más del 50% de la tierra andaluza. Y, efecti- 
vamente, muchos latifundios se han convertido en 
propiedades capitalistas, en su forma de explotar la 
tierra, pero ,-ojo!, dentro de la racionalidad capitalis- 
ta en plena crisis económica. Esto quiere decir, por 
ejemplo, que el desarrollo tecnológico con respecto a 
ciertos latifundios, no todos, permite mayor beneficio 
con el menor riesgo e inversión. Hay que, por ejem- 

plo, recordar la aberración de siembra extensa de tri- 
go en zonas de regadío, pero pertenece a la 16gica del 
capitalismo: dan mucho más beneficio con menos 
riesgos y es lógico que los sigan sembrando. Pocos 
cultivos de hortofruticolas, cultivos donde se minimi- 
za la participación del trabajador, incluso aunque ba- 
jen los posibles beneficios y falta de cultivos indus- 
triales por ausencia de industria transformadora in- 
dispensable. Esto trae unas graves, gravísimas conse- 
cuencias sociales: paro, emigración, miseria del cam- 
pesinado pequeño y mediano, que es el 97% del censo 
agrario andaluz, y luego una serie de desagregaciones 
sociales con respecto a comarcas enteras, con respecto 
a zonas enteras de Andalacia, muy empobrecidas a ni- 
vel de comarcas naturales con respecto a otras; todo 
en función de este desarrollo de la racionalidad capi- 
talista, mezclada con una mentalidad latifundista, 
que sigue ahípermanente, y que hoy podemos y debe- 
mos quebrar en función de los intereses sociales, tal 
como consagra nues*r* Constitucidn y se recoge con- 
secuentemente en el Estatuto de Autonomía andaluz. 
Nosotros planteamos, concretamente, que habría 
que, en principio, bajar el precio de la tierra a través 
de la leyes adecuadas. En Andalacia, en España existe 
una enorme desproporción, que no se da en ninguon 
agricultura europea o similar, entre el precio de la tie- 
rra y su producción económica. Esto sería un elemen- 
to básico para un paso importante en la reforma agra- 
ria integral, que nosotros planteamos. Los pequeños y 
medianos agricultores tendrían muchas más posibili- 
dades para ampliar, así como para instalar cooperati- 
vas de explotación en común, y mucha mayor facili- 
dad, también, para que los trabajadores sin tierras, 
con ahorros procedentes de la emigración u otras 
fuentes pudiesen, naturalmente, convertirse, asentar- 
se en cuanto campesinos. 

Plomeamos, también, que es necesaria una evnluo- 
ción y programación agraria comarcal, es decir, es 
preciso evaluar el potencial agrario de Andalacia, 
confeccionando un ‘catastro potencia que no está he- 
cho. No sabemos lo que potencialmente podemos 
producir en base naturalmente a la titularidad de la 
tierra. Y entoncespodiamos definir grandes comarcas 
naturales de cara al desarrollo económico autónomo y 
de cara, también, a nuestra integración en el Mercado 
Común Europeo. Habría que ordenar la produxión 
de recursos a través de una planificación auténtica- 
mente pactada, en cuanto, efectivamente, una forma 
superior para abordar en su conjunto la problemática 
agraria de Andalucía. 

Y con respecto a la cuestión de la propiedad de la 
tierra y de la explotación de la tierra, nosotros deci- 
mos que, efectivamente, las reformas agrarias tradi- 
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cionales se basaban en un cambio de la eslructura de 
la propiedad. Objetivo clave antes que cualquier otro 
cambio en la agricultura con respecto a estas reformas 
agrarias chisicas A este cambio, nosotros le damos un 
nuevo tratamiento en la reforma agraria integral, ya 
que la consigna hbtdrica de “la tierra para que el tra- 
baja” ha sido asumida, direclamente asumida, por el 
monopolismo internacional, que le añade: bien, en- 
tonces la producción para quien la comercializa. Y 
aparece aquí la estrategia del capitalismo internacio- 
nal que explota a Ips pequeiios y medianos campesi- 
nos, sin que ktos se den cuenta, a trav& de los esta- 
blecimientos que le venden y después comercializando 
los productos que ellos han cultivado con su sudor y 
sufrimiento. 

En definitiva, nosostros, con respecto a la expro- 
piación, la planteamos como medio, no como un fin, 
en el marco de que nuestra opción política en torno a 
la reforma agraria integral se basa en que la propie- 
dad no puede romper el avance de un desarrollo 
socio-económico basado en la tierra como elemento 
de producción. Un elemento de producci6n limitado, 
muy limitado y que, naturalmente, hay que organizar 
de una manera lo más racional posible. En aras de la 

, racionalidad, nosotros planteamos la reforma agmria 
integral. 

En suma, seiíor Presidente, y ya termino, por el he- 
cho, no esencial pero sl a tener en cuenta, de la falta 
de referencia a temas que preocupan hondamente a 
los andaluces, por raz6n de ese corte dramótico entre 
el tema de la autonomía plena y la opci6n concreta 
que se nos ofrece, que nos da a ver que política de 
cambio y LOAPA son incompatibles y que esta, la 
LOAPA, incluso nos puede situara las puertOs de una 
impotencia histdrica, por la insuficiencia de esa op- 
ción concreta, donde el lema del empleo no tiene el lu- 
gar de primerísima magnitud que debiera tener. Insu- 
ficiencia que pone esta opción que hoy se nospresen- 
ta, en cuanto a su alcance -repito- incluso por de- 
bajo de las posibilididades de aquel plan de gobierno 
concertado, que era en realidad el PUA y que, no ~610 
lo aceptábamos porque previamente lo hubi&amos 
concertado, sino porque era adecuado y tenía un al- 
cance claro y muy bien cuantificado. Porque de algu- 
na forma se neutraliza, se rompe la defensa de la uni- 
dad histdrica conseguida el veintiocho de febrero de 
mil novecientos ochenta, ya que, en realidad, se quie- 
re reconvertir esta fuerza a través dealgo que no tras- 
pasa los limites de un pacto social, porque el fondo de 
este pacto se puede basar en el esquema: El PSOE go- 
bierna, y todos los demós también somos responsa- 
bles, o porque se puede basar en el hecho de que yo te 
oigo o oigo a todos, pero después hago lo que mepa- 

rece. Porque creemos que con el programa propuesto 
no se puede hacer avanzar a Andalucía, porque pen- 
samos que el voto del pueblo andaluz, que nosotros 
respetamos a fondo, fue un voto a la autonomía plena 
y al cambio en un marco realista, si, pero decidido, 
otorgado para su acción en este sentido. otorgando 
una mayorla muy amplia al PSOE, pero voto al cam- 
bio, a la tmnsformaci6n en el marco de la autono- 
moia plena, porque el PSOE, en realidad, nos presen- 
ta hoy un progmma, que, desde mi punto de vista, 
desde el punto de viFta del Grupo Parlamentario Co- 
munista de Andalucia, ni siquiera puede responder a 
los esquemas de un cambio modemdo y. en fin, por 
todo el cúmulo de razones expuesto a lo largo de esta 
intervenci6n. el grupo parlamentario comunistas en 
conciencia y como demostrorión de que a pesar de to- 
do no da igual, no da igual, votar al PSOE que votar 
ial PCA, con independencia de los ~010s que se hayan 
obtenido y el tiempo en definitiva puede dar un vere- 
dicto m6s cabal, que nasotrar siempre aceptaremos, 
sea cual sea esto. El Grupo Parlamentario Comunista 
no puede hoy, hacer otra cosa pese a que sus deseos 
hubiesen sido otras que votar a la investidum del se- 
hor Escuredo de forma negativa. 

El sefior ESCIJREW: 

Seflor Presidente. seitoras y sefiores diputadas: 

Desde luego. si el seflor Alcamz, y lo digo con el 
mciximo respeto, se explic6 ante el pueblo andaluz en 
los mismm términos que se ha explicado en esta c&- 
mara. se puede encontmr. ahl, uncl buena ro&. de 
que no se le entendiem syfieientemente. 

Y es que realmente pasar de la polltica exterior al 
teniente coronel Tejero y terminar en la reforma inte- 
gral es ya un ejwcicio ~dificil de seguimiento, cuando 
no de concreción. 

Y créame que lo he escuchado con atencidn. He tra- 
tado de hacer un notable esfueno de atencidn. 

Sin embargo, los socialistas hicimos una campafla 
en tkrminos muy simples, en tkrminoj muy concretos 
que se centraban básicamenle en la idea de la necesi- 
dad de uno planificación democrótica de la economía, 
y de la política del pacto y de la politica de concerta- 
cidn como única vio de salida a la crisis. Y lo explicá- 
bamos gnificamente diciendo que era absolutamente 
necesario el que se renunciarn a unapartepara la con- 
secucidn de un todo que fuera satisfactorio para las 
amplias capassociales, económicas de nuestro pals. 

Claro que yo esto ya lo habla oldo anteriormente, 
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desde el seña? Togliati, que eir ‘su tiempo hizo~ uno’ 
doctrina política en esa direc&n: la necesidad de in- 
corporar a los s&ores dinámicos de la sociedad, en el 
marco ‘de una estrategi¿?&bal de Safida a la crisis, en 
el marco de tun pacto @tiro, pasando por el señor 
Bruno Kreisky, muc+ más cercano a nyestras posi- 
cioties políticas y, por poner un ejemplo.,qde ha gol- 
peado pues a los s@qres diputados’en e/ @ngreso de 
los Diputa@s,~ durante bastante tiempo y +entras 
que fue~parlamentario del Pdrtidr/ Comunista, el Se- 
ñor Tamames nos repetía; una y &¿s vez, solatiente 
se podía salir de la Crisis Mediatite tino planificación 
democrátrca de la economía. ,‘. 

Bueno, si hace u’n@ crítica, básicamente, al conjim 
,__ 

te de lafdosofa política que en?arca esta nueza polí- 
tica eco?n5mica~@ queretiosponer en maicha los so- 
cialistas. ‘~ 

b.~, ., ‘i 

I: se\4ice que esas dos patas: sector~público de an 
lad%y la solidaridad interterritorial de otro, no son 
wficienteme~te &trumentos básicos para poder salir 
de la crisis. ‘Por el contrario, afirma el señor Alcaraz 
que nos instala en la crisis, y hace, igualmente, una 
afirmación Que ya oíesta mañana, por parte del Gru- 
po Andalucista, sõbre el tema de lrj ausencia de cuan- 
ti$cacijdn. Pues bien, una. vez más tendré que argu- 
mentar .en la ìnisma~ direm’& porque; ¡6gicamente, 
yo no voy a invwitarme un discurso politice cada vez 
que sale Aquí un porfatioz~ a decir ‘COsas que dueron 
otros:. Por esbpaso integramente de todo el apartado 
que hace referencia,,a la política exterior y me remito a 
lo que le dije d representan@ del Grupo Andalucista. 

¿Por quP el PUA estaba bien cuantificado, señor 
Alcaraz?.~Bueno, pues porque había cuatro grupospo- 
líticos, que se sentaron en una F&sa empezaron a tra- 
bajar y decidieron,~si yo no recuerdo mül, que en tin 
horizonte temporal, del,Plan de Urgencia para Anda- 
lucía de Tres años habría uno financiación interior de 
trescientos mrl millones depesetasy habría una finan- 
ciación exterior del orden de los doscientos mil millo- 
nes de pesetas. Lo que pas.ó .con el PUA fue que, de 
una parte, comeiim’& ‘e/ ë&?‘de no contar con los 
sectores fimmciero.7.’ &conómicos y sociales. 

Y ahí falló la financiación interior. Y el día que se 
hagan las cuentas del PUA, veremos que no salen, 

‘precisamente, porque, Mgicamente, quien no es parte 
en un pacto, evidentemente, no se siente comprometi- 
do. Otra cosa fue que el gobierno, a través de su vice- 
presidente económico, el setior García Díez, hiciera su 
interprettición del PUA, no compartido, en aquella 
fecha por el grupo del Partido Comunista, el Partido 
Andalucista y del PSOE de Andalucía, en la medida 

en que ent&día que quiisíndonos,cincuenta mil millo- 
nes de pe&tas~se estaba, evideptemente, cumpliendo 
en sus prOpios t&&nos ese plan de urgencia. Yen esa 
misma medida, el PUA fueun plan fallido. Ahora yo 
y mi gobierno, en el supuesto de ser investido y el 
Grupo Socialista, el Partido Socialista; 2 qué propon& 
mas? pues, seticillamen te, un plan a cuatro años, con- 
certado con ltis fuerzas económicas y sociales para 
cuantificar no s6io la política de choque, oa cortopla- 
zo, sino iti~política económica a medio y largo pla?o. 
Yademás hemos hecho un esfuerzo notable, señorAl- 
cara& que consiste en haber metido, en más de cin- 
cuenta páginas, criterios de política sectorial, que íue- 
go cuando habla de la alternativa desde su partido al 
programa de investidura mio resulta que viene usteda 
hablar prácticamente dey los mismo si es que yo no he 
entendidamal. Lo que no he acabado de entender es 
lo de la Reforma Agraria integral. Estoy.convencido 
de que porque usted no ha tenido el tiempo necesario 
par* explicarlo con rigor. 

Claro que combatir el CaciqUistio no es para mí,un 
argumt+?to suficiente, bajo el punto de viSta &ridmi- 
CO, porque el caciquismo se combate no iolamente eti 
términos políticos, sino fundamentalmente en térmi- 
nos de una política que sirva a los intereses de desa- 
rrollo de Andalucía, porque en esa misma medida se 
moderniza la socredad andaluza y, ,en esa misma me- 
dida, los caciques se encuentran ,que hacen agua con 
frecuencia. Pero están ahi, sin duda, y, bueno, bien 
está que se haga,una referencia al mism~o. 

Ha hablado usted de la estructura de la tierra y ha 
hecho una afirmación que yo comparto y es que resul- 
ta envejecido por absoluto e ineficaz el principio de 
“tierra para el que la trabaja”. Estamos totalmente 
de acuerdo, señor Alcaraz. 

Y también estamos de acuerdo en que uno de los 
elementos fundame@ales, que se están produciendo 
con relación a este tema, eS el que está fallam@ la co- 
mercialización de aquellos que, precisamente, con su 
esfuerzo y su trabajo ponen en marcha la producción 
y, fu~dari&n’talmente, por 10~ que se refiere a los pe- 
querlos y medianos agricultores. Usted lo dice muy 
bien en un eslogan, pero en cualquier caso es un prin- 
cipio importante que yo creo que conviene subrayar, 
porque responde, sencillamente, a la verdad de las co- 
sas. Y no tengo empachos, ya lo he dicho esta mañana 
y lo seguiré repitiendo a lo largo de mis intervenciones 
de esta tarde, de coincidir con el grupo político que 
seo, cuando desde nuestro punto de vista, se.ajute a 
algo que consideremos justo y necesario. 

Usted ha hecho, por último, una afirmación dra- 
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mático: se rompe la unida histórica del veintiocho de 
febrero. Bueno, eso lo tendrá que decir el pueblo on- 
daluz, porque la victoria del veintiocho de febrero 
creo, además, que usted lo ha dicho en varias ocasio- 
nes, no fue el fnrto de la victoria de un partido politi- 
co. Yo, ol menos, he tenido ocasión de repetirlo hasta 
la saciedad y creo que ustedes también lo han dicho. Y 
tengo que reconocer que gran fruto de ese esfuerzo, se 
debid a los militantes del partido comunista y o su fir- 
mezo en relación con aquel atropello que desde el cen- 
tralismo se realizd contra Andalucio. 

Pero, cloro, el que aquella victoria fuera la victoria 
del pueblo andaluz, a pesar de que, porque los socia- 
listas nos afirmamos y reofirmamos en lo voluntad 
política de hacer una política autdnoma socialista, se 
rompe, se rompe eso unidad histórica, yo creo que es 
un alarde verbal que, evidentemente, no se correspon- 
de con la realidad. 

De otro lado, oqui no se trata de jugar al biportidis- 
mo. Aquí lo que se trota es de cada grupo político ba- 
ja u la arena electoral, cuenta lo que creo necesario y 
justo, y el pueblo se~opunta a uno opción o o otra y no 
hay más, y no hay más. 

Si usted cree que el bipartidismo se construye desde 
un despecho, II partir de un diseño que realicen los Ií- 
deres políticos, yo creo que usted comete un grave 
error de perspectiva, y, quizá, lo que haya que decir es 
que el pueblo andaluz tuvo la sufiente intuición poro 
comprender, en un momento determinado, que el VO- 
to del progreso pasaba mayoritariamente por el PSOE 
de Andalucia en estos circunstancias concretas, y que 
prnoli~ora o aquellos que estaban haciendo las cosos 
mol 0 mld.v mal. 

Por lilrimo, el empleo comunitario. Hay que tener 
memoria, señor Alcaraz, porque yo le concedo, por- 
que es verdad que ustedes estuvieron en desacuerdo 
con aquellos pactos coyunturales y puntuales que hizo 
la Junta de Andalucía con el Gobierno de la Nacidn, 
en relación con los cuatros jornales semanales, dieci- 
seis días mensuales y que, en su momento, vinieron a 
duplicar lo que se venia percibiendo por parte de los 
trabajadores agrícolas en poro. Pero, cloro, fue, pre- 
cisamente, en el mes de marzo, veintidós de marzo de 
mil novecientos ochenta y dos, que su grupo político 
suscribió un documento en unióii del Grupo Andalu- 
cista y el PSOE de Andalucía, que es, justamente, lo 
que yo he recogido en mi programa de investidura so- 
be la alternativa a eso formula rechazable, ahí tam- 
bién estamos de acuerdo, sobre el tema del empleo co- 
munitario. Yeso fórmula tenía se13 puntos, yo hago 
gracia al Parlamento y a lo lectura de los mismos, pe 

ro que duda cabe de que están o lo disposición del que 
lo quiera y, por supuesto, delseñor Alcaraz. Yporque 
creo que tenemos que ir más rápido esta tarde que esta 
mariana, me detengo en este punto, sin prejuicio de 
que considere oportuno en la dúplica de la réplica in- 
tevenir. 

Muchas gracias, señor Presidente, seiíoros y serlo- 
res diputados. 

El se¡Ior PRESIDENTE: 

Para rpplica, tiene la palabra el seitor Alcaraz. 

El señor ALCARAZ: 

Sefior Presidente, señor candidato. 

Efectivamente, yo, .el.Grupo Porlomenfario~ Comu- 
nista de Andalucia,.eI KA, ~pas hemas vis80 honesta- 
mente obligudau ,hocer una critica pondemda, diría 
yo. equilibmda, .equilibm& con ~indepenkueia, efec- 
tivamente.de lar resultodas electwdss 0, an todo ca- 
so, tendríamos que decirle al PSOE que tienen moyo- 
río aiwoluta y amplia paro poder gobwnar cómoda- 
mente, muy cdmodomente. Y que. en este sentido, no 
se intente lanzar un poco el~men&e deque aquí todos 
podemos ser responsobler con respecto al prestigio 
que pueda,correr la autonomía plena, o con respecto 
al ritmo que puedan cobmr las medidas concretas que 
aquí se plantean. Nosotros no vonvx o servir de obs- 
tóculo * que se concrete este progrcrmo inryfente y 
que no se prodece en el morco de la autonomía plena, 
sino en el morco del Estado de~la LOAPA. No vorncu 
o poner ninguna dificultad, pero, desde luego, tene- 
mos el derecho y la obligacidn,. ounque nos quedemos 
solos, de ir repitiendo por ahí que no nos parece que 
este progmmo pueda sacar Andalucia del subdesarro- 
Ilo. Y ese es el sentido de mi discurso que el seilor Es- 
curedo posiblemente no ha entendido, porque como 
el decía esta maiiana no tiene mucha idea de las cues- 
tiones económicas, porque se produce en el marco un 
análisis económico, efectivamente, alternativo con 
respecto o un esquemo radio¡ alternativo con respecto 
a este esquemo, pero con uno I6gica clora. Y si yo hu- 
biera tenido dos horas y cuarto poro kxplayar el dis- 
curso, posiblemente, no se me hubieran amontonado 
temas y no me hubieron aparecido el teniente Tejero 
al lado de la reforma agraria integral; pero, siempre, 
en España han aparecido al lado de las reformas ogro- 
rias cosos que se parecian a esto aparicidn del sefior 
Tejero en las Cortes. 

Pero en fin, yo comprendo que se me ha omontona- 
do en el discurso al tener sólo media hora y poco tiem- 
po para poder desarrollar el temo. 
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Y co” respecto a la campaña simple del PSOE, 
camparla que ha sido entendida por el electorado yo 
estoy de acuerdo, pero, una campaña que se producía 
en el marco de la primera parte del discurso del señor 
Escuredo y recordamos los esquemas fundamentales 
de publicidad: «Andalucia se ha puesto en pie y ya no 
hay quién la pare. Ganamos el veintiocho de febrero 
que es la autonomía plena y pase lo que pase la vamos 
a mantener». Ni una sola palabra sobre la LOAPA. 
Nosotros teníamos muchos menos medios para expli- 
car la LOAPA, que es una cuestión técnica, muy difí. 
cil de explicar. Se podía haber explicado al pedir el vo- 
to a la autonomía plena y no se explica. 

Nosotros vamos a tardar un año, dos años en expli- 
carla y la vamos a explicar sobre la práctico. Cuando 
vayamos y les digamos a los obreros agrícolas o a los 
sectores profesionales y les digamos: esto no se puede 
hacer, Oslo de las cámaras agrarias, poro el articulo 
veintiuno de la LOAPA no puede ir en Un sentido, 
porque está ahí una ley que se llama LOAPA, que tie- 
ne este nombre extraño. Lo vari~os a explicar sobre la 
práctica, lo que n¿~ hemos podido explicar en teoría. 

Es cierto, pero otros sí han podido explicar en teo- 
ría por los medios que tenían y no lo han hecho. Y se 
ha pedido un voto al cambio. El cambio pasa por el 
PSOE. i$i cambio progresito pasa por el PSOE, se re- 
petía, y se repetía continuamente lo de la autonomía 
plena y se repetía lo de la unidad social en segungo 
término. Y todo esto, nosotros decimos que no era el 
pakaje completo de lo que se debía de haber explica- 
do, pero respetamos, totalmente, ese vöto, aunque ve- 
mos que en el discurso de investidura se traducen estas 
limitaciones, se traducen estas coordenad& que, al no 
explicar la LOAPA, ya de alguna forma, se estaban 
expresando en la precampaño y en la campaña. ¿Por 
qué no se dice, ni una sola vez en el discurso de inves- 
tidura, competencias exclusivas? Una sola vez se ha- 
bla de competencias propias. Es algo a tener en caen- 
ta. iPor qué no se nombra ni uno sola vez la LOAPA, 
aunque sea en sentido positivo, si en el Congreso de 
los Diputados no es UCD, sino el PSOE, quién de- 
fiende a fondo la ¿OAPA, iptir qué no se defiende 
igual aquí? En sentido positivo, la LOAPA es positi- 
va. Todavia no se ha dicho aquique la LOAPA espo- 
sitiva. Y hay que decir es positivia o es negativa y no 
se ha dicho nada todavía. Hay que decirlo. Y muchas 
veces, en tiempos de la precampaña y la campaña, 
emplazamos al sefior Escuredo para que se definiera: 
¿espositiva o no?. Ysi uno está convencido de que es 
positiva hay que decirlo, como los portavoces del 
PSOE valientemente, en el Congreso de los Diputados 
lo han dicho. Y la han defendido mucho más, en este 
caso, que la UCD, aunque también estaban totalmen- 

te de acuerdo. No quiere decir esto que unos estén 
más o menos de acuerdo. 

En este orden de cosas. la planificación que expla- 
yaba Kreisky en nada se parece a la de Togliati; como 
la de Tamames, de la i s época en nada se parece a la 
planificación de la 2” época. La planificación de Ta- 
mames de la 1’ época es neocapitalista, la 2’parte tie- 
ne una tinte de marxista, la 3” no sé que tinte tendrá. 
Yen este sentido habría que decir que, efectivamente, 
nosotros plantemaos la necesidad de planificar. Plani- 
ficar para que otros no planifiquen por nosotros y 
desde fuera de España y desde fuenide Andalucía. Y 
se está planificando. Primero, fuera de Andalucia, en 
funcidn de los intereses del Estado centralista. Y se- 
gundo, desde fuera de Esparia, en función de la ofen- 
siva del imperialismo económico. Ahí están las multi- 
nacionales, por ejemplo, la reconversión del olivar 
que aquise ha citado. Pues bien, ya la mayoría del oli- 
var del mercado del aceite está en manos de multina- 
cionales Le Sier Cote1 y Cía y sin embargo, esto no se 
tiene en cuenta. No se tiene en cuenta y está determi- 
nando, incluso, el tema del envenenamiento tóxico 
desde mi punto de vista. Y estas cosas hay que tener- 
las en cuenta, porque si no se confunde previsioes en 
general, a nivel difuso, con planifcaci6n. Y esto, des- 
de luego, no se puede confundir. Hay dos tipos de 
planificación. En todo caso, una planificación cerra- 
da y una planificación democrática que es la que no- 
sotros ofertamos y estamos defendiendo, y esto es el 
eje de un discurso que yo he intentado aquí explayar, 
y que siento mucho que el sertor Escuredo no haya po- 
dido entender. 

Como decía, también, que no entendía lo de la re- 
forma agraria integral y, sin embargo, nosotros le he- 
mos regalado el librito de la reforma agraria integral. 
Ahora meentero que elseñorEscuredo no lo ha leído. 
No lo ha tenido en cuenta a la hora de confeccionar su 
discurso. Yo le voy a dar una copia, también, de este 
discurso para que intente leérselo en los ratos libres, 
aunque supongo que va a tener muy pocos ratos libres 
de ahora en adelante. 

Y lo de que nos vamos a instalar en la crisis, en fun- 
ción de la planificación que yo descubro, que no es 
planificación, sino confusión en el discurso de investi- 
dura, hay que decir que, según yo creo recordar aun- 
que anoche, cuando ya estábamos haciendo este últi- 
mo esquema del discurso, yo ya estaba medio dormi- 
do a las seis de la mañonã. Yo creo que, explicitamen- 
te, se dice en el discurso que nos estamos instalando 
en la crisis. Explícitamente, en una frase se dice, repi- 
to que puedo estar equivocado, pero creo que no, 
aparece ahí en negro sobre blanco, los cien folios 
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aproximadamente el discurso y, desde luego, el Plan 
de Urgencia para Andalucía era un plan de choque 
muy bien construido, sobre el acuerdo defuerzaspolí- 
ticas, muy bien docutientado, muy bien cuanttficado, 
pero plan de choque y, ~cuando en un discurso de in- 
vestidura no se pasa ni siquera del horizonte de un 
plan de choque, entonces es que estamos ante un dis- 
curso a muy difuso o muy limitado. 

Esto habrá que verlo sobre la realidad día a día, sa- 
bre~una realidad urgetite, tengamos o no un gobierno 
en crisis. No podemos esperara que hayá otro gobier- 
no. No puede esperar el para, la crisis de la agricultu- 
ra, los probldmaci de la enseñanza, los problemas de la 
sanidad. Haya o no haya un gobierno más o menos 
inestable, aqui no se puede esperar, señoras y señores 
diputados, y en este sentido no hay justtficaci6n de 
ningún tipo a difumrnar las medidas más urgentes que 
habría que tomar en este casa. 

Y, cuando yo hablaba de que se rompe la unidad 
del veintiocho de febrero, hablaba de que se rompe en 
el sentido de que~se intenta reconvertir, efectivamen- 
te, a la sobre de una nueva concepción de laparticipo- 
ción popular a la que se le asigna, simplemente un po- 
co de la delegación politica de cuatro en cuatra años. 
Se intenta reconvertir. No digo que se vaya a canse- 
guir. No digo esto, porque crea que, en definitiva, el 
pueblo andaluz, ya crea que no va a aceptar dos casas 
y creo que en el ánimo del PSOE, no esta en canse- 
guir estas dos casas. No se va a aceptar que las cosas 
no empiecen a solucionarse y, en ese m&mo sentido, 
pues naturalmente no se va a aceptar que todo lo que 
no se soluciones se traduzca en un desprestigio de la 
outonomia plena del veintiacno de febrero, en el sen- 
tido de que eso no sirve, de que la autonomía plena es 
simplemente para aumentar nuestra identifcacidn 
cultural cama pueblo y, aparte, marcharían otras me- 
didas económicos, otras medidas sociales, que entra- 
rian más en el esquema radial que aquíse nos plantea, 
posiblemente en función del próximo gobierno que se 
supone se va a constituir en España. 

Y yo te querría decir, al señor Escuredo, que, desde 
nuestro punto de vista, no se puede decir: bueno, ahí 
está el bipartidismo, ahi está la bipoiarizoción. Noso- 
tros lo alimentamos, porque creemos que es una ap- 
ción lógica y ya está. Entonces, ya me remitir& par 
ejemplo, a los años anteriores a la guerra, y a casas 
que están ahi en la memoria de la gente. No se puede 
alimentar y esto lo decimos can plena responsabilidad 
lo que puede en un momento conducirnos a probte- 
mas muy serios. La alternativa al PSOE, si el PSOE 
no lo hace bien en un plazo breve ahí está el caso de 
Portugal porque se les rodea, a través de tos poderes 

fácticos, de esa burguesía española, en algún casa más 
dura que berroqueña, puede fracasar por otro punta, 
a podría, pienso, yo. Ahi hay una posibilidad que no- 
sotros desde luego no vamos a alimentar. Y la alterna- 
tiva, la alternativa ¿cuál seria?, pues a lo mejor la in- 
forma de los elementos más progesistas de la Consti- 
tucidn y cuestiones par el estilo que supondrían, en 
cierto modo, una involucidn politica. Por eso, no es- 
tamos de acuerdo en que apoyar al PSOE deba signi- 
ficar, en la misma direccidn, apoyar la bipolarización. 

No estamos de acuerdo can que apoyar al PSOE, 
pueda sigmficar, en la misma direccidn, apoyar a la 
LOAPA. Intentaremos delimitar estos terrenos, muy 
difícíles, como todo en política. No intentemos sali- 
das simplista a la situación, pera tratemos territorios 
que están ahía nivelpolitico y que habrá que ir mati- 
zando día a día, porque si no todo nos lo vamos a 
plantear a nivel de marketing y a nivel, simplemente, 
de no tener responsabilidad con respecto a un futuro 
inmediato, mediato a más lejano. 

Yo terminaría diciendo que, con respecto a el em- 
pleo comunitario, los cuatro días,, cama nada en este 
sector, se ha conseguido en función de un pacto y me- 
nas de un pacto par arriba. Se ha coseguido en fun- 
ci6n de ta lucha heroica contraplanteamientas que, a 
veces, procediían de gobernadores civiles, que esto no 
lo pueden entender desde un despacho climatizado. 
Una lucho heroica diaria, que se ha ido unificando 
sobre ta práctica y sobre la necesidad. Y esto no se ha 
conseguido en función de pactas más a menos par 
arriba, que han sido la consecuenciaJ consecuencia ld- 
gica, forma superior de entenderse en una demacra- 
cia, auténtico entendimiento y expresión de ese enten- 
dimiento en algo donde aparece todo a cierto nivel, no 
que se nos escuche simplemente y despu& no se nos 
coja nada, no se nos recoja nada, y entonces se nos 
diga que, a pesar de todo, todos tenemos la misma 
responsabilidad. 

Ese es et esquema del discurso. Un discurso, efecti- 
vamente. sefior Escuredo, muy dificil de entender, pe- 
ra nosotrospensamos que, si no investigamos lasitua- 
ción concreta de Andalucio, en por0 tiempo: iQué 
puede pasar?. Puede pasar que, en base a la Autono- 
mía pleno que hemos conquistado, sin explicar recar- 
tes que se producen subsiguientemente, pues no se 
empiecen a solucionar tos problemas de Andalucio. Y 
entonces, el desprestigio se cierna sobre la autonomia 
simplemente y como alternativa a la outonomia que se 
puede identificar como sinónimo de democracia, ha- 
bría otra vez el esquema de bipotarización a otra ni- 
vel. Frente al Estado de tas Autonomías, no hay otra 
Casa que el centralismo. Centralismo no en Madrid, 



PAGINA NUMERO 100 PARLAMENTO DE ANDALUCIA SEVILLA, 15 DE JULIO DE 1982 

centralismo es un esquema de Estado que, precisa- 
mente, es el que ha provocado los desequilibrios terri- 
toriales, el que hace que unos pueblos sean pobres y 
ricos, y el que consigue enfrentar a unos pueblos con 
los otros. 

La solidaridad andaluza no es, simplemente, espe- 
rar a que nos vengan cosos de fuera y entonces inten- 
tar aquí uno unidad social que se oponga a todo lo 
que no sea Andalucia. En estesentido, nosotros mon- 
tenemos el esquema de lo construcci6n del Estado de 
las Autonomias, de la outonomia plena, de la necesi- 
dad de la politica de cambio en el marco de la autono 
mía plena y que esto supone una planificación econó- 
mica concreta y que es la que yo aquí muy sintética- 
mente, y un poco acechado por el tiempo, he intenta- 
do exponer, pero que está mucho más ampliamente 
expuesto en un programo que hay ahíy que nosotros 
seguiremos desarrolllando a través de iniciativas, tan- 
to (ï nivel.de vigilancia de control del ejecutivo, como 
o nivel de iniciativa legislativa con respecto a propor- 
ciones, mociones, etc., 

Nada mas, seflor Presidente. 

El seim PRESIDENTE: 

Por el Grupo Parlomentorio Centrista, tiene la pa- 
labra elseíior Merino Bayón. 

El sefior MERINO BAYON: 

Con la venía, seiloria. 

Creíamos que había nacido uno esperanza en Anda- 
lucía, porque ayer se abría un nuevo camino pora la 
democracia en nuestra tierra, y en él, para encauzarla 
subi6 II esta tribuno un candidato <I exponer un pro- 
gramo. Pero, desgraciadamente, creemos que eso es- 
peranza qued6 rota, porque lo que debía ser un pro- 
grama de gobierno, en realidad, fue un pasquín elec- 
toral, 3610 eso, un pasquín electoral. Porque en los 
noventa y tres folios, con tantos cuadernillos como 
consejerias, al parecer, se pretenden, en una farragosa 
lectura hecha sin convicción, el señor candidato, pre- 
tendió envolver al pueblo andaluz en una aventura, 
llevarlo a una concertación, a través de una propuesta 
que nosotros consideramos genérica, irreal, ambiguo 
sin paliativos y, por supuesto, todo ello edulcorada 
con un lirismo que encubria intenciones, intenciones 
que no deseos. 

Y ello es así, porque una formación política debe 
saber comprometerse y esto es lo que creemos que 
ayer el sefior candidato no hizo. 

Porque no se puede presentar algo, <I lo que se lla- 
ma pomposamente programa de gobierno, sin que en 
ese algo llamado programa de gobierno, ni se cuanti- 
fique, ni se determine o rige desde recurso, ni se ad- 
quieran compromisos, ni siquiera se haga un calenda- 
rio de esos compromisos. Y todo ello, ipor qué?. Es 
la pregunta que nos osalta, porque nos resulta difícil 
de aceptar, que, detrás de tanta incoherencia, no haya 
un intencionado trasfondo político, porque no es de 
recibos que un partido, que se dice socialista, presente 
un programa tan conservador y regresivo. Por ello te- 
nemos que pensar, necesariamente, en la existencias 
de un doble lenguaje, II través del cual se quieran es- 
conder intenciones pwo con ellas realizar un progra- 
ma distinto del que se propone. Nosolros no estamos 
en contra de la concertación para gobernar y lo hemos 
demostrado, pero si estamos cuando ella lo único que 
quiere es encubrir la responsabilidad de lo decisión. Y 
estomos en contra de la concertación que aquí se nos 
pide, porque si lleváramos (I cabo aquélla, traerio ello, 
como consecuencia, el que seríamos cómplices 0, qui- 
zás, encubridores de un programa que no va a resol- 
ver los problemas de Andalucía y que, sobre todo o 
Andaluná, más que aportarle soluciones, le crea du- 
das e interrogantes. Ya ellos me voy LI referir. Entre 
estas dudas consideramos que no es permisible que, 
en un tema tan fundamental como lo que se denomi- 
na, en el programa del candidato, político territorial, 
se desdibujen los propósitos concretos, porque al ha- 
blar de comarcalización y al hablar de haciendas loca- 
les, la letra y la música de lo dicho suena de monem 
distinta. 

Como todos los que estamos aqui sabemos: uno de 
los puntos más laboriosamente tratados en la difusión 
del Estatuto fue el del reconocimiento expreso de la 
autonomía de las Diputaciones Provinciales, que se 
recogió, finalmente, en el articulo cuarto del Estatuto 
y que venia a plasmar, en una norma inferior, lo que 
ya recogia el articulo 137 de la Constitución. Pues 
bien, el señor candidato, al hablar ayer de sus princi- 
pios en política territorial, al principio, parece mante- 
ner una postura respetuosa con las outonomias loca- 
les, al afirmar su respeto LI lo legislación básica del Es- 
tado; pero tan buenos propósitos los desdibujan, por- 
que, cuando habla del proceso de comarcalizacidn, 
señala que éste, por el momento, no significa la crea- 
ción de una nueva instancia administrativa. Este por 
el momento, indiscutiblemente, significa que llegará 
un momento en que se cree esta estructuran que no tie- 
ne sino otro objetivo que la de dejar vacias de poder, 
vacías de función <I las diputaciones provinciales. Di- 
putaciones provinciales que son la auténtica expresidn 
política y administrativo de la realidad provincial, se- 
gún lo recoge nuestra Constitución. 
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Y iunto’a este utaaue. consideramos un ataque to- 
da& mayor U /; auio”ix”ía local, cuando al hablar 
de las haciendas locales se dice, expresamente, que la 
C&u”idad Autonómica llevará*la coordinación y la 
tutelu financiera de 1~s entes loCaless A .cualquier ad- 
ministrativa, adminktratiwsta no st? le escapa Que, 
qtiizá, uno de los mayores logros de la Constitución 
fue conseguir la autonomía local. Esa autonomía lo- 
cal que aquí~alcald+ y concejales presentes <ab@” los 
grandes ~beneficios, que ha” tenido pera SIU corres- 

pondienté corporaciones, pero ahora: iqué va a ocu- 
rrir?, que.esa autonomía local, un logrowténtico de 
la democracia, se’pierde a través dekontrolque el En- 
te autonómico llevará de los entes locales. Considera- 
mos que es tremendamente raccionario volver a hacer 
nacer esta tutelay a ma~‘or abundamiento, en este ca- 
so, a .cargo de la Comunidad Autonómica. Co” ello, 
lo que se crea es un nuevo centralismo y se ahoga una 
autonomía, la local, recogida en la Constitución y re- 
cogica~ co” ‘igual &fasis que se pone para la autono- 
mía de los entes provinciales y los entes locales, por- 
que sabemos que no existe ppderpolítico sin autono- 
mía eca”@ica; y esta autonomía económica, este 
control, e&paternalismo reaccionario que aquí se 
pred/ce pa<~lo.~ e@es locales, traerá como Wnsecuen- 
cia, también, ~dejai vacío de contenido a nuestros 
ayunlamientos: 

En &capítu/o de lagu”& hay dudas creadas cons- 
cientementepoi elseiioi candidato, consideramos que 
existe también una ambigüedad~consciente en el iemn 
de la educación. Tema de la educación. en el cual, a lo 
largo de &posi$n, ni una sola vez se ha hecho refe- 
retiria a la enseñanza. Todas IaS medidas,que se mar- 

.>arl en elprograma del candidato va” dirigidas, clara- 
‘me”te,“a-potenciar la enserlana pública, partiendo de 
una falacia, y es de la existencia de un gran déficit de 
pkas escolar@? en Andalucía. Y idónde nace ese Seu- 
dodéficit? Muy simplemente se reduce la expresión a 
una e.uplicació” lógica, y esgue no se tiene en cuenta, 
en momento alguno, las plazas escolares que la ense- 
ñanza privadas ha creado en Andalucía. Es u”a vía in- 
‘direcfaade atacar a esa enseñanza privada. Lo que es 
claro es que esto nace de la misma animadversión so- 
cialista contra la libertad de enseñanza. De ello nace, 
también, un intervencionismo dogmático que va en 
co” tra palpablemen te del principio de libertado recogi- 
do en el artículo veintisiete de la Constitución. 

Yeso que se ve claramente, aunque de una manera 
indirecta, en relacció” co” la enreñanza privada, en 
relacid” co” la creacción de puestos escolares, en 
creación co” esa falacia del posible déficit existente, 
viene ampliado y recogido co” la creación, uno más, 
de un consejo, que en este caso se llama Consejo An- 

daluz de Educacib”. Orgono que se llama asesory de 
participación, pero del cual ni siquiera se marca” unas 
líneas maestras, porque está claro que, en ellos, lo que 
se va a intentar es crear un nuevo drgano intervencio- 
nista, en el cual no se oiga la voz de los interesados en 
la enseñanza, la voz de los padres y la voz de los edu- 
cadores. Hay más omisiones, hay más ambigüedades. 
Entre ellas, también tenemos que disentir de que la 
iniciativa privada, -iniciativa privada que es el 
auténtico motor del cambio- queda ignorada y se- 
pultada bajo an si” fin de, organismos, organismos,~ 
burocracia que no sabemos quién va a poder pagar. 
Pero que está claro que, aunque se digan consultores, 
lo que irán buscando es coartar y limitar eso iniciativa 
privada. 

Ese empresariado que se verá ohligado a emigrar de 
Andalucía, ante la falta de libertad. Tampoco pode- 
mas admitir, y en materia cultural, el que se cree nue- 
vamente una serie de organismos, y so” más, ea través 
de los cuales se coarte la libertad que es consustancial 
co” la cultura, intentando una programación de ello. 

Ti 
Hasta ahora estábamos en desacuerdo co” una serie 

de capítulos concretos del programa del candidato 
por su atibi&edad o por su omisión, peto no pode- 
mos decir lo mismo del @ograma eco”,&“ico. Y no 
podemos decir lo mismo deI prbgram etiohómico, 
porque, a pesar de cierto disfraz terminol6gico, en 61 
se adivina cierto plagio; también, del programa eco: 
“dmico de UCD. Pero, 16gicame”te. ie le’ha dado un 
aire tranquilizador, aunque ese aire tranquilizador & 
puede evitar que se note que, q definitiva, ese traje es 
prestado. Y ello, ipor que? Es asíporque “uestropro- 
grama, el que usted parcialmente ha expuesto 
-aunque curiosamente en “o@re de un Grupo 
Socialista- no puede desarrollarse en cuatro ailos y 
eso es así, pqrque nuestkz itzte”&5” del crecimiento, 
esa intención de buscar como objetivo el crecimiento 
delproduclo bruto andaluz, a través de uno industria- 
lizaciá” cualifica y competitiva no queda ~610 ahí, si- 
no que necesita la ordenación de oiri serie de facto- 
res, como es el de la invetigació”, como es el de la se- 
guridadfinonciera,~ y Como so” tantos otros recogidos 
por “osotros. Y es porque nuestro programa no puede 
realizarse sino dentro de un programa nacional. No se 
puede aislara Andalucía para hacer un programa eco- 
nómico. Esto choca, de todas kmeras, co” dos ideas 
claras, expuestas a lo largo de la campaña por el Par- 
tido Socialista, por unaparte, co” aquella idea del “a- 
cionalismo de clases y, desde luego, choca claramente 
co” lapolitica de pleno empleo, que ha sido reiterada- 
mente defendida por el Partido Socialista en su con- 
greso nacional. Porque una cosa es hacer abstracción 
de los problemas concretos para enmarcarlos en una 
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política de futuro, y otra cosa muy distinta, no plan- 
tear soluciones a los problemas que tenemos ya, y 
entre ellos, esos cuatroc¡entaE mil parados que no 
pueden erperar. 

Y por último. porque, aunque el programa se pue- 
da hacer con una cierta orientacid” desde el punto de 
vista económico por los brganos del Estado, está claro 
que la filosofro última deberia ser orientar y liberar la 
iniciativa privada. Pero antes ya lo decíamos y ahora 
insistimos en ella: la iniciativa privada aquí, no ~610, 
no queda orientada, sino que queda coartada a través 
de unos organismos intermedios, organismos que se 
llaman consejos asesores 0 consejos consultivos, que 
son innecesarim, porque la iniciativa privada lo que 
necesitason alas y no elemenkw que le mediaticen. 

Otro interrogante distinto nos planteamos ncxotros 
respecto 0 lo quese llama programa agrííola, y no por 
las razones que antes aludiamos respecto al programa 
econ6mico. ya que aquí no plagia nada, sino que lo 
oculta lodo. 

En pkimer lugar, para cumplir las leyes que ya están 
dictadas por el Parlamento &paAol, no hace falta la 
Comunidad Autondmica, ya en la Constitucidn mar- 
ca un& organismo de promoción y vigilancia a nivel 
nacional pura que esto se realice. 

Pero esto ocurre así, porque quizás el candidato no 
ha tenido valentiapora afrontar los problemas y decir 
lar soluciones. Porque nuestro campo tiene muchos 
probIemas, pero creo que todos sabemos las solucio- 
nes; y las soluciones vienen por la creacidn de cultivos 
rentables, por la capitalización del campo, por la ob 
tencidn de una mejor tecnología. Este es el único futu- 
ro que tiene el campo andahu. Si no se hace asi, sí se 
podrcí repartir la tierra, pero lo único que haremos es 
repartir la pobreza. Si no se hace así, seguiremos men- 
digando cuotas diferenciales con producciones com- 
petitivas que hoy se pedirá a Madridy maflana, quizá, 
haya que pedirlas a Bruselas. 

Pero, bueno, si no se da soluciones. ique pasa con 
la poblacidn rural andaluza?. Lo que pasa es claro, 
pero es un dilema que hay que rerolver. Lo que pasa 
es que ose moderniza la agricultura o seguiremos con 
una agricultura subdesarrollada, Pero sabemos que 
este modernizar necesita, entre otras cosas, inexora- 
blemente, el reducir alpoblacidn rural andaluza hasta 
unos indices que sean acomodadcx al futuro auropeo 
que nos queda. 

Este es el aut&ntico problema. Pero hay que afron- 
tarlo y no se afronta en el programa. Y quizás no se 

afronta en el programa, porque se ha dejado traslucir 
la solución en respueta que ha habido a otro portavoz 
anterior, cuando se ha dicho que todo quedar4 en de- 
finitiva, en manos de una concertación con lasfuerzas 
sindicales. Y creo que esta no es solucidn. creo que es- 
to no es asumir responsabilidades, creo que no es bue- 
no echar sobre las espaldas de la fuerzas sindicales 
responsabilidades que tiene que asumir el gobierno. 
Quizás, es que hay otro quizás, y kste puede ser que e 
candidato le pueda tener miedo a la derecha agraria 
andaluza. Quizás cs que no quiere asustarla, quiera 
lavarse las manos y, en definitiva, lo que no quiera 
impedir son confrontaciones que quizás con esto se 
anima. 

No se resuelven los problemas. Hay que afrontar el 
costo político de la decisión. Hay que afrontar el cos- 
to político de decirle a la derecha agmiia andaluza 
cuál es la funcidn social de la propiedad. Hay que 
afrontar el costo político de decirle al trabajador 
agrario en paro que su puesto de trbajo, su puesto 
digno de trabajo, lo tiene que obtener en la industria y 
elsector terciario, si no cambiamos la agricultura. 

Por estas y otras razones es por lo que nosotros no 
podemos apoyar su programa de gobierno por las 
omisiones que hay en el programa y, junto a las omi- 
siones, por otras cosas que expresamente se dicen. 
Cosas que se han dicho sin deber decirlas, como por 
ejemplo, cuando hab16 de los costos males de los ser- 
vicios transferidos a la Junta de Andalucla, lo cual 
criticd, cuando usted bien sabe que dichos costos han 
sido evaluados, discutidos y aprobados por el Conse- 
jo Permanente de la Junta de Andalacia que usted 
presidía. 0 cuando, con acento enkrgico, dijo que no 
permitiría recortes al techo auton6mico, exigiendo su 
equiparación a los vascos y catalanes. Sabiendo corno 
sabe, que nuestro techo autonómico es exactamente 
igual al de vascos y catalanes, sabiendo, corno sabe, 
que el proceso de reorganizacidn se encuentra recogi- 
do en la LOAPA, y sabiendo, como sabe, que la 
LOAPA no es un invento del Gobierno, sino que es 
consecuencia de un acuerdo entre dos partidos politi- 
cos, el de usted y el mío. 

Y estas cosas ya no se pueden decir. Ya, cuando se 
tiene sesenta y seis escafios, ahora hay que gobernar. 
Porque se terminaron ya las discusiones sobre proto- 
colo y se terminaron ya la reclamacidn eterna a Ma- 
drid buscando el agravio comparativo. Ahora no, 
ahora tiene usted la supremo responsabilidad del ge 
bierno; y fuese que le hablo en nombre de un partido, 
un partido que asumid con gallardia y visi6n de Esta- 
do la conducción de Espafia desde la dictadura hasta 
lasituación actual. 
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Un partido quizás, en parte, agotado por elpeso del 
camino recorrido, un partido que ha pagcrdo muy ca- 
ro sus errores electorales, sus errores de gobierno y, 
sobre todo, el elevodo costos de gobernar a España, 
desde una postura de Estado y no una postura parti- 
dista; un partido que ha sufrido la crítica implacable, 
el ucoso desde el inicio de su gestión, entre ellos muy 
legítimamente, por su partido, y un partido que ha to- 
lerado, a veces, en exceso las descalificaciones y las 
imputaciones de debilidad, cuando, en muchas de sus 
acciones, quizás lo único que había era dar un testi- 
monio de respeto a ias Instituciones que’han traído la 
democracia. Por ello, quizás, nosotros mejor que na- 
die, sabemos lo difícil que es no ceder o ceder a la ten- 
tación de lo fácil y electorero. 

Por ello sabemos que hoy, quinís, para usted termi- 
na la epata brillante de la gestión, y empieza la etapa 
dura, difícil y anónima de la opción que es lo que im- 
plica gobernar. 

Por esto, y por muchas razones más, es por lo que 
nosotros no podemos apoyar su programa de gobier- 
no, porque en él se trasluce, no un programa de go- 
bierno, sino, como decía al principio, un simple pas- 
quín electoral. Pero esta oposicidn a su programo no 
quiere decir que en nosotros va a encontrar una oposi- 
ción irresponsable, no. En nosotros siempre, esté se- 
guro, encontrará una oposición leal y exigente, por- 
que quizás nosotros, que hemos asumido lo función 
de gobernar, sabemos mejor que nadie lo difícil que es 
gobernar. Nosotros no ulilizaremos jamás este Parla- 
mento como una caja de resonancia. Nosotros utiliza- 
remos siempre este Parlamento como lugar de encun- 
tro de trabajo. Por ello,. desde la responsabilidad de 
un grupo que gobierna, desde la lealtad, desde el es- 
crupuloso respeto a lo filosofía autondmica que no 
implica, ni admite cambio alguno constitucional, y 
desde la preocupación de un grupo que busca, por en- 
cima de todo, trabajar por y poro Andalucía, inde- 
pendientemente del voto negativo, sepa que ya, desde 
ahora, le ofrecemos nuestro leal trabajo desde la opo- 
sición. 

Muchísimas gracias. 

El señor PRESIDENTE: 

Tiene la palabra el Señor Escuredo Rodrigue2 

El señor ESCUREDO: 

Bueno, Señor Presidente, señorías: 

Agresiva intervención la suya, señor Merino, moti- 

vada, creo yo, por una serie de razones que saldrán a/ 
hilo al final de mi intervención, pero sepa usted, de 
entrada, que en mis palabras no encontrará usted 
agresividad, todo lo más ironía. Son cuestiones, me 
imagino, que de carácter y también, porque bueno, he 
escuchado COS<IS maravillosos en mi vida, pero nunca 
escuché el que el candidato socialista le copiara el pro- 
grama económico a (/CD. Eso es lo más~extravagante 
que se habrá escuchado y se escuchará en la historia 
del Parlamento Andaluz. 

Y yo no sé por qué no argumenta usted esta cues- 
tión. Porque, claro, SI resulta que con nocturnidad y 
alevosía, porque Idgicamente habría interés bastante 
sorprendente de conocer y copiar eseprogroma, pues 
si efectivamente se plagia, o mi me gustaría que usted 
me dijera en qué punto se ha plagiado. 

Otra cosa es que pueda haber coincidencia. Yo, en 
verdad, no he tenido Id oportunidd, no he tenido lo 
oportunidad de leer su programa de gobierno y no 
porque, bueno. no sea yo respuetuoso con las ofertas 
prográmáticas de otros partidos politices, sino por- 
que estaba más centrado en lo que creía realmente que 
eru el mejor programa de gobierno, que ero el de mi 
partido, coso por otra parte j%U y ldgica de entender. 
Y no solamente dice uSted que le copié su programa 
electoral a UCD, pensando, quizás, en que la situa- 
cidn boyante delpartido centrista era un incentivo su- 
ficientepara elplagio. sino que, ndemás, afirma usted 
que es un programa que no se puede desarrollar en 
cuatro años. Bueno, ya veremos si se desarrolla o no 
en cuatro ~80s. En cualquier coso, lo que quiero, de 
entrada, es despejarle una incógnita: yo no llamo II los 
grupos políticos, a la politica delpacto y de la concer- 
tación. 

Si usted se ha leído elpopel de los noventa y tresfo- 
lies, habrá comprendido que yo llamo a las fuerzas fi- 
nancieras, económicas, sociales para poner en morcha 
la planificación democrática de la economía. Dígame 
en qué página hago un llamamiento u lasfuerzaspolí- 
ticos pora poner en marcha esta planificación deme- 
crática de la economía, y en ese sentido podría usted 
avalar el argumento de que yo trato, &I definitiva, de 
meter en un hoyo u las fuerzas políticas, aqui repre- 
sentadas, para de este modo, 2 verdad?, corresponsa- 
bilizarlas con uno tarea de gobierno que le correspon- 
da a los socialistas. 

A buena hora viene usted a reconocer el que eso ta- 
rea de gobierno le corresponde al Partido Socialista, 
cosa quesabemos desde eldía 23 de mayo. 

Yo no sé si la precipitación, el calor o lo que Seu, le 
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han ilevado a usted a hacer una intervención de varios 
minutos en un tema, bueno, verdaderamente dura, 
beligerante, en el camino de ia fuga hacia adelante a 
los que nos tiene acostumbrado su grupo y que hacía 
referencia al tema de la tutela financiera de los entes 
locaies. Quiero que toméis buena nota -y creo que lo 
recogí literalmente- diciendo usted, practicamente, 
que esto es un atraco a las comunidades locales, en la 
medida en que puede, bueno, disminuir o condicionar 
lo autonomía de estas autonomías locales. 

Yo, mire usted, le voy a leer el artículo 62 del Esta- 
tuto, púrrafo primero y mire usted por donde, ahí 
exactamente, dice que corresponde a la Comunidad 
Autónoma la tutela financiera de los entes locales. 
iQu6 le vamos a hacer!, estaba en el Estatuto, respe- 
tando la autonomía que a los mismos les reconoce los 
artículos 140 y 142 de la Constitución y de acuerdo 
con el artículo 13-3 del presente Estatuto. Pues claro 
que sí. Sí está ahí, yo creo que a usted le asesoraron 
mal en este punto. Dice usted que los costos reales de 
las transferencias de los servicios han sido evaluados, 
discutidos y aprobados por la Junto de Andalucía que 
yo presidía. Ahí tiene usted, también, mala informa- 
n’&, señor Merino. Mire usted, fue eiseñor Belvis, de 
su grupo político, el que fue a estas reuniones, y don- 
de se aprobaron provisionalmente, provisionalmente, 
subraye usted la palabra, porque la aprobacidn defi- 
nitiva no se ha producido, entre otras cosas, porque 
esa voloracidn no es de recibo; y de ahí, la crítica que 
usted encuentra en el desarrollo de mi declaracidn 
programática en mi discurso de investidura. 

Usted dice que yo digo, y es verdad: no permitiré 
recortes de lo techos autonómicos. Y usted afirma que 
la Comunidad Autónoma Andaluza, el Estatuto de 
Autonomía andaluz tiene los mismos techos que Ca- 
taluña y el País Vasco. Eso es igual que venir, ahora, 
II este Parlamento y decir: miren ustedes, acabo de 
descubrir el Mediterráneo o acabo de descubrir la Ca- 
tedral de Sevilla. Eso lo sabemos todos, señor Meri- 
no, y de lo que se trata es de que, efectivamene, a vir- 
tud de un determinado proceso legislativo, de iegisla- 
cióh ordinaria, se pueden estar bajo cuerda sabotean- 
do, en definitiva, competencias que son del propio 
texto Estatutario. 

Y le adelanto un tema, para la reflexi6n de su ser%- 
ría, que es el tema referido a las aguas, al control de 
las aguas, al reparto de las aguas que ha sido objeto 
de un proyecto de Ley, que tendrá que pasar al Con- 
greso de los Diputados y que se ha aprobado en el Se- 
nodo y que de algún modo viene, sencillamente, a tor- 
pedear en la linea de flotación lo que es una compe- 
tencia exclusiva, exclusiva, de la Comunidad Econó- 
mica Andaluzo. 

Y vuelve usted, -nuevamente la UCD ataca- con 
el tema de la educación. Yo creía que habíamos agota- 
do, sinceramente, este tema en la campaña electoral, 
donde usted encontró el refuerzo del señor Martínez 
Fuerte y de los sectores más reaccionarios de la socie- 
dad andaluza en los temas educativos. El rema de la 
educación, señor Merino, está muy claro en la Consti- 
tución Española, lo que ocurre es que si usted no se 
lee el Estatuto de Autonomía, mucho me temo que 
tampoco se lea la Constitución Española. Y es, preci- 
samente, en la Constitución Española, donde se afir- 
ma expresamente, señor Merino, el tema de la libertad 
de enseñanza. No venga usted, nuevamente, con el es- 
pantajo del miedo, porque cada vez que usted viene 
con el espantajo del miedo, todo lo más lo que hace es 
meternos mil votos en el bolsillo. 

Está muy claro, seiíor Merino, que en materia de la 
enseñanza privada hay una legislación estatal a la cual 
se tienen lógicamente que referir los centros privados 
de enseñanza y que está ahí. Que usted venga ahora a 
decirnos que un consejo asesor va a condicionar, a li- 
mitar esa legislación en materia de enseñanza educati- 
va, bueno, pues solamente puede ser fruto del calor 
que a todos nos agobia, porque, justamente, se pre- 
tende lo contrario: que vayan los representantes de es- 
tos centros a esos consejos asesores para decirnos cuá- 
les son sus preocupaciones, y en la medida en quepo- 
damos y. por supuesto sin atentar a lo que es iegisla- 
ción del Estado con la que siempre seremos respetuo- 
sos, tratar sencillamente de poder promover, una pa- 
labra mágica, pero, cuando se trata de que hay una ie- 
gislación del Estado que impide otra cosa, lo único 
que se puede hacer es promover o tratar de solucionar 
los problemas que ellos tengan. 

Menos mal que no ha hablado usted del tema de las 
subvenciones, menos mal. Yo creo que ya estamos 
avanzando algo, al menos, en materia educativa, por- 
que en la campaña que usted organizó con el tema de 
las subvenciones, que le íbamos a quitar las subven- 
ciones a los colegios privados, cuando usted sabía, y 
usted sabe perfectamente que eso es un tema de los 
Presupuestos Generales del Estado, donde ustedes tie- 
nen la mayoría, bueno, coyuntural a veces que les 
puede permitir hacer o deshacer. Pero, hombre, que 
desde la Comunidad Autónoma nosotros fuéramos a 
hacer lo que no puede ni, siquiera, el Grupo Parla- 
mentario en el Congreso de los Diputados, aunque 
eso no sea tampoco su intención, resulta demasiado. 

Usted tiene dudas. YO creo que usted tiene confu- 
siones más que dudas, porque: iqué impide la comar- 
calización de Andalucía? Explíqueme usted a dónde 
está la limitación, y estoy en condiciones de revisar la 
afirmación de que pretendemos, en su momento, co- 
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marcalizar, en su momento, comarcalizar desde un 
punto de vistra administrativo Andalucia. Yse lo digo 
con sinceridad: puede ser que esto haya sido un desliz 
de las personas que, juntamente conmigo, hemos tra- 
bajado en la redacción del programa y si es un desliz, 
lo mismo que estoy en condiciones de afirmar, me re- 
tracto. Eso tambien forma parte del carácter. 

Cosa que ya no es de carácter, señor Merino, es, 
bueno, la acusación velada, arrancando de algo que es 
verdad y que se llama el nacionalismo de clases, que 
choca contra la politica de empleo, le escuche a usted 
eso. 

Usted dice que no sabe lo que es el nacionalismo de 
clases y yo eso sí que lo entiendo, porque eso es un te- 
ma de cultura, eso es un tema de sensibilidad política 
y de cultura. Y que duda cabe de que entre usted y yo 
hay un foso cultural irremediable. No en valde uno es- 
tá en un partido que no sobe cuál ni en qué consiste su 
política y otro está en un partido; que es el Partido 
Socialista, que trata de dar un ejemplo de responsabi- 
lidad en momentos en que otros hacen un ejercicio 
permanente de irresponsabilidad y que está pues, 
prácticamente, a la orden del día en los dirigentes na- 
cionales de su propio partido. Con el tiempo, usted 
entenderá lo que es el nacionalismo de clases. A mi me 
costó trabajo, pero llegó un día en que lo entendí. 
;Qué te vamos a hacer! 

¿Qué la iniciativa privada quede coartada o condi- 
cionada a través de los Consejos Asesores?. Mire us- 
te, yo no sé con quién se reúne usted de los sectores de 
ta vida etipresarial andaluza. Usted tendría que cam- 
biar de interlocutores, a’lo mejor tendríamos que ha- 
cer un intercambio mutuo, porque yo cuando hablo 
con los señores de las empresas, con seiiores de los ne- 
gocios de la sociedad andaluza lo que me piden es par- 
ticipar, estar, en definitiva, en instrumentos vincula- 
dos al Gobiun& donde puedan expresar su opinión. 
Asi que puede ser que usted se haya tropezado con ese 
interlocutor que dice: yo paso de consejos asesores. A 
mí lo único que me interesa es. sencillamente, que 
manden y gobiernen los empresarios. Tendrán que es- 
perar a ganar las elecciones, porque por el camino que 
van, prácticamente, los empresarios, algunos de ellos, 
sobre todo en Madrid, formarán su partido político. 
Pero la inmensa mayoría de los empresarios andalu- 
ces, que usted sabe que son el 87% de la estructura in- 
dustrial en nuestra tierra quieren participar. Y adelan- 
to más. Ustedes no se sentarán, ni otros grupospolíti- 
cos en la Mesa de la negociación y de la concertación 
del programa económico, porque nadie les llama, pe- 
ro verá usted como si se sientan los empresarios. Us- 
ted lo verá y io comprobará, si es que el telkfono fun- 
cionay a mime llaman, los empresarios, claro. 

Y luego, el inicio de su intervención, chocante, fru- 
to de una crispacidn personal, de no haber interioriza- 
do la composición de esta Cámara. Dice usted que 
trato de envolver con mi discurso al pueblo andaluz 
en una aventura, eso es verdad, en la hermosa aventu- 
ra delcambio, pero sin aventureros. Ypor último, ha- 
ce usted una afirmacidn categórica diciendo que desde 
la responsabilidad, desde la lealtad, hay lealtades que 
matan, desde el respeto a la filosofía autonómica y 
desde la preocupacidn, nuestro trabajo será un traba- 
jo de leal oposición. 

Mal empezamos, pero como quiera que el tiempo lo 
tenemos por delante, yo le insistiré a usted en uno 
cuestión, no le tengo miedo a gobernar, no desde una 
minoría, que no es el caso, desde una mayoría absolu- 
ta. 

No le tengo miedo, ni mucho menos, a alguna dere- 
cha montaraz de los sectores agrarios andaluces, tu- 
viera que ver. A lo mejor son ellos los que le tienen 
miedo a un Gobierno Socialista; en cualquier caso, lo 
que usted no tiene derecho es a decir que pretendemos 
ocultar, con un doble lenguaje, la verdad de nuestro 
proyecto político. Este es un viejo argumento. Mire 
uste, yo tuve la oportunidad de entrar en el Congreso 
de los Diputados en el año 1.977. Estoy escuchando 
siempre la misma cantinela desde la IJCD, y ya sabe 
usted: o renovarse o morir. 

Señor Presidente, setioras y señores diputados. 

El señor PRESIDENTE: 

Para la réplica tiene la palabra el sefior Merino Ba- 
yón. 

El señor MERINO: 

Bien. En primer lugar, creo que el sefior Escuredo, 
no nos conocemos lo suficiente y por eso, quizás, cree 
mi intervención ha sido agresiva. No soy una persona 
agresiva, y además, soy una persona dialogante, y 
además, precisamente, pues el arma de ta ironía es la 
que a veces utilizo. 

Sin utilizar la ironía querría darle dos enhorabue- 
“RX.’ 

En primer lugar, enhorabuena por ese maravilloso 
partido que tiene, del que ha hecho tantos elogios, es- 
tá visto que no hay abuelos. Yen segundo tugar, en- 
horabuena por lo que lo llaman los empresarios, que 
se ha visto en el programa económico. Dice que en el 
programa económico no hay plagios, pero ha tenido 
un lapsus lingual, porque ha dicho que plagios no, pe- 
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ro que puede haber coincidencias. Quizás pueda ser 
que nosotros confundimos el plagio con la coinciden- 
cia, pero alguna que otra coincidencia hay, lo cual nos 
pone a cabilar sobre cómo un partido que quiere go- 
bernar en socialista, puede preíender gobernar tenien- 
do coincidencias con un partido que no lo es. 

Respecto al control de los entes locales, sí, está re- 
cogido en el Estatuto, pero en un programa de gobier- 
no no habría que decir sólo la letra del Estatuto, sino 
decir la filosofía política, a través de la cual se va a de- 
sarrollar en la normativa que apruebe este Parlamen- 
to, en el que ustedes tienen la mayoría, esa letra del 
Estatuto. Y lo que está claro es que esa tutela se va a 
convertir en una protección y, a través de esa protec- 
cidn, volveremos otra vez, quizás desgraciadamente, 
a considerar a los entes locales como menores de 
edad. 

En cuinto al recorte de los techos autonómicos, as- 
ted clamó y ya no lo digo yo ~610, está lo que usted di- 
jo y la prensa asilo ha recogido en uno de losperiódi- 
cos de la mafiano, expresamente viene dicho: como el 
grito de Rafael Escuredo contra los privilegios de los 
catalanes. Poco más o menos, esa es la filosofía de la 
noticia, si no hubiese sido asL bueno, perddn, pero 
hemos sido muchos los que le hemos malinterpretado. 
Con lo bien que se explica es raro, pero en fin, dentro 
de nuestros escasos conocimientos, puede ser que los 
hayamos malinterpretado nosotros, la prensa y los 
que hayan leído su discurso. 

En cuanto al tema educativo, ihombre!, es muy du- 
ro decir que la ensefianza privada representa a los sec- 
tores más reaccionarios de la educación andaluza. Eso 
se ha dicho: sectores más reaccionarios de la educa- 
ción andaluza. Yo les pediría a los sefiores del Partido 
Socialtita que me permitan terminar y después oímos 
a su rompafiero y... nada, si esto es el juego parla- 
mentario... En fin si para alguien no, ya lo dirá él. 

No ha habido espantajo del miedo, ni tampoco na- 
da por el estilo. Lo único que nos ha asaltado es la du- 
da maliciosa y la omisión, que usted dice que no ha si- 
do deliberada, pero que existe en sus manifestaciones. 

En cuanto al tema de las subvenciones, nosotros no 
lo hemos tocado , justed lo ha tocado porque tiene 
mala conciencia con el tema?. iEh?. Quizás sea por 
eso por lo que lo ha tocado, quizás sea por eso, por lo 
que lo ha tocado. Bien, entonces, ya dos últimos te- 
mas nada más y para llevarlo en este aire de diálogo, 
que el Presidente hace bien en no permitir, pero que, 
en fin, es bueno, dos puntualizaciones últimas. Bueno 
usted dice que le costó entender el nacionalismo de 
clases, quizá por eso le ha costado tanto traslucirlo en 

el Programa de Gobierno. Ypor último ha dicho que 
ha podido hacer un desliz, el tema de la comarcaliza- 
ción, esperemos que cuando se presente la normativa 
indicada veremos si el desliz se trasluce y se traduce en 
una normativa equivocada o no. 

Ypor último, un tema que me ha llamado mucho la 
atención por la sorpresa maravillosa que ha sido. 
También en esto, nos hemos equivocado todos los que 
oímos su discurso, la prensa y el hombre de la calle. 
Lo que se ha destacado de su discurso ha sido la lla- 
mada a la concertación, pero usted dice, aquí, que as- 
red no ha llamado a la concertación à los grupos poli- 
ticos, sino sblo a las fuerzas sindicales y económicas. 
¿Es así?. Pues entonces: ipor qué le molesta que le re- 
cuerde a López Rodd?, que, en definitiva, cuando ha- 
cía un Plan, lo que plasmaba en él era una plan@&- 
ción, pero de tipo participativo con los que entonces 
podían participar, que, desgraciadamente, no eran los 
grupospoliticos?. 

Nada más, gracias. 

El señor PRESIDENTE: 

El señor Escuredo tiene la palabra. 

EI seiior ESCUREDO: 

Mire. Su intervención me recuerda a un historia 
muy breve que yo le comentaré ahora, ya que estamos 
en un tono así, afectivo, y es que, en la jura de una 
bandera, la madre fue a vera su hijo y cuando pasaba 
todo el mundo por delante de ella decía: Mirad, mirad 
ami hijo, todos llevan elpaso cambiado menos él. 

Bueno, gracias por las dos enhorabuenas, sefior 
Me+:, :’ pracias también, por en lugar de hablar de 
plagio, hablar de coincidencias, porque eso sí que es 
correcto, y le voy a decir por que. Porque mire usted, 
yo puede que sea por formación y por cultura una 
persona no dogmática, que soy perfectamente capaz 
de entender que el adversario politice, por el simple 
hecho de ser adversario político, no sólo dice tonte- 
rias, {vayámonos entendiendo pues en esta cuestión! 
que es importante. 

Yen última instancia, los grapospoliticos tampoco 
dicen tonterias porque si, sencillamente defieren inte- 
reses, respetables y legítimos intereses. Lo que ocurre 
es que, quizás, los intereses que usted representa, hoy 
por hoy, que están dejando a su izquierda a los seao- 
res de Alianza Popular, no coinciden claramente con 
los del Grupo Socialista. 

Sobre el tema de tutela, el diccionario de la lengua 
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dice que tutela es: asesoramiento y ayuda. Y eso re 
trata, señor Merino, lo que ocurre es que una vez más 
estamos en el tema de la cultura. 

Que yo no llamo a las fuerzas políticas a la concer- 
tación del plan económico, de Ia planificación demo- 
crática de In economia. Esto está claro, yeso es lo que 
yo dije. Ahora vumos a hacer aquí leyes constituyen- 
tes, leyes constituyentes de la Comunidad Autónoma 
que para nada se refieren al tema de ta Planrficación 
Democrático de la Economia. Se trata en definitiva, 
de construir uno Legislación que sopoite a la Comuni- 
dad Autónoma. Y ahí, a pesar, bueno, de estos en- 
frentamientos dialécticos, mantengo viva mi oferta de 
una política de concerración, porque creo que aquella 
filosofiapolitica de la unidad en los temas del Estatu- 
to y de redacción del Estatuto, igual que en el tema de 
la Constitución Española, fueron buenos y fueron po- 
sitivos y podrán ustedes venir aquí provocando, ha- 
ciendo una política de agresividad, dictada no, qui- 
zás, por su propia personalidad, pero sí por otros que 
a lo mejor se quedó fuera del Parlamento y en defini- 
tiva, sigo yo manteniendo esa oferta política, porque 
es buena para los intereses generales de Andolucia, 
desde el punto de vista de su construcción institucio- 
tIal. 

Sobre el tema educativo, una vez más, coge usted el 
rábano por las hojas. Y yo creo, además, que lo coge 
usted conscientemente. No es que usted se distraiga, 
es que hace usted contrabando por si cuela y, claro, a 
mí me corresponde parar esos balones. Yo no he di- 
cho que en la ensefianza privada se encuentren los sec- 
tores más reaccionarios de la educación. Yo lo que di- 
je es que hicieron campaña ovalando su oferta politica 
los sectores más reaccionarios de la enseñanza privo- 
da, entre ellos elseñor Martínez Fuertes y eso es asíde 
claro, al mena-para mi gustopersonaly, desde luego, 
forma parte de la convicción de mi grupopolitico. 

Pero, en fin, hemos hecho compatible la agresivi- 
dad con uno cierta dosis de humor y yo creo que eso es 
bueno, incluido un debate de investidura. 

Nada más, muchasgracias. 

El seíior PRESIDENTE: 

Por el Grupo Parlamentario de Alianza Popular de 
Andalucía, tiene la palabra el señor Hernández Man- 
cho. 

El señor HERNANDEZ MANCHA: 

Señor Presidente, señorasyseñores diputados: 

Se me advierte que, tan pronro trascurran treinta 
minutos de mi intervención, seré avisado para que 
abrevie la faena. Y si en mi mano está, intentaré no 
agotar ni siquiera la generosidad de esos treinta minu- 
tos que, según elfuncionamiento de esta Cámara, nos 
corresponden a cada uno de los portnvoces. 

Tengo que confesarles a ustedes que cuando se ha- 
bla a estos h&s de la tarde, después de tan brillantes, 
ponderados y precisas intervenciones, re hace franca- 
mente difícil, ni siquiera buscando la lírica de la retó- 
rica, una cierta brillantez que trate de acallar esos poi- 
psis con los que estamos tratando de compensor la 
ineficacia de estos ventiladores. Pero, sin embargo, 
tienen estos calores, trabajos y esfuerzos, unrr enorme 
justificación que yo interpreto como personal que no 
sé cuál será su valor político, pero que no dudo de su 
vigencia histórica. Y es lo siguiente.. Si ustedes recuer- 
dan, esta mañana, cuando tomó la palabra el alcalde 
de Sevilla y representante y portavoz del PSA, hizo 
una enumeración exhaustiva de unos fusilamientos 
ante los cuales yo creo que los del2 de mayopolidece- 
rían. Me ha llamado la atención. A continuación, ho- 
ras de por medio, debates, réplicas y dúplicas, hemos 
oído el peligro que tiene la bipolarización de las fuer- 
rospolíticas en la voz espontánea y con naturalgrace- 
jo en elportavoz del Partido Comunista. 

Por último, la intervención del portavoz de Unidn 
de Centro Democrático me ha puesto muy d#X el 
presente discurso, porque tenía razón el candidato. 
Hay muchas veces en las que Alianza Popular se ve en 
la acometida de endurecer tácticamente sus posicio- 
nes, porque aquellos que no quieren ni oír de nuestra 
voz el que son, al menos, tan de derechas como noso- 
tros, luego se permiten el lujo de arrogarse la defensa 
más drástica de una serie de postulados, que no son de 
partidos, y así pueden ellos comprobarlos, sino que 
son principios de una manera de enfocar la vida, al 
margen de las ideologías y en la que la historia y la so- 
ciología, mal que les pese, nos identificará siempre u 
lo que fue otrora UCD y a lo que es cada vez más pu- 
jante, Alianza Popular. 

Pues bien, otra sorpresa para míq ha sido el ver el 
encarnizamiento y lo mordacidad, incluso, personal 
con que algunos de los portavoces se han dirigido II 
Rafael Escuredo. Yen el debate interno que hemos te- 
nido en el Grupo de Alianza Popular nos hemosplan- 
teado qué hacer. Porque teníamos previsto, al princi- 
pio de mi intervención, un párrafo que no sería de ola- 
go, sino de esa “cómitas” o elegancia parlamentaria, 
que creo que no debe perderse en uno sociedad u lo 
que los fusilamientos, los miedos u la bipolarizución y 
cualesquiera otro tipo de agresiones fraticidas les es- 
tán excluidos por un espíritu social de convivencia que 
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prevalece yo y del que es buena prueba este mismo 
Pl7rllll?Wlt0. 

Pues bien, teníamos idea de decirle alseiior Escure- 
do que es una persona que nos coe bien, que hemos 
visto a lo largo de nuestra experiencia, cuando reivin- 
dicábamos, desde elfuego eterno del mundo extrapar- 
lamentorio, un puesto paro debatir el Estatuto de 
Autonomía, ibamos (I verle allí u la Junto de Andalu- 
cía, una persona dialogante, una persona con modales 
modernos, no quiero utilizar otro tipo de calificativo, 
y una persona, en fin, a la altura de una sociedad occi- 
dental, aunque defienda uno ideología tan distinta de 
lo de Alianza, como es la ideología socialista. Pues 
bien, esta simpatía, este talante liberal, que personal- 
mente le corresponde al margen de su militancia, esa 
moderación proverbial que yo encomio mucho más 
porque milita en un partido, algunos de cuyos secto- 
res están impregnados todavía de radicalismos visce- 
rales, que yo conozco y que he experimentado a veces 
ante el testimonio de algunas personas que son tam- 
bién socialistas e incluso alcaldes, e incluso parlamen- 
tarios andaluces que, cuando en plena campaña 
electoial nos recibían en su pueblo en la alcaldia con 
Fraga delante, teníamos que soportar el chirrido de 
los cláxones de un grupo de personas del Partido So- 
cialistã que veníon <I enturbiar la pacífica convivencia 
dentro de la dixrepocia del alcalde socialista de Nue- 
yo Carteya y de Manuel Fraga Iribarne. 

Como yo me imagino que apagarfuegosprerevol- 
cionarios, que son siempre residuales en una sociedad 
abocada al siglo que viene, al siglo veintiuno, es una 
labor de m&itos, es por lo que teniamos la ideo de en- 
tonar un párrafo encomiástico sobre la persona de 
Rafael Exuredo. Y fgense ustedes que no nos dolían 
las prendas de que tácticamente pudiese utilizarse este 
párrafo para decir: estos yo para repartirse el pastel de 
la victoria, aunque les toque 3/4 partes al socialismo 
se apuntan II un bombardeo. i Vive Dios!, que no es 
nuestra aspiración y precisamente, por eso, es por lo 
que sobre tontos puntos comunes y, me refiero muy 
directamente @ 19 sorpreso del portavoz de UCD, que 
pudieran establecerse entre el programa socialista y el 
programa de UCD. Yo desde la óptica de Alianza Po- 
pular, alfin y al cabo, primer partido que sacó a la luz 
pública un programo de gobierno parn Andalucía, 
tendría que decir que esos coincidencias también se 
producen con respecto al programa de AP, y tengo 
que explicarlo. La explicación es muy sencilla, señor 
portavoz de UCD. Es mucha la visceralidad que pue- 
de haber en la afirmación deliberada de un plagio, y 
no existe tal plagio. Existe única y exclusivamente que 
la parte mejor que tiene el programa socialista, que 
nos presenta el candidato para su investidura, es una 
parte que hemos extraído todos los partidos, al menos 

estos tres, de la misma fuente que es el PUA, el Plan 
de Urgencia de Andalucía, yo no dudo que ha sido 
uno de las grandes obras quizás condenadas yo, al oí- 
vida por la esterilidad de no haberse puesto en prácti- 
ca en los mismos términos en que fue consensuado 
por las fuerzas mayoritarias, una de las grandes 
obras, previas, pora el relanzamiento de Andalucía. 
Todo lo que se tome del PUA, yeso han hecho seño- 
res de UCD, como han hecho los señores del PSOE, 
como hemos hecho los de AP, pone ya de manifiesto 
que no hay que buscar en ello nada malo, sino algo 
que puede unirnos, porque al margen de nuestras dis- 
crepancias ideológicas, el hecho de asiunírlos entre to 
dos es que es un hecho patrimonio político, común de 
varias fuerzas politicas. Nadie puede, por consiguien- 
te, adueiiorse ni siquiera de la anticipación temporal 
como podría hacer Alianza Popu& cuando se trata 
de temas profundos que a medio y largo plazo pueden 
suponer el despegue de Andolucia. A eso obedecen ias 
coincidencias, a eso obedecen los puntos del progro- 
ma de Alianza Popular, que coinciden en algo con los 
del PSOE y que, precisamente, pora que no seo para- 
dógica esta coincidencia voy a dar por supuesto y voy 
LI pasar tan sdlo a un estudio de las discrepancias. Las 
discrepancias se ci..ran, básicamente, no en la con- 
frontación del programa de AP, ni en sus plantea- 
mientos ideol6gicos más profundos con los del PSOE. 
No se producen, tampoco, como ya hemos visto, en 
una dialéctica personal, frente II Escuredo a favor de 
Hernández Mancha, etc. etc... 

Se producen como es /ógico en un partido en evolu- 
ción permanente y que atraviesa uno de los momen- 
tos, en que eso evolucidn es más rápida y que es el 
Partido Socialista Obrero Españolde Andalucía. 

Se ha hablado esta mariana de que podia ponerse en 
duda la credibilidad del Partido Socialista. Yo no 
pongo en duda la credibilidad de las personas que lo 
encarnan, no pongo en duda ni siquiera ese progra- 
ma, poradógicamente coincidente al que antes nos he- 
mos referido, precrr‘amente por tener clara la razón de 
la coincidencia. Lo único que ocurre es que no pode- 
mos nosotros dar por bueno una coso que ei propio 
Partido Socialista no sabe si es buena o mala; y me si- 
go explicando: sería fácil recurrir al expediente de de- 
cir que el modelo socialista, básicamente en lo econó- 
mico, condeno fotalmente a uno baja de los procesos 
económicos por la constatación de un hecho geográfi- 
co como es el desastre de un modelo social&a en Por- 
tugal, como es el desastre de un modelo socialista en 
Francia mucho más reciente. Programa, que como us- 
tedes saben, ero en contra del poro y que ha supuesto 
un incremento desmesurado en diez meses, más dos 
devaluaciones del franco, con lo cual quiere decirse 
que ni la infraccidn ni el poro han recibido un freno 
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en la política de Mittemnd. Yo sé que e//os ofrecían la 
creacidn pública depuestos de trabajo y no es mentira 
que los estén creando. Es cierto que la administración 
francesa está creando puestos. Lo que ocurre es que, 
como consecuencia de la política potenciadora del 
sector público que en perfecta coherencia con sus exi- 
gencias ideológicas están aplicando, por cada puesto 
que se crea, se amortizan varios de la iniciativa priva- 
da. El saldo estadístico ustedes lo tienen a la vista, y 
no requiere juicios valorativos. Más fácil aún, señoras 
y señores, cuando aquí ha habido quien. ha defendido 
fórmulas de reforma agraria, más ri@osas que las 
propias del Partido Socialista; que hemos tenido ic- 
cluso que darnos cuenta de que Marx no tenfa razón y se 
hace pública abdicación de afirmaciones ta& porque se 
dice que la teoná implantada en el Capital, de que 
la mala distribución de los factores de producción es 
lo que condena la existencia de una clase dominante y 
otra clase explotada. Ya sabemos que, en cuanto al 
campo, eso no es igual. Y a mí me ha dado mucho 
gusto oír al señor Alcar6z, porque es una persona re- 
presentativa para hacer toles afirmaciones: que la tie- 
rra ya no es para quien la trabaja, porque Marx esta- 
ba confundido. Ya el beneficio es para el que comer- 
cializa. Es un avance, al fin y al cabo, señoras y seilo- 
res. Pero es muy fácil decir, sin embargo, que el ejem- 
plo del exterior, más o menos próximo, porque rotun- 
damente próximo es el portugués, m6s remoto elfmn- 
cés por razones obvias, estamos haciendo bueno la 
frase de Lord Salisbury de que es un frecuente error 
en política aferrarse a modelos que han fracasado. Al- 
go de esto podría decirse, desde la óptica de Alianza 
Popular, para combatir el programa postulado por el 
Partido Socialista al margen de las ambigüedades de 
que adolezca. 

Manifestaciones que se producen, no ya en una 
confrontación que trascienda las fronteras nacionales 
de nuestro Estado. Y hablando de fronteras, seiíor 
Escuredo, tuvo usted un lapsus esta mañana. Al po- 
ner un ejemplo, dijo que la frontera de España y Por- 
tugolpor Galicia estaba en el Ferrol y no está en el Fe- 
rrol, yo interpreté que estaba en Tuy, en la provincia 
de Pontevedra, pero es igual. Quiere decirse que el 
propio Partido Socialista Obrero E3pvzfiiol. y además, 
en Andalucía~ nos muestra contradicciones internas, 
que a nosotros nos motivan el estupor y que en modo 
alguno nos permiten un apoyo a lo quepuedaser la Ií- 
nea de gobierno que ellos desemperlen. 

Ayer nos enteramos que la reforma agraria, al hilo 
de lo que son precedentes ímitos en las 151 razones y, 
señor candidato, yo creo que, para establecer juicios 
de valora cerca de qu@programa es mejor, al menos, 
hay que leérselos todos. Yo me he leído, ciertamente, 
todos los programas que se han publicado. En las 

ciento cincuenta y una razones se d&cafeína una re- 
forma agraria, que en Granada y, tan solo al paso de 
unos meses, pues el Congreso Regional de ustedes, 
tercero, creo que tuvo lugar los dias IS, 16 y 17, afir- 
maba que pasoba necesariamente esta reforma por 
una colectivización y por un control obrero de las ex- 
plotaciones. 

No me diga usted que no, porque lo dice la página 
seis in fine y estoy en condiciones de demostnír&o a 
renglón seguido. Pues bien, nada de esa colectiviza- 
ción, con unas fórmulas cooperativas, que podrtamos 
en’trar en discusiones técniws, se reproducen en las 
ciento cincuenta y una razones y, por supuesto, para 
nada aparecen en el discurso de investidura. De igual 
modo, se habla allí, también en la página seis de las 
resoluciones del tercer Congreso Regional, del control 
obrero de las grandes explotaciones, y tampoco se di- 
ce nada de ello en el discurso de invertidura. Pero no 
me proeocupa tanto, sin embargo, el hecho de la re- 
forma agraria, porque de sabios es cambiar de opi- 
nión, y si el senor Alcaraz abdica de Corlos Marx en el 
planteamiento del reparto de la tierra, a mucho mayor 
abundamiento, el seilor Escurado debe de saber que 
una reforma agraria, ni siquiera por satisfacer la nece- 
sidad histdrica de un tema que ha sido constante en la 
ideología del PSOE, puede tener visos de realidad en 
mil novecientos ochenta y dos, porque ni siquiera los 
trabajadores del campo andaluz quieren el campo en 
las condiciones que los quisieron antes. Porque quie- 
ren lo que debe querer toda persona quepertenece a la 
sociedad occidental, que es un bienestar en t&minos 
de liquidez, sin plantearse el tema de la distribucidn o 
el reparto de los medios de la producción y entre ellos 
de la tierra. 

De igual modo, usted hablo ayer, en su discurso de 
Investidura, de que el sector público, y lamento tener 
que hablar de temas que pudieran rozar la tecnocrácia 
a la que se ha referido ante otro portavoz, el sector 
público debe =r un estímulo de la iniciativa privada y 
estamos de acuerdo con usted. pero ~610 un estimulo 
como usted dijo ayer; no una equipamción al SO%, 
como dijeron ustedes en Granada, en aplicación de 
medidas neokeynesianas, más cambios instituciona- 
les. Yeso lo dicen en la página trece del programa Re- 
soluciones de Gobierno de Granada, de la misma fe- 
cha que antes he dicho. 

Sabemos que el sector público debe ser, en base al 
principio de subsidiariedad, aquel que llegue a los lu- 
gares donde no llega la iniciativo privada. Pero uste- 
des saben, como sabemos nosotros, y quizás a eso 
obedezcan también algunas de nuestras coincidencias, 
que en el mundo occidental sólo el apoyo reala la em- 
presa privada puede generar los puestos de empleos, 
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porque siempre el puesto de trabajo quesegenera des- 
de elpoderpúblico es más caro y tiene menosproduc- 
tividad, no sé por qué razón será, pero estadistica- 
mente es así que el puesto de trabojo generado por la 
inici&va priv¿rda. 

De presión fiscal no voy a hablar, porque usted ya 
dijo que no va II incrementarse, sin embargo, si de- 
nukio@ existencia en ese programa que va 0 permitir 
un incremento del PIB regional del 5%, mediante la 
inuersión pública de doscientos cuarenta mil millones, 
de un deficit financiero de cuarenta y cinco mil miilo- 
nes de pesetas. Y como no dijo.usted la fuente de la 
que puede proceder, existiendo como existe un articu- 
lo cincuenta y seis en el EstatuWde Andalucia que 
coniempla la posibilidad de generar nuevos impuestos 
y de establecer recargos sobre los estatales, a mi me 
encar$via que en la réplica nos hiciera una aclaración 
más en profundidad de este tema. 

Del mismo moco, en su discurso y siguiendo el es- 
tudio de sectores, usted denuncia un hecho en el que 
coincidimos. Es la necesidad de la reconversión de ,i 
nuestra flota pesquera, pero la fórmula que ofrecen a 
cambiq y, fuese usted bien que en~muchas cosas esta- 
mos de acuerdo cuando hocemos un plantemiento fi-~ 
nolista y $screppmos en los medios que hay que apli- 
carpara conseguir, esos fines idénticos, dice usted que 
es neces+o uiilizar barcospolivalentes. Yyo no dudo 
que usted de barcos polivalentes sabe 10, mismo que 
yo, que no es nada.,Pero no dudo tampoco que tiene 
su partido, como pprtido bien organizado, asesores, y 
creo que dos diputados de Huelva del Partido Socia- 
lista saben bastante de esto, pero que deben enrojecer 
como conocedores del tema pesquero, cuando leen el 
mismo programa de Granada en el cual ustedes denun 
cian la quiebra delsectorpesquero de Andaiucia, por- 
que el gobierno dice l&wdmente: “sigue empeñado 
en no negociar con el Poliwrio. Y ustedes soben como 
nosotros que, cada vez que alguien negocia con el Po- 
lisorio, la administración que gobierna. Marruecos 
apresa quince, veinte o treinta barcos espaiíoles, con 
lo cual, si ese barco polivalente, señor,Escuredo, para 
los técnicos que lo so&w, es condenado a faernnr tan 
sólo en las costas españolas y sin poder acercarse a 
Marruecos, lo mismo, por poner un ejemplo, que un 
submarino en uno bañera, usted me dirá jcon qué di- 
nero y con qué posibilidades de éxito podemos hacer 
la reconversión de nuestra flota pesquera?. 

En materia de reforma institucional, de reforma 
administrativa se generan muchos consejos. Elpeligro 
de la excesivo burocratización ha sido denunciado por 
otros y por usted mismo cuando dice que no puede ser 
como un lastre sobre las espaldas del ciudadano. Hay 
algunos u los que nos condena la sospecha de que, 

quizá, sea excesivo el número de consejos que se gene- 
ran, por la eficacia que pudieran tener a medio y <I lar- 
go plazo. Y no olvide usted que hahabido fases en la 
Historia de España-en las que se afirmaba que, cuan: 
do no se quiera resolver un problema, lo mejor es 
crear uno comisión 0 un consejo. 

En urbanismo, no voy a entrar en sus detalles, 
pues, al Jin y al cabo, la suspensión de licencias muni- 
cipales con unas finalidades políticas que yo ignoro, y 
que concedían los ayuntamientos, muchos de ellos 
controlados por la izquierda, ha generado un déficit 
del 37% de puestos de trabajo; lo cual, ~según las 
cuentas nuestras, supone ciento cincuenta mil perso- 
nas paradas. Usted decia que, al finalizar el año 
ochenta y dos, corremos el riesgo de tener cuatrocien: 
tos mil parados. Pues bien, yo creo que en materia de 
urbanismo ya hay una experiencia en lo que sowlas 
gestiones municipales de la izquierda, y me gustaría 
que se cambiara de criterio, porque si, al menos, se 
hubiera determinado esa paralización de licencias, la 
suspensión de la especulación del suelo podriomos 
darlo por bien empleado. Pero usted sabe, como yo, 
que esa especulacidn todavia no ha teminado. 

En materia de sanidad, se prevé una hegemonia del 
sectorptiblico, que resulta sorprendente, cmindo tm- 
tas veces se ha criticado el monstruo ineficaz que es la 
Seguridad Social actual. Y en materia de planifica- 
ción, palabra constante a lo largo de todo su progra- 
ma, tengo que decir que es uno de los temas que más 
ha preocupado al Grupo Parlamentario de Alianza 
Popular, y ha preocupado, precisamente, por ser la 
planificación uno de los Leif Motife de toda politica 
de corte socialista. 

Frente a los sistemas libres están los sistemasplani- 
ficados. Y yo sólo tengo que decirle a usted una coso. 
Habla de planificación en su discurso de ayer, pero no 
matiza algo que simatizaba en el programa de gobier- 
no aprobado en Granada. Si quiere tomar nota, en la 
página trece, elpunto 2.4.1, donde dice que la planifi 
ración será.democrática en origen y vinculante en su 
destino. Pues bien, las palabras muchas veces están 
cargadas de contenido juridico y también de conteni- 
do politice y la palabra vinculante puede tener unos 
efectos total y absolutamente nocivos para Andalucía 
por razones que inmediatamente posarán exponer. 

Antes o después, y por mal que estén las negocia- 
ciones, España debe de.ingresar en el Mercado Co- 
mún Europeo. El Mercado Común Europeo es el mer- 
cado del mundo libre y el Mercado Común Europeo 
que tiene unos instituciones de apoyo a regiones sub- 
desarrolladas, como es, por ejemplo, el FEDER, Fon- 
do de Ayuda a las Regiones Subdesarrolladas, adopta 
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una serie de decisiones, a las cuales condiciona el que 
se pueda aspirar a una serie de beneficios. Pues bien, 
hay un acuerdo del Comité Regional de la Comunidad 
Económica Europea, de fecha seis y siete de octubre 
de mil novecientos setenta y cinco, en la que se esta- 
blece la necesidad de que las regiones que aspiren a los 
beneficios del FEDER necesitan establecer un plan de 
desarrollo o un proyecto económico, según la termi- 
nología de ia Comunidad Económica Europeo, 
siempre en términos indicativos, nunca vinculantes. 
Pienso que, quizós, esta planificación que, globaliza- 
damente, está ausente de su programa de investidura, 
y que, tan sdlo parciales son los planes a los que usted 
se refiere, pudiera interferir el día de mafiana lasposi- 
bilidades de que Andalucía reciba del Mercado Co- 
mún uno serie de benefecios. Y ya que estamos en eso 
materia, denunciar, no tanto porque me rasge las ves- 
tiduras, sino como una iniciativa que le brindo a su se- 
ñoría, la necesidad quizás de que se constituyera, ya 
que tantos consejos y comisiones se prevén, un órga- 
no especializado poro estudiar los intereses de Anda- 
lucía. ¿Cómo von a verse repercutidos, el día de ma- 
ñana, por el ingreso en la Comunidad Económica 
Europea?. Y que sirva, al mismo tiempo, de mecanis- 
mo de colaboraci6n con Madrid que, como es lógico, 
y según previsiones constitucionales, es quien tiene la 
competencia para los pactos, acuerdos y tratados in- 
ternacionales; Y esto lo digo, no o humo de pajas si- 
no, porque informaciones recabadas en Bruselas me 
ponen de manifiesto que automáticamente, como 
consecuencia de la adhesión de España al Mercado 
Común, la poblacidn agraria andaluza, dependiente 
como hemos dicho del campo por tanto, que se cifro 
en el 2/,8%, bajará al 8,2% que es el medio de la Co- 
munidad. 

Y si no tenemos prevista la fórmula de empleo poro 
las personas que queden viendo amortizado su puesto 
de trabajo en el compo, el problema social puede ser 
enorme. Pero, además, /as ayudas del FEDER, según 
los datos del último ario, pueden ser poro España has- 
ta de cincuenta mil millones de pesetas. Quiere decirse 
que, por rozones de sociología y de economía, Anda- 
lucía, nuestra región, podría optara la tajada de león 
de eso participación. Y, quizás, fuera ahí donde po- 
dríamos encontrar, sin recurrir a formas fiscales nue- 
vos, esos cuarenta y cinco mil millones de déficit fi- 
nanciero a los que usted se refería. 

Señor Presidente, señoras y señores diputados: 

Voy a teminor mi discurso, porque creo que, ya 
quizás, me haya excedido en el uso del tiempo que se 
me dispensó. Insistir, tan sólo, en que también hasor- 
prendido a mi grupo et pequeiiisimo tratamiento que 
se le dispensa a la familia, a la cual se le hace objeto, 

tan sólo, de una dudosa planificación familiar y no de 
auténticas formas de ayudas y, también, al propio 
problema del desempleo. Sé que en la réplica sería fa- 
cilísimo decirme que todas las noventa y tres páginas 
del programa de investidura están inspirados en un 
afán por acabar con el desempleo, y yo no dudo que 
se ha hecho con esafinalidad. 

Sin embargo, el paro, el desempleo es un problema 
acucia&? No podemos pensar en cuatro arios poro 
enervarlo, poro enjugarlo o disminuirlo. Hay uno se- 
rie de medidas que hay que adoptar a corto plazo. Y 
cuando nos referimos a ellas, nos damos cuenta que, 
desde et punto de vista del Partido Socialista, sólo ha 
dedicado a este tema una página y las concreta básica- 
mente en la necesidad de fomentar la formación pro- 
fesional, la extensión de las oficinas de empleo y, por 
otra parte, en la reforma del sistema del empleo co- 
munitario. A mi me parece, y en esto sí creo que hay 
una diferencia de toma de posiciones entre el Partido 
Socialista y nosotros, que el empleo sdlo se volverá a 
generar cuando vuelva lo confianza. Nunca la vario- 
ble del seguro de desempleo generará puestos de tra- 
bajos nuevos, tan sólo tratará de parchear uno situa- 
ción lamentable que existe. Pero entendemos, por el 
contrario, y en esto trato de ser muy realista, que si el 
sector privado es el que más inmediatamente puede 
enjugar ese déficit de puestos de empleos y que el sec- 
torprivado está contemplando como un espejo lo que 
hagan los socialistas en Andalucía, ustedes tienen una 
doble posibilidad: bien no hacer nada, moderar en ex- 
tremo sus posiciones, en evitacidn de que pueda verse 
su imagen desdorada por algunas medidas draconia- 
nos, que yo no dudo, que será necesario tomar poro 
que ustedes, que tienen eso responsabilidad, hoy en 
día, como auténtica clase dominante en Andalucía 
puedan conseguir un éxito, pudiera ir en detrimento 
de su imagen electoral con vistas a futuras confronta- 
ciones. Pero como yo sé que ustedes no van en esta Ií- 
neo, sino que tienen la necesidadperentorio de darle o 
Andalucía lo que Andalucía nada tuvo, y desde Anda- 
lucía además, yo sólo tengo que terminar mi discurso 
diciendo que todas las discrepancias que he puesto de 
manifiesto no son nada 01 lado de la necesidad, no ya 
de vencer con esos sesenta y seis escm?os, por los que 
yo le doy la enhorabuena, sino que hay que convencer 
y en este momento, desde elpunto de visra de Alianza 
Popular, como tendremos muchos debates y habrá 
muchas veces en los que ustedes puedan argumentar 
en contra nuestra diciendo que el pueblo al darle la 
mayoría absoluta les ha dado la razón, yo sólo retor- 
darles un dicho aprendido en Andalucía y que es 
aquel que dice: Hablando de la venida de los musul- 
manes u España llegaron los moros y nos molieron o 
palos. Que Dios ayude a los malos cuando son los más 
que los buenos. Yo no digo que ustedes sean malos y 
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que nosotros seomm buenos. Lo único que les deseo 
es que Dios les ayude, porque nosotros, en todo lo 
que coincidamos, pueden contar con nuestra ayuda. 
Nada más. 

El señor PRESIDENTE: 

El seiior Escuredo Rodríguez tiene ta palabra. 

El seilor ESCUREDO: 

Sefior Presidente, señoras y señores diputados: 

Empezó usted echándome piropos, señor Hernán- 
dez Mancha y de ahipaso usted al bara-palos. Pero, 
claro, ocurre @ue ha sido usted riguroso, concreto en 
su exposición y metodológicamente ha sabido expo- 
nerlo con la sufiente claridad, para que yo, al menos, 
me entere bien de que va y, en ese sentido, pueda en la 
medida de mis posibilidades darle una respuesta, tam- 
bién ajustada a sus afirmaciones. 

Usted arranca diciendo que mal negocio es este del 
socialismo, en la medida en que ha fracasado como 
modelos en Portugal y en Francia. Bueno, usted no 
hace ninguno referencia histórica, lo que me resalta 
sorprendente, ya que se remitió al principio, incluso, 
al 2 de mayo, sobre lo que el socialismo ha representa- 
do para la reconstrucción de una Europa de la post- 
guerra y lo que el socialismo ha supuesto de avance y 
de progreso en la historia europea y en la historia de 
los pueblos durante muchos arlos. Claro que en demo- 
cracia unos van y otros vienen. Yen Europa pasaban 
de entre regímenes democráticos de los gobiernospro- 
gresistas a los gobiernos conservadores, bien en ma- 
yoría absoluta, bien en gobiernos de coalicicón. Y, 
claro, si usted me coge el modelo de Francia y de Por- 
tugal, coyunturalmente, para decir que ha sido un fra- 
caso, no deja de ser ana opinión la suya, que yo, evi- 
dentemente, puedo respetar; pero, claro, al menos, a 
los socialistas franceses hay que dejarles que gobier- 
nen ~los siete ~70s que se han ganado, ya que no en 
balde estuvieron cerca de 30 arios en la oposición, 
treinta ortos la derecha y 30 años los socialistas en la 
oposición. Y no pasa un ario, y ya ustedes hablan del 
fracaso del modelo socialista en Francia. Dos pesas y 
dos medidas, señor Hernández Mancha. Y, claro, yo 
también le podría hablar de que ese esquema econó- 
mico del que parten normalmente partidos conserva- 
dores modernos, esa escuela de Milton Friedman está 
llevando a la más rigurosa ruina a pueblos que la han 
querido poner en marcha sin elementos correctores. Y 
no digo yo que eso forma parte de la filosofía de su 
política económica, pero, en cualquier caso, cuando 
los ejemplos se escogen asi, en términos absolutos y 

rigurosos, uno llega, evidentemente, a conclusiones 
que pueden ser falsas. 

Reforma agraria. Usted dice que hay una disfancio-~ 
nalidad, una descoordinación entre el programa del 
Congreso de Granada, entre las ciento cincuenta y 
una razones y entre mi discurso programático. Le ha 
faltado decir: y entre sus acciones concretas de Go- 
bierno. Porque de entrada le haré un pequeiio diserIo, 
que no es fruto de la improvisación, en estos momen- 
tos, del candidato, a la Presidencia de la Junta, sino 
que forma parte del modelo en democracia en todos 
los partidos políticos que funcionan & Europa y fue- 
ra de Europa, en el resto del mundo. Y es que una co- 
sa es el horizonte partidario. Los Congresos funcio- 
nan estableciendo, si usted me lo permite, incluso un 
horizonte, a veces, un horizonte de utopia, porquepa- 
ro eso están los congresos de los partidos.que aspiran 
al cambio y a la trasformación de la sociedad, otra 
cosa es un programa electoral que, según tienen dicho 
los expertos, tiene que ser lo suficientemente escueto, 
sencillo y claro, para que el Código Civil, como decía 
D. Juan Jordano Barea, lo entiendan hasta lasporte- 
ras. Y no lo digo en sentido peyorativo, sino en un 
sentido gráfico de expresión. Vaya por delante mi res- 
peto a todas las porteras. Y otra cosa es, evidentemen- 
te, el discurso programático donde, evidentemente, ya 
no se puede jugar con la simplicidad del argumento 
resumido, concretado de una oferta electoral. Y otra 
cosa es los papeles que uno tiene en su mesa de despa- 
cho, (después de los noventa y tres papeles, que son el 
discurso prográmatico,) y que forman parte de las ac- 
ciones coyunturales concretas de acción de gobierno. 
Y eso es así en todos los partidos democráticos del 
mundo. 

Aclarada esta cuestión, yo me permitiría decirle 
que, cuando se cita usted, tiene que ser un magnifico 
opo<itor. Estoy convencido. No en balde, es usted 
también abogado del Estado, a pesar de su juventud. 
Piropo porpiropo. 

Cuando se cita hay que citar no cogiendo lo que me 
interesa y dejando en el camino lo que no me interesa, 
porque eso los abogados, desgraciadamente, sabemos 
macho. Si usted va un poquito más arriba de la cita 
suya, verá que dentro de la página trece, 2.4.1.: Mer- 
cado y Plan se dice: sin la iniciativa privada no cuaja- 
rá ninguna extrategia económica realpara Andalucía. 
Ve usted como hay que citar cogiendo lo bueno y lo 
malo y de ahí, evidentemente, uno se encarrila, por- 
que, si no yo estaría en condiciones de coger su pro- 
grama de partido y, muy probablemente, podría ha- 
cerle a usted trampa o contrabando con cierta facili- 
dad, me imagino, a lo mejor resulta que no. Bueno, 
pues podria ser. 



Ha dicho usted que la planificación regional, tutes- 
tro PER T, tiene que ser democrático en su origen y 
vinculante en su destino. Y se sigue diciendo: lo meto- 
dología de trabajo no puede ser otra que la utilizada 
en las comunidades europeos. Y yo que usted ha he- 
cho referencia a los Fondos FEDER, usted sabráper- 
fectamente que de esa previsión de cincuenta mil mi- 
llones de pesetas, Andalucía no cogerá un duro, si no 
ajusta sus planes de desarrollo a la metodologia im- 
puesta por las Comunidades Económicas Europeas. 
Consiguientemente, aqui hay una perfecta coheren- 
cia, desde mi punto de vista, entre lo cita y lo conti- 
nuación de la misma. 

Usted decía, apuntando finamente, que ¿cómo es 
posible que haciendo una previsión paro el sectorpú- 
blico, donde sobre la base de una hipótesis óptima de 
crecimiento un S%, se llega o la conclusión de un dé- 
ficit de cuarenta y cinco mil millones de pesetas, de 
dónde va a salir ese dinero, si no es a través de la pre- 
sión fiscal?. Le despejo a usted rigurosamente eso in- 
cógnita. No saldrá de la presión fiscal, porque, claro, 
no tiene sentido hacer una campaña ekctoral, donde 
hasta el cuello hemos repetido que no pondremos im- 
puestos, y hemos dado nuestras rozones, poro que 
ahora vengamos a hacer una pirueta y lleguemos a la 
conclusión de que vnmos a poner impuestos a los ciu- 
dadanos del pueblo andaluz. Pues no. Lo que ocurre 
es que ese párrafo hay que leerlo con cierto deteni- 
miento, y yo soy capaz de entender que, quizás, haya 
habido poco tiempo poro leerlo con ese detenimiento. 
Yo hablo de un supuesto óptimo. No hablo yo. Mire 
usted. El dato es del Grupo Etea, precisamente, de la 
ciudad de Cdrdoba encargado por la confederación 
de Cajas de Ahorros ESpartolas. Y ese Grupo Eteo 
arranca de un supuesto óptimo: elcrecimiento delS% 
es el único que garantiza en términos reales la reduc- 
ción sensible del desempleo. Bueno ahí está como un 
supuesto óptimo. Yo no hago la afirmación. Yo no he 
hecho la afirma&5n en ese texto, que ahora no tengo 
por delante, pero que lo recuerdo. No en balde lo tuve 
que redactar. Yo no hago la afirmación de que vamos 
a conseguir los cunrenta y cinco mil millones de pese- 
tas que nos faltan, de cumplirse las previsiones inicia- 
les en la desgregación de las cantidades y de las cifras 
que aparecen en ese párrafo. Lo que digo es que es un 
reto paro la Comunidad Autónomo Andaluza y poro 
el gobierno de la Nación en este orden de cosas. Creo 
que la cita es rigurosamente literal. Pues en ese reto 
nos metemos los socialistas. Porque,~ claro, si no juga- 
mos a un crecimiento óptimo, podemos jugar a un 
crecimiento mínimo y poro ese viaje no hacen falta nl- 
forjas. 

Estamos por pelear, por conseguir esos cuarenta y 
cinco mil millones de pesetas. 2 Y de dónde tendrán 

que salir?. Bueno, la emisión de deudo pública es un 
capítulo limitado. Usted lo sobe, porque la emisión de 
deuda pública están en función del ahorro que se pro- 
duce en la región, región en términos económicos, y 
las cajas de ahorros andaluzas tienen, evidentemente, 
unos techos bastantes limitados que van a colocar la 
deuda pública, quizás no más allá de los seis mil mi- 
llones de pesetas. 

El endeudamiento exterior: Fondo FEDER, Bancos 
Europeos de Inversiones. Usted se conoce bien los te- 
mas de la Comunidad. El BEI le facilita a la Comuni- 
dad Extremeña un capítulo importante de dinero para 
el año pasudo y ahora nos toca, precisamente, a los 
andaluces tratar de encontrar II crédito bajo y o largo 
plazo una fuente de financiación que, en cualquier co- 
so, será, también, limitada. Y habrá que seguir endeu- 
dándose. Para mí, un presupuesto equilibrado de la 
Comunidad Autónoma Andaluza no es elpresupues- 
to cero a final de mil n0vecientos ochenta y tres. Uno 
vez más insisto, con los problemas que tiene Andalu- 
cía no será una buena político oscendistica cerrar el 
ejercicio u cero o, tendrá que acabar la hacienda de la 
Comunidad Autónoma Andaluza con un déficit que, 
evidentemente habrá que cuantificar. 

Para mí, ese déficit será tolerable en lo medida que 
no coloque a la Comunidad Autónomo en uno situa- 
ción de banca rota. Pero que dudo cabe que nos YO- 
mas a adeudar. No tenemos más remedio que endeu- 
darnos. Y también está el tema de los Presupuestos 
Generales del Estado. Vamos a ver en que queda eso. 
Yo no sé hasta que punto el señor Landelino Lavilla 
podrá con la tarea que él se ha impuesto; y hablo en 
términos de sinceridad política, no en términos iróni- 
cos. Y no sé hasta quepunto este partido podrá sacar 
adelante los Presupuestos. Y las cifras, a las que ha- 
cen referencia el pacto al que usted se refiere, ovan- 
con de las previsiones que inicialmente se tienen, pero 
se tienen desde quien ejercita la función de gobierno 
que, en este caso, es el partido de UCD. La coso po- 
dria, evidentemente, cambiar en el supuesto de que 
hubiera una nueva mayoría en elpoís, y no me refiero 
ala mayoría natural, señor Hernandez Mancha. 

Bien. La verdad es que me cogió usted de sorpreso 
en el tema de los barcos polivalentes, porque *levaba 
usted razón. Yo le he dado muchas vueltas a eso y no 
sabia muy bien de que iba; pero, claro, usted aprove- 
chaba lo del barco polivalente para hacer, en definiti- 
vo, una broma e ir al tema que le interesaba y era que 
no se puede evidentemente coordinar uno política de 
reesrructuración del sector pesquero, sobre la base de 
decir: vamos a negociar con el polisario. Yo estoy de 
acuerdo también ron usted. Que duda cabe de que us- 
ted no estuvo alh’. Sí estuvo su jefe de fila, me refiero 
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a nivel nacional, cuando se produjo un debate muy 
duro en relación con el tema pesquero. Era el temo 
suscitado por el polisario, era el tema suscitado por el 
secuestro de los barcos pesqueros y era el tema susci- 
tado por uno dura interpelación que presentó mi Gru- 
po Parlamentario y que tenía como eje central y fun- 
damental a la persona del Sr. Leopoldo Calvo Sotelo, 
hoy Presidente del Gobierno. Puede estar en relación 
este tema, evidentemente, relacionado con el asunto 
de que el polisario estaba de por medio, que el gobier- 
no estaba buscando mediadores, incluso, el Secretario 
del Partido Socialista fue o estuvo o punto de ira Ar- 
gelia. Se trataba, en definitiva, de recuperar a unos 
pescadores españoles y iquién sabe si en el futuro no 
tendremos también que jugara la media acción en co- 
pitulos como ése?. 

En el tema de urbanismo, usted dice que las admi- 
nistraciones municipales socialistas han paralizado la 
construccidn. Mire, nosotros no coincidimos con ese 
criterio. Yo sé que eso forma parte de una teoria pró- 
xima, querida, a sectores económicos fundamentales 
relacionados con los promotores de viviendas. 

Pero que duda cabe de que el tema de la concesión 
es un temo directamente relacionado con la Ley del 
Suela Usted lo sabe igual que yo. Y muchas veces no 
depende de la voluntad política del Ayuntamiento. 
Depende, también, de todo lo que es lastre de una bu- 
rocracia y de uno administración ineficaz y, en cual- 
quier coso, también habría que decir para que tuviera 
credibilidad el argumento que puede ser cierto, en de- 
terminadas circunstancias, hobria que decir, que en la 
mkna medida que hopodido haber paralización pun- 
tualmente en algún municipio en el tema de la cons- 
trucción, con anterioridad los Ayuntamientos demo- 
cráticos, hubo corrupción, clarisima corrupción desde 
los políticos que, evidentemenfe, se lucraban del régi- 
men anterior en convivencia con determinados secto- 
res especulativos que, evidentemente, iban a su nego- 
cio, y que muy poco les interesaba todo lo relacionado 
con el temo de la Política Territorial. Y digo esto para 
dotar de credibilidad política al argumento sesgado 
que puede, evidentemente, encontrarpuntos de razón 
pero no de credibilidad suficiente. Y o mi me consta. 
Y estoy aquí no para hacer una defensa de la politica 
municipal de los Ayuntamientos, porque cada A.vun- 
tamiento es h@ de su padre y de su madre en térmi- 
nos politices, sino para afirmar que mejor está la cosa 
ahora con los Ayuntamientos democráticos que esta- 
ba antes, salvo las excepciones que. evidentemenre, 
siempre se producen. 

Hay una cosa en la que le vo.v a dar la razón y saris- 
facción politica, porque, efectivamente, no encuentra 
un punto de desarrollo en el programa de mi investi- 

dura, leido ayer, y que, sin embargo, formaba parte 
de la voluntad politica de mi partido y que es el de 
constituir unn comisión que estudie los temas relacio- 
nados con los efectos que puede producir la incorpo- 
ración de España. Las consecuencias que, de la misma 
se pueden crenrpara la Comunidad Autónoma Anda- 
luza, digo la incorporación en las Comunidades Eco- 
nómicas Europeas. Este es un temo importantísimo, 
Jundamentalisimo y tenga usted la seguridad de que lo 
wmos o poner en morcha. Adelantando, quizás, 
orantecimientos. ie diré que en colaboración con ins- 
titutos que actualmente existen ubicados en la Univer- 
sidad y, quizás, también con la c6laboración de la 
Banca que en este orden de cosas puede facilitar, evi- 
dentemente, información suficiente y rigurcua sobre 
un tema que nos preocupa a todos. Y le diré más. Le 
diré más. Me parece que usted tiene amigos en la Co- 
munidad Económica Europea. Nosotros también los 
tenemos y es bueno que rengarnos amigos en la Comu- 
nidad Económica Europea, porque voy a desvelar 
aquí un asunto de especial interés y es que el responsa- 
ble de la politicu regional en las Comunidades Econó- 
micas Europeas, italiano por cierto que usted conoce, 
cuando vino aqui y se habló del tema de los Fondos 
FEDER. Es lo cierto que el Gobierno querio operar 
con el criterio de un reparto u partes iguales entre las 
diferentes comunidades del Estado. Ese fue el criterio 
inicial del Gobierno, y fue, precisamente, fruto de 
una serie de iniciativas y, porque este señor conoce 
bien la realidad, me refiero española, y conoce por la 
propia experiencia del país de origen, Italia, el tema 
del desequilibrio y del desarrollo desigual, que puso 
pie en pared y, al parecer, este asunto se ha conjura- 
do. Consiguientemente, será un temo que habrá que 
discutir y conocer de él, este Parlamento y en su caso, 
evidentemente, recabar para Andalucia la parte que 
en justicia y, proporcionalmente en función inversa a 
su desarrollo, le corresponde. En el tema del poro es- 
toy convencido de que usted ha cometido un error y se 
lo voy a aplicar el error en que consiste. Usted se ha 
ido al capitulo que hace referencia a trabajo y seguri- 
dad social y de ahi creo que ha entresacado que hay 
una página solamente dedicada al tema del poro, pe- 
ro, claro, es que ese capitulo sectorial de trabajo y se- 
guridad social no hace referencia al paro en términos 
de que sea el núcleo instrumental para crear empleo y 
salir al paso del paro, sino que hace referencia al ám- 
bito de competencias que el Estatuto de Autonomía 
contempla y a partir de ere ámbito competenrial en 
materia de trabajo y seguridad social, agotando el te- 
cho atatutario, se sacon una serie de consecuencias 
que se desarrollan en ese sector. El tema del poro gro- 
vita a lo largo de lo que es el núcleo de la política eco- 
nómica y porque se dan acciones de choque en ese 
nuevo Plan de Urgencia poro Andalucia, esta vez con 
un horizonte temporal de cuotro años, que evidente- 
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mente, anuncio yo * la Cámara, convoc*remos aprin- 
ripios de septiembre a esos sectores financieros econó- 
micos y sociales poro que en muy corto plazo de tiem- 
po encuentren su concreción y virtualidad. Y muy 
probablemente vendrá a esta Cámara y entonces será 
el momento de decir o dónde están las cuantificacio- 
nesy porqué se cuantifica de un modo o de otro. 

Termino usted, señor Hernández Mancho, ofre- 
ciendo ta colaboración de su Grupo al Grupo Socialis- 
ta y en concreto a mi Gobierno. Créame que se lo 
agradezco, y se lo agradezco a todos los grupospoliti- 
cos que a lo largo de sus respectivas intervenciones lo 
han dicho. No me desconsuela, en absoluto, el que no 
haya habido un grupo político, excepción hecha del 
que pertenezco, que nos votefavorablemente. 

Yo creo que eso se explica, perfectamente, en fun- 
ción del horizonte político que tenemos por delante; y 
en función, también, de bueno, si tiene usted una ma- 
yoria absoluta, pues tire usted con eso mayoria nbso- 
luta, en los términos que elseñor Merino tan bien uti- 
lizaba. Pero bueno es que se afirme ese espíritu de co- 
laboración, porque en la misma medida yopodria de- 
cir: porque tengo la mayoría absoluta, decisiones fun- 
damentales que hacen referencia o Diputaciones, Mu- 
nicipios, etc. etc, no tengo por qué ofrecer ninguno 
colaboración, sino ejercitar mi mayoria mecánica, y 
de este modo si tengo toda la responsabilidad, que na- 
die se queje, desde la oposición, en relación con que 
quiere participar. Pues yo entiendo su postura y sin 
embargo, o pesar de eso le diré que sigo manteniendo 
viva eso oferta de colaboración. Si ustedes me la nie- 
gen en este acto de investidura, creánme que no me lo 
tomo como una cuestión personal, ni mucho menos. 
Sé no mucho de política, pero silo suficiente. En cual- 
quier caso, lo que si me parece absolutamente necesa- 
rio, es que II lo largo de estos cuatro ~70s en los que 
habrá tiempo de entrar en temas muy concretos, te- 
mas que oferten a intereses vivos de la sociedad onda- 
luza, podamos, evidentemente, no solamente encon- 
trarnos, sino aproximar nuestras posiciones, porque 
yo soy de los que creen que, en la medida en que los 
partidos paliticos anteponen interesa generales a acti- 
tudes partidarios, se está contribuyendo a mejorar la 
situación; en definitiva o construir una Andalucía me- 
jorpara todos. Muchasgracias. 

El seriar PRESIDENTE: 

Poro lo réplica tiene lapolabra elseñor Hernández 
Mancha. 

El sefior HERNANDEZ MANCHA. 

Señor Presidente, señoras y wiores Diputados: 

Muy brevemente, poro decir en cuanto al socialis- 
mo como modelo politice y económico que nada más 
lejos de mi ánimo que devaluar la importancia históri- 
ca que ha tenido. Me precio de considerar, incluso, 
que el socialismo en sus fórmulas más virulentas fue 
una necesidad histórica determinada por hechos que 
nos ofreció el paso del tiempo y la manero de compor- 
tarse de los hombres; y así, yo soy de los que piensan 
que la Revolucidn Soviética del diecisiete es un hecho 
justificado por la história. Ahora bien, al decir eso no 
quiero tampoco endiosar al socialismo en cuolesquie- 
ra de sus versiones, porque serio tan absurdo incurrir 
en el dogmatismo ese como en el otro, y por eso si se 
nos habla de la construcción de la Europa actual o 
partir de las ruinas de los dos sucesivas guerras mun- 
diales, tengo que decir que hay socialismos y sociolis- 
mas, y que, ciertomente, ha habido una contribución 
importome del socialismo II la elaboración del ser uc- 
tuol de Europa, básicamente el socialismo alemán. 
Socialismo que, por decirlo de uno manera pintores- 
ca, nadie se llevará las manos o la cabeza al escuchar- 
me decir que es el más derechista de todos los social& 
mas. i Quiere decirse que abdican en los socialistas 
hermanos de los postulados básicos que motivaron su 
colocación (1 la izquierda?. Creo que no, sino que de 
sabios es adaptarse a las exigencias de cada momento 
y II las sociedades tal y corno son ellas, no como nosc- 
tras quisiéramos que fueran. Y respecto al socialismo 
francés tan distinto del alemán, más de veinte aflos les 
ha costado alcanzar el poder y han necesitado para 
ello, no tanto ganar cuanto que la derecha pierda, he- 
cho evidente, cuando o la vuelto de la esquina están 
las elecciones cantonales francesas y es el pueblo fran- 
ccL% no Antonio Hernández Mancha, el que le vuelve 
la espalda <I su propio sktema socialista con un voto 
mayoritario hacia formulaciones politicas, que no di- 
go que sean análogas II Alianza Popular, porque ese 
tipo de homologaciones me parece cuando menos es- 
téril, pero que, por lo menos, nos debe de~servir de 
haz de guía. 

Milton Friedman, la escuela moneterista de Chica- 
go, pues sí tiene sus cosas buenas como tos tiene Key- 
nes. Quizás Keynes, del que ustedes hablan en fórmu- 
las nuevas, neokeynesiantimo, pueda ser tan bueno 
como Friedman. No dudo que, además, entre sus mé- 
ritos esté el haber brindado la fórmula que consiguió 
superar lo crisis de mil novecientos veintinueve Fried- 
man no ha conseguido tanto, pero lo que no dudo 
tampoco es que Friedman es un hombre de la octuali- 
dad y que Keynes yo no lo es. Y ni eso me lleva a con- 



siderarme esclavo intelectual de Friedman en mis 
planteamientos econdmicos, ni tampoco a considerar 
que hay que endiosara Keynes. 

Creo que el monetarismo “per se” no es bueno. Pe- 
ro tampoco es lo contrario del monetarismo. Es nece- 
sario adoptar actitudes en todo caso utópicas, no dog- 
máticas, y, precisamente, por eso en Alianza Popular 
entendemos que los modelos que tratan deprimar to- 
do por el sector público y en eso, señor candidato, 
cuando yo me he referido o lo que decían ustedes en 
Granada, no he dicho que haya que acabar con el sec- 
torpúblico. Nada más lejos de mi ánimo. Yo creo que 
el sector público es necesario y que el intervencionis- 
mo público puede hacerse imprescindible. Lo único 
que distingo es la cantidad, el porcentaje de interven- 
ción pública y privada para mantener lo que me pare- 
ce mucho más kígico y más liberal que es un sectorpú- 
blico supletorio de aquellos ámbitos u los que no Ile- 
gue la iniciativa privada, y sin que vayan en demérito 
de la misma. Si esta es la interpretación que ustedes le 
dan. Y, sin duda, en su discurso de ayer era más esta 
la forma que se respiraba, que la que yo he glosado 
con referencia al Programa de Granada, yo le doy la 
enhorabuena, porque tambi& en esto saben moderni- 
larsusplanteamientos. 

Sobre la reforma agraria. Me ha hecho usted uno 
referencia al texto de su Congreso de Granada, al cual 
yo no ~610 me he referido en temas de reforma agra- 
ria, sino en otros muchos y ha tenido usted, incluso la 
grandeza de espíritu, de reconocer que en los papeles 
de los Congresos se plasman utopías. 

En Alianza Popular hacemos y decimos las mismas 
cosas en los congresos que en la calle; y usted puede 
decirnos que así nos ha lucido el pelo muchas veces. 
Es posible. Pero lo cierfo es que nodie podrá nunco 
verse sorprendido en su buena fe porque oy en Gra- 
nada una cosa, en Sevilla otra distinto y, quizás, en 
Madrid uno tercera. Por lo demás, y el valor que yo le 
doy a los papeles que se escriben en los congresos, se- 
ñor~ candidato, y ya que ha citado usted a D. Juan 
Jordano Barea, con el cual me honro de haber traba- 
jado como profesor de Derecho Civil, va a permitirme 
uno cita un tanto cursi, porque es una cita jurídica, 
pero hay personas juristas, usted mismo, que me escu- 
chan y que tienen que consentírmela: 

Los papeles de los Congresos, las resoluciones que 
se aprueban son normas Jurídkm 0:‘ cuanto son nor- 
mas que regulan la conducto de un grupo social. Pues 
bien, el articulo 5 del texto originario de nuestro C6- 
digo Civil, actualmente modificado, pero si cito el 
texto que se derogd, aunque se reproduce con otra lin- 
guística, era mucho más estética y mejor, para que la 

entendiera incluso la portera, como decía usted, la 
versión original íntegra, decía que las leyes sólo se de- 
rogan por otras leyes posteriores y no prevalecerán 
contra su observancia ni el desuso ni la costumbre ni 
la práctica en contrario. Pues bien, ley es, pora los so- 
cialistas, las conclusiones de su congreso. La práctica, 
el desuso en contrario es lo que se nos hace al cambiar 
en tres meses, rotundamente, losplanteomientos bási- 
cos de aquel programa. Lo único que me gustaría, eso 
sí, es ver que es una nuevo ley de igual rango y con la 
misma formalidad la que dice donde d@ digo, digo 
Diego. 

En materia de urbanismo no voy II entrar, porque, 
ciertamente que, la Administra&% es ineficaz. Insis- 
to en que así lo dicen ustedes en la página treinta y 
uno en el Programa de Granada, en la que consideran 
que las ausencias de éxito en la reforma socialista de 
los Ayuntamientos obedece u dos razones básicas: 

Por una parte, dicen la rigidez de las estructuras 
franquistas del funcionariado de la Administración 
local, y por otra parte, y en esto creo, seiior candida- 
to, que son ustedes muy sinceros, y otra causa es la 
inexperiencia de nuestros alcaldes y concejales. En la 
página cinco, de las ciento cincuenta y una razones, 
hablan de un largo bagaje de experiencias de ejecucio- 
nes en las Diputaciones y en los Ayuntamientos. Lo 
contrario, no me importo; tenga usted en cuenta que 
yo no vengo aquí a abogar en defensa de Ayunta- 
mientos no democráticos, porque no es la mirada en 
el pasado lo que me lleva (I la militancia política. No 
digo que los ayuntamientos del régimen anteriorfue- 
ron mejores ni peores. A cerca de las corrupteras LIC- 
tuoles prefiero no entrar en pronunciamiento, porque 
serían graves acusaciones que, quizás, algún día, no 
lejano, lleguen II esta Cámara, pero que vendrán res- 
paldadas con pruebas por escrito preconstituidas. pa- 
ra que no quede tan ~610 en un brindis al sol. 

Y por último, sobre el tema de la Comunidad Eco- 
nómica Europea, poco que decir, porque tenía usted 
un argumento muy bueno y ero decirnos que mi&tras 
que sigan llevando las negociaciones de ingreso quien 
los siguen llevando, no entraremos en la vida. Lo cier- 
to es que habrá que sentar las bases de que esa Europa 
a la que pertenecemos, por derecho de fundación, se 
dé cuenta de que hay que facilitar el tránsito de Espa- 
Ao y de Andalucia, sin que nos dejemos los andaluces 
@rones de piel, para bien de la industria de nuestro 
norte y para mal de la ag&ltura de nuestro Sur. 

En cuanto al poro, muy poco más que decir. Insistir 
en el tema de que medidas o un plazo largo poco con- 
vencen a esta generación de políticos en la que hemos 
visto como torres más altas se han derrumbado. Y 
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programas de gobiernos, hechos desde la perspectiva 
de 107años alparo corto de un lustro, se han derrum- 
bado estrepitosamente. Por eso espor lo queyoponía 
énfasis en la necesidad de que al paro se le brinde una 
terapéutica a muy corto plazo; y ésa, a mi juicio, sólo 
puede ven? de la mano de la iniciativa privada. Me 
gustaría que, si alguien piensa que es elsectorpúblico 
al menos al SO%, lo diga con la misma arrogancia. 
Nada más. 

El señor PRESIDENTE: 

Por último, para &rar el turno de portavoces, en 
nombre ¿iel Gtipo Parlamentario Socialista, tiene !a 
palabra elseñor López y López. 

El señor D. ANGEL LOPEZ Y LOPEZ: 

Señor Presidente, serioras y señores diputados. 

El algo obvio que a los parlamentarios se viene a 
discrepar y, ciertamente, hemos oído todo un rosario 
de discrepancias,~ en las cuales la oposición, digámos- 
lo desde ahora, porque yo no dudo que dentro de 
unos minutos jurídicamente se va a convertir en opo- 
sicidn por la investidur& del candidato socia&ta, ha 
desgranado una serie de argumentos, señalando una 
serie de carencias, según su modo de ver las cosas, se- 
ñalando toda una serie de incorrecciones, dificulta- 
des, etc. etc. 

Yo creo que el candidato socialista ha dado cumpli- 
da respuesta a esa3 observaciones: pero yo quisiera 
decir, que el papel del portavoz del grupo que presen- 
ta el candidato, que va a serpresumiblemente investi- 
do, también tiene derecho a sefialar carencias; y yo 
diría que las carencias de los argumentos de la oposi- 
ción en esta sesión de investidura ha rallado en la indi- 
gencia. Porque nadie ha hecho un esfüerzo serio de 
criticar el pro&mux Se ha estado en la vaguedad, se 
ha estado en la ambigüedad, cuando no se ha estado 
en la frivolidad, salvo alguna honrrosa excepción. Y 
para ello basta& con serfalar unos pocos botones de 
muestras, bastantes signifcativos, porque aquí se ha 
dicho, se ha dicho con muchisima alegn‘a: no se cuan- 
tifica. 

Bueno, cuando se dice que no se cuantifica, lo pri- 
mero que hay que decir es donde no se cuantifica. No 
hablar de no se cuantifica así en criterios generales, o 
de forma global, porque eso es exactamente caer en el 
vicio que se denuncia. Hay cuantificaciones muy im- 
portantes. Aquí hemos traído un modelo financiero, 
aquí hemos traído una apreciación del posible déficit 
de la financiación pública y eso no lo ha discutido na- 
die. Todo lo más se han hecho algunas consideracio- 

nes de carácter general cuando se hün hecho, que no 
han sido siempre. Aquise han hablado de unos secto- 
res estratégicos y aqui nadie ha puesto en duda, que 
esos sectores estratégicos sean buenos; por supuesto, 
que eran sus señorías, los de la oposición, quien ten- 
drían que haberlo puesto en duda, y que tendrian que 
haber ejercitado ahí una oposición para ver si de algu- 
na forma, pues, nos podíamos haber equivocado y 
haber empezado a hacer esa tarea de colaboración que 
corresponden a todas las minorias parlamentarias. 
Sus señorías no lo han hecho. No lo han hecho, por- 
que no han dicho nada de nada en ese sentido, y no 
han dicho nada de nada en materia de política secto- 
rial. No han dicho nada más que vaguedades y perjui- 
cios. No han traído aquí nada más que argumentos 
ideológicos que los podían haber dicho en esto sesión 
de iiivestidura o en cualquier otra sesión de investidu- 
ra de cualquier otro parlamento del mundo incluido el 
Parlamento de Andalucía. 

¿Qué no hay calendario?. Empiezo a pensar lo 
peor, y es que quizás porque la temperatura de Sevilla 
no sea en esta época la más adecuada y porque elfres- 
quito empieza a llegara las dos de la mañana, cuando 
se aplaza del calendario legislativo fuera en la parte 
que tocase leer a las tres y sus sefiorías de la oposición 
estuvieran ya entregados a los brazos de Morfeo, por- 
que, verdaderamente, si se dice que no hay calendario 
legislativo es que no se ha leído el programa. Hay 
unas pocas y muy importante, porque se ha querido 
ser prudente, leyes en las que se ha hecho eiprimerpe- 
riodo de sesiones que empieza en septiembre. 

Y si descendemos a las actuaciones, a las oraciones 
retóricas, grupo por grupo, pues aquise han dicho co- 
sas sensacionales sobre que remitimos a las leyes esta- 
tales en elfuturo el papel de las Diputaciones, concre- 
tamente lo dijo el representante del Grupo Andalucis- 
ta, olvidando que el artículo cuatro del Estatuto dice 
exactamente que la dirección politica compete a la 
ComunidadAutónoma. 

En errores y confwiones, eso en materia económi- 
ca, pues los encontramos a montarlas, porque sepue- 
de hablar del capital central pero, ciertamente, ese es 
un concepto que, si es una aportación a ía ciencia eco- 
nómica, tiene como fecha de aportación a la ciencia 
económica el día de hoy, quince de julio de mil nove- 
cientos ochenta y dos. Porque, en realidad, lo correc- 
to es hablar de las economías centralistas y no del ca- 
pital central, porque el capital central puede estar cen- 
trado en cualquier lado. 

Yo me maravillo que se hable de la Universidad 
Autónoma Andaluza. Me maravilla, porque todas las 
Universidades son autónomas en torno a la Ley. Lo 
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que sucede es que, claro, conviene en IU coctelera co- 
ger el términt autonómico, el término conciencia na- 
cional, el término capital central y mererlo todo en la 
acostumbrad,7 coctelera de descalificaciones globales 
a que nos tiene acostumbrados el Grupo Andalwistu, 
con la coherencia que .va se conoce y los resultados 
que ya se ven. 

Porque, claro, el intento de pretender criminalizar 
un partido porser de ámbito estatal ho tenido una res- 
puesto bien clara el dia 23 de Mayo. Y por ese partido 
de ámbito estatal estamos aquí con un Estatuto con 
competencias plenas, iEh?. No porque la existencia 
de otros partidos, que no son de ámbito estatal que 
protagonizan escenas que si hubieran idopora adelan- 
te, Andalucía habría resentido. Pero, en fin. yo no 
quiero entretenerme más en estas cosas de las cuantifi- 
caciones, no quiero hablar de las generalidades retóri- 
cos en materia de política internacional, no quiero ha- 
blar de los que cuentan su programo, porque, verda- 
deramete, el síndrome del “Juntos Podemos” todavía 
no lo han digerido, no quiero hablar de los que traen 
aquí las preocupaciones partidistas de la bipolariza- 
ckín, no quiero hablar de la cosa del doble lenguaje 
que se ha dicho por parte del representante del Grupo 
Centrista y unos de los tópicos más manidos y que, 
además, habría que decir coritativomente su señoría 
me lo acepta, que vende electoralmente menos que no- 
da, porque LI la vista está que si ésta es la segunda 
vuelta de la camparfo electoral, pues nos hemos equi- 
vocado de sitio y nos hemos equivocado de ocasión. 

Yo con respecto a la actuación concreta del repre- 
sentante del Grupo Centrista, y entrando en otro or- 
den de cosas, quisiera decirle que aqui se dueron ayer 
unas cosas que afectaban directamente al partido al 
quepertenecey que afectan directamente a la Comu- 
nidad Autdnoma Andaluza, y que no han tenido, 
pues, ninguna respuesta por parte del representante 
Centrista y, muy concretamente, aquíse ha dicho que 
está en marcha por el Gobierno de UCD un mecanis- 
mo de negociación con los catalanes sobre el proyecto 
de Ley de Participación del Ingreso del Estado de Ca- 
taiufia que es, absolutamente lesivo para Andalucía. 

Siento mucho que sus señorías no me vayan a poder 
contestar en esta sesión pero, vamos, les agradecería 
que se enteroron si es auténnfico esfe documento que 
tengo en mis monos, sobre este tema en el que se dice 
que, es un documento oficial de la Dirección General 
de Planificación, en la que se dice que hobria quepre- 
sentar los cálculos de la base del Fondo de Compensa- 
ción Interterritoriol de mil novecientos ochenta y tres 
con un grado considerable de hermétismo pora que la 
opinión pública no pueda vertir la incoherencia de di- 
cho cálculo, bien con la Ley de Participaciones, bien 

con la propia información suministrada a cerca de los 
gastos de inversión. Y segundo que hay que decidir en 
que regiones o programas de inversión hay que efec- 
tuar las reducciones necesarios poro financiar las do- 
taciones que se transfieren en exceso a Catalur7a 0 
bien, financiar dichos gastos incrementando el dificit 
presupuestario. Grave, grave verdaderamente ieh?, 
e.vtraordinariomentegrove. 

Y no se ha dicho nada sobre el intento de recortar el 
fondo de Compensación Interterritorial que, odem ás, 
se está haciendo desde ministerios que tienen titulares, 
que son diputados por circunscripCiones andaluzas 
que se deberían, quizás, plantear el tema de otro mo- 
do. 

Por lo que ha dicho el digno representante de 
Alianza Popular, yo le quiero decir que es coinciden- 
cias, sí, pero menos, porque es que resulto que los 
programas no solamente están formados de la letra si- 
no que, si me permite la deformación Juridiscista, 
también está el espíritu y también los intérpretes de- 
terminan grandemente como es et resultado final her- 
menéutico. Yo, verdaderamente, lo que me CIIUS(I un 
poco de asombro. No creo que me causo un poco de 
asombro. Creo que se justifica dentro del contexto 
cordial del que se ha movido y es que ha descubierto 
que el Partido Socialista es un partido socialista. Muy 
bien. En eso estamos, pero está también muy cloro 
que el Partido Socialista es un partido que se instalo 
en la realidad que tiene sus planteamientos estratégi- 
cos y que tiene también sus planteamientos tácticos y 
u ellos estamos, porque lo que no se puede hacer es sal 
morena con la voluntad popular y prometer COSIIS que 
luego verdaderamente no se puedan cumplir, 

En cuanto o que en los congresos hay un horizonte 
de utopia y que en sus congresos no hay un horizonte 
de utopía; la utoía es sana. La utopia sabe muy bien, 
su setiorla, que ha sido uno de los motores políticos de 
las grandes ideas politicas. Yo qulFiera abordar, con- 
cretamente un tema, porque aquí ha salido de modo 
recibibante, que es el tema de la Ley Orgánico de Ar- 
monización del Proceso Autonómico. Y es un tema al 
que quiero abordar por una razón de cortesía parla- 
mentaria, por no hacer oídos sordos, y por despejar 
los elementos de confusión que sus señoríos, que se 
hon referido II lo LOAPA, han introducido de un mo- 
do deliberado. Claro que no era este el momento. Es- 
tamos discutiendo elprograma de Gobierno. Yo com- 
prendo que ante las paupérrimas observaciones que se 
han hecho, pues hoy que buscar el paraguas la som- 
brilla y entonces, pues, se habla de la LOAPA, cwn- 
do en realidad esto no es y, quizás, sus seriorías, debe- 
rían tenerlo en cuenta desde ahora, una especie de ter- 
cera vuelta del Parlamento de las Cortes Generales. 
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Quizás todo eso se explica, porque los que nqui han 
hablado de campaña electoral permanenfe. que con- 
cretamenfe han sido los grupos que han hublado de la 
LOAPA, .son grupos que se especializm por estas sis- 
temáticamente en campaña electoral, estén próximo 0 
no estén próximos los comicios. Pero, en fin, yo, sin 
entrar en este temo, diria que voy a abordar, voy a 
abordarlo brevemente, y voy a intentar abordarlo con 
algo de rigor, de rigor político, recnicísmos jurídicos a 
partes. Porque abordarlo con rigor supone tres cosas, 
que sus señorías no han dicho ni aquí, ni a las Cortes 
Generales entre otras cosas por una razón muy senci- 
llaporque no pueden decirlas. 

Primera: Explicar cual es la influencia de la famosa 
LOAPA sobre el Estatuto de Autonomía de Andalu- 
cía. 

Segundo: Ver como va a influir el tema de la LOA- 
PA en el desarrollo del programa de gobierno que se 
ha traído aquí. 

Tercero: Y esto es muy importante, explicar el con- 
texto político de la renovación que introduce. 

Sus setiorías han sido incapaces de traer aquí ni un 
sólo artículo del Estatuto de Autonomía de Andalucía 
que esté afectado por la LOAPA. En consecuencia, ni 
un sólo punto del programa aquí presentado se puede 
ver aceptado por la LOAPA. Yen tercer lugar, el con- 
texto politice en el que se produce es muy claro. To- 
dos estún de acuerdo todos la defienden, la necesidad 
de ordenación del proceso autonómico, todos incluso 
los más radicales contradictores de la Ley Orgánica de 
Armonizacidn del ProCeso Autonómico. Realmente 
lo que sucede, y esto es muy importante decirlo aquiy 
decirlo en Andalucía y desde Andalucía, y nosotros 
los socialistas también lo hemos dicho en las Cortes 
Generales, hay fuerzas politicas que conciben la 
Autonomia cotito un asalto al Estado y conciben la 
Autonomía como un asalto al Estado que incluye el 
asalto a las demás comunidades y son fuerzas politi- 
cas que están sistemáticamente viendo rechazadas sus 
disposiciones normativas por el Tribunal Constitucio- 
nal, fuerzas políticas que tienen un currículum de soli- 
daridad con el pueblo español, tan hermoso como el 
de los que pidieron la abstención cuando se votó la 
Constitución, los que se plantean la insolidaridad 
constante en lo económico. Pueden ver sus señorias la 
jurisprudencia del Tribunal Constitucional, lo que se 
ha dicho en materia de Cajas de Ahorros, en materia 
de ordenación lo que se le ha dicho concretamente al 
Gobierno del PNV, y podrán tener algo de ilustra- 
ción. Aquellos que hablan arrogantemente del pacto 
de Euskadi con el Estado, los que paralizan los Ayun- 
tamientos los que ponen constantemente en cuestión 

el sistema y en otra Comunidad Autónoma, aquellos 
que están detrás de la Ley de Participación de Tribu- 
tos, que acabo de decir ahora, los que practican una 
politica de desgregación constante en lo cultural, los 
que han introducido el clientelismo más feroz en la 
provisión de puestos de funcionarios, los que hicieron 
una Ley de Diputaciones que les declararon fulminan- 
temente inconstitucional. Se le declaró el Tribunal 
Constitucional y si se trata de cuestionar el Tribunal 
Constitucional, también, cuando sus señorías quieran 
cuestionarlos, pues también lo cuestionaremos. En 
eso no hay problema ninguno, porque también sabe- 
mos decir algo sobre ese tema. 

Entonces, ío que está muy claro es que lo que no se 
puede construir un Estado de las Autonomías desde 
un asalto al Estado, cuando además ese asalto está 
protagonizado por las comunidades que de llevar ade- 
lante ese auténtico asalto, asalto fundamentalmente a 
la Comunidad Autóntima Andaluza, precisamente, 
porque parten de un punto de partida de privilegio 
económico y de privilegio social consolidado por aítos 
y no por ningún tipo de planteamiento que se hiciera 
en la Constitución como muy alegrementese dice aquí 
ahora. Entonces, estas fuerzas del nacionalismo bur- 
gués, del nacionalismo insolidario, del nacionalismo 
que más tarde o más temprano acaban padeciendo los 
andaluces, son las que se empefian en hacer sistemáti- 
cas interpretaciones anticonstitucionales de SUS esta- 
tutos. Interpretaciones anticonstitucionales de sus Es- 
tatutos para perpetuar un sistema de privilegios en sus 
regiones y eso, verdaderamente, es lo que intenta, ero 
frena la LOAPA, t-so es precisamente lo que intenta 
poner en orden la LOAPA, precisamente por eso es 
por lo que encuentra tan aguerrida oposición porpar- 
te de estos grupospoliticos. Ya mí, sinceramente, me 
produce mamvilla que el deseo de oponerse haga que 
determinados grupos~se conviertan en agentes objeti- 
vos de la politica del se>lor Pujol y delseitor Garaicoe- 
chea que, verdaderamente, no es una política que va- 
ya a resultar buena para los intereses andaluces. Y si 
se va al planteamiento de decir genéricamente, como 
dice la LOAPA recorta los Estatutos de Autonomia 
dándolo por supuesto, lo cual es en absoluto falso y 
no se quiere contar que ese el contecto politice, noso- 
tros contestaremos que es falso, primero, y contare- 
mos de verdad el contexto politice de la LOAPA para 
Andalucía que t-s concretamente esto. Es una Ley que 
no, solamente pone orden en el proceso autonómico, 
sino también que garantiza el proceso autonómico, y 
para muestra basta ~610 un bot6n. Es la Ley que reco- 
noce exactamente la existencia de las competencias ex- 
clusivas por parte de los Estatutos de Autonomias. 
Sus sefiorías saben que esta ha sido siempre un caballo 
de batalla tremenda, porque la Constitución habla só- 
lo y exclusivamete de competencias exclusivas relati- 
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vas alEstado. Entonces se planteaba elproblema de si 
había una lista.única, una lista doble, que si había 
ámbitos atribuidos exclusivamente a las Comunidades 
Autdnomas o no las había; pues bien la LOAPA, re- 
conoce las competencias exclusivas exactamente y las 
dibuja perfectamente. En consecuencia, nosotros no 
tenemos nada en contra de la LOAPA. Nosotros, co- 
mo socialistas andaluces, tenemos mucho a favor de 
la LOAPA por lo que representa para todo el Estado 
de las Autonomías y por lo que representa para Anda- 
lucía; y en este tema quienes van a tenerlo duro de ex- 
plicar, si por un alar del destino, siempre imprevisi- 
ble, la LOAPA no sigue adelante van a ser aquellos 
que se atribuyen como siempre arrogantemente la uni- 
cidad de la voz delpueblo andaluz o a la unicidad de 
las voces de las clases populares. 

Termino, señor Presidente señoras y seiiores dipu- 
tados: 

Es obvio que vamos a apoyar al candidato socialis- 
ta; tan absolutamente obvio que no merecía la pena 
que se dijera aquí, pero esa coherencia es una cohe- 
rencia .razonada, porque el candidato socialista ha 
presentado un programa que se ajusta en sus líneas 
básicas a la oferta con que comparecimos ante nues- 
tras electores. Coherencia que es fruto de la coheren- 
cia del propio partido. El Partido Socialista no es un 
partido en sal morena ni en disgregación constante y 
que significará, sin duda de ninguna especie, una co- 
herencia del gobierno socialista andaluz. Yo quisiera, 
con respecto a este programa, decir, sencillamente, 
que es un programa de gobierno realista, porque es un 
programa de gobierno aquí y ahora y, cuando se ha- 
bla de que es un programa instalado en la crisis, no se 
trata de que se instalen en la crisis para permanecer en 
la crisis. Es que no hay ningún programa de gobierno 
realista en un tiempo de crisis, si no se instala a partir 
de la crisis. Es un programa que quiere traer un álito 
nuevo a la Administración, fomentando la participa- 
ción con esos consejos asesores que a algunos grupos 
de la oposición, dejamos al Estado tantísimo y al que 
han dado la vuelta hablando del burocratismo, cuan- 
do, en realidad, no tiene porque ser un asesor o buró- 
crata, a lo mejor es que sus seiiorias tenían en la cabe- 
za, por su pertenencia a algún consejo asesor, la equi- 
paración entre asesor o burócrata. No cs necesaria- 
mente equiparable. Es un programa de progreso que 
supone la profundización en el terreno económico y 
en el terreno social, la profundización de esa demo- 
cracia que son las razones del socialismo democrático, 
en último instancia. Es un programa estructural, es un 
programa que quiere abordar los problemas desde sus 
raíces y es un programa abierto al diálogo y a la cola- 
boración, se ha dicho y se ha fundamentado en él la 
necesidad de la concertación y nosotros lucharemos 

por ella y estamos en ello. Pero, también, es muy cla- 
ro que no vamos a tolerar ninguna imposición, no va- 
mos a tolerar ninguna arrogancia. Buscaremos los 
puntos de encuentro, buscaremos los puntos de acaer- 
do, pero no vamos a consentir que por ese camino se 
esté rompiendo sistematicamente el interés general de 
Andalucía. 

Por último es un programa para Andalucía y por 
Andalucía en el marco de la solidaridad. Un progra- 
ma que está bajo el planteamiento general de la nece- 
sidad de quebrar el desarrollo desigual, bajo la necesi- 
dad de quebrar la división del trabajo actual que ha 
reducido a Andalucía a lo que es. En última instancia, 
y con esto quería terminar, señor Presidente, señoras 
y serlores diputados, creo que nuestro pueblo tiene de- 
recho a la esperanza y la esperanza, por veredicto de 
las urnas, somos nosotros, lossocialistas. 

Señores de la oposición es vuestra hora. Cumplid 
dignamente, con decisión, con precisión y con digni- 
dad, no como hoy, salvo mis expresas excepciones, 
vuestro papel. 

Sin abdicar de vuestra responsabilidad, buscaremos 
los puntos de encuentros que Andalucía necesita. Na- 
da más. 

El señor PRESIDENTE: 

Terminado el debate de investidura procede, con 
arreglo al reglamento del Congreso de los Diputados, 
su artículo 85, 2 que dice: 

‘<Las votaciones para la investidura del Presidente 
del Gobierno, la moción de censura, y la cuestión de 
confianza serán, en todo caso públicas, por Ilama- 
miento y, dado que el reglamento del Congreso rige 
con carácter supletorio hasta tanto esta Cámara se do- 
te de sus propios reglamentos, se va a proceder a con- 
tinuación por el señor Secretario Segundo a llamar a 
sus señorías que deberán contestar si, si dan su apoyo 
al candidato, y no en caJo contrario, o abstención”. 

Alguna cuestión previa antes de empezar la vota- 
ción. 

En consecuencia, ruego al señor Secretario pase a 
la Tribuno de oradores y proceda al llamamiento de 
las sefloras y señores diputados. 

El sefior Secretario Segundo: 

Con la venia del Presidente. 

El Secretario Segundo, desde la tribuna de oradores 



SEVILLA, 15 DE JULIO DE 1982 PARLAMENTO DE ANDALUCIA PAGINA NUMERO 121 

procede al llamamiento, por orden a&bético, de cada 
uno de los diputados para que efectúen la votación. A 
continuación son nombrados los miembros de la Me- 
sa. 

de la Junto de Andalucía el&mo. Sr. D. Rafael Es- 
curedo Rodríguez. De esfa elección se daró cuenta a 
su Majestad el Rey, para queseproceda a cumplimen- 
tar lo establecido en el número 4, del mismo artículo 
37 del Estatuto que acabo de citar. 

El PRESIDENTE: 

Sefiorias, la votación ha dado tos siguientes resulta- 
dos: Votos favorables a la investidura y al candidato 
66; contrarios 39; estaban ausentes 4 diputados. En 
consecuencia y de conformidad con el artículo 37, 3 
del Estatuto de Autonomia para Andalucía, queda 
elegido, por el Parlamento de Andalucía, Presidente 

Seriorías antes de levantar la Sesión, desearles, o ID 
das sus sefiorías, un merecido descanso despues de es- 
tos dos dios de sesiones y unas felices vacaciones. 

Se levanta la Sesicín a las veintiuna hora y diez mi- 
nutos. 
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HOJA DE SUSCRIPCION 

Deseo s~scribirme al Diario de Sesiones del Parlamento de Andalucía, de acuerdo con las con- 

diciones estipuladas, a partir del Díaz_-- de .de 19 hasta el 31 

de diciembre de 19 

Con fecha __ ~ de de 19~---~ les envío por giro postal, 0 talbn nomi- 

nativo 0 o ingreso q la cantidad de Pesetas. 

Firmado 

Suscripción: 
a)Servi& de Publicaciones del Parlamento de Andalucía. 

Almirante Lobo, 1. Edificio Crisöna. Sevilla. 
Teléfono: 954/ 22 08 50 22 08 52 22 08 53 22 08 59. 
Suscripción anual: 2.500 Ptas. Número suelto 60 Ptas. 

b) C/C no i.052.305. PAND. “Suscripciones-Vanos”del Banco de Jerez, sto. en Avda República Argentina 21. Sevilla 

CONDICIONES GENERALES 

1: La suscripción es anual, por años naturales. El periodo 3: El interesado, que no renueve la suscripción antes del 
de suscripción termina el 31 de diciembre de cada año. vencimiento, será dado de baja. Tan pionto como 
Las altas producidas durante el aiio en curso se conta- muestre deseo de~volver a recibir los ejemplares, rellene 
rán, a todos los efectos de cobro, a partir de la primera la corwpondiente hoja de suscripción y realice el ingre- 
stimana de cada trimestre natural. sea cual sea la fecha so, el interesado volver& a recibir la ihformación periódi- 
de suscripción dentro de aquel trimeske. ca del Parlamento 

4: La administración del Parlamento podrá modificar en 
2: El envio de los ejemplares de suscrtpción comenzará cualquier mometito el precio de la suscripción, que será 

cuando el interesado haya cumplimentad6 la hoja debi: efectivo para todos ,los suscriptores ya dados de alta, 5 
damente y abonado el importe de dicha suscripci6n. partir de la primera renovación de la suscripción. 
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